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El  Testamento  Espiritual 
de  Mons.  Dr.  Juan  Straubinger 

La  conferencia  que  publicamos  a continuación,  la  entregó  el  autor  a su  sucesor 
en  el  cargo  de  director  de  REVISTA  BIBLICA  al  despedirse  de  él  en  Sluttgart  el 
11  de  febrero  ppdo.  Debía  ser,  según  los  designios  de  la  Providencia  Divina,  la 
última  palabra  que  el  fundador  y primer  director  de  Revista  Bíblica  dirigiera  a sus 
lectores.  Por  esta  circunstancia  y por  su  contenido  puede  llamarse  con  justa  razón 
el  testamento  espiritual  del  gran  apóstol  de  la  Palabra  Divina.  El  tema  es  sencillo 
y sublime;  es  la  gran  idea  de  la  vida  y actividad  sacerdotales  de  Mons.  Straubinger, 
a la  cual  consagró  todos  sus  talentos  y fuerzas:  la  difusión  y comprensión  de  la 
Palabra  Divina  en  las  Sagradas  Escrituras.  Compendia  y resume  esta  conferencia 
admirablemente  todas  las  enseñanzas  anteriores  que  el  ilustré’  prelado  diera  ya  en 
conferencias  y sermones  ya  en  libros  y revistas.  Su  última  palabra  no  brinda  nada 
nuevo.  Como  otro  Juan  que,  siendo  ya  muy  anciano,  repetía  domingo  por  domingo 
la  misma  palabra  ‘‘Hijitos  míos:  amaos  los  unos  a los  otros”,  nos  repite  por  última 
vez,  hallándose  ya  en  el  umbral  de  la  eternidad,  la  mil  veces  repetida  frase:  “Leed 
la  Palabra  de  Dios,  meditadla  y aplicadla  a vuestra  vida”. 

“He  aqui  que  salió  el  sembrador  a sembrar. 

Y al  sembrar  él,  una  parte  cayó  a la  vera  del  camino, 
y viniendo  los  pájaros  se  la  comieron. 

Otra  parte  cayó  en  los  peñascales, 
donde  no  tenía  mucha  tierra, 

y luego  brotó  por  bo  tener  profundidad  de  terreno; 
y en  saliendo  el  sol,  se  quemó, 
y por  no  tener  raigambre  se  secó. 

Otra  cayó  entre  espinos, 
y subieron  los  espinos  y la  ahogaron. 

Mas  otra  cayó  en  la  tierra  buena,  y daba  fruto, 
cuál  de  ciento,  cuál  de  sesenta,  cuál  de  treinta  por  uno. 

Quien  tenga  oídos  para  oír,  oiga. 

(Mt.  13,  3-9) 

Quienquiera  que  oye  la  palabra  del  reino  y no  la  entiende, 
viene  el  maUgno  y roba  lo  sembrado  en  su  corazón; 
éste  es  el  sembrado  a la  vera  del  camino. 

El  sembrado  en  los  peñascales, 

éste  es  el  que  oye  la  palabra  y luego  la  recibe  con  gozo; 
mas  no  tiene  en  sí  mismo  raigambre  sino  que  es  efímero, 
y venida  la  tribulación  o persecución 
a causa  de  la  palabra,  luego  se  escandaliza. 

El  sembrado  entre  espinos, 
éste  es  el  que  oye  la  palabra; 

y la  solicitud  del  siglo  y la  seducción  de  la  riqueza 
ahogan  a una  la  palabra,  y resulta  infructuoso. 

Mas  el  sembrado  en  la  tierra  buena, 
éste  es  el  que  oye  la  palabra  y la  entiende, 
el  cual  ciertamente  fructifica 

y produce,  cuál  ciento,  cuál  sesenta,  cuál  treinta  por  uno. 

(Mt.  13,  19-23) 

¿Por  qué  y cómo  hemos  de  leer  la  Sagrada  Escritura? 

En  realidad,  cada  vez  que  leemos  el  Evangelio  del  sembrador  tendría  que 
remordernos  la  conciencia,  y surgir  en  nosotros  la  pregunta:  ¿A  cuál  de  los  cuatro 
error.  Adems  exige  la  Iglesia,  que  las  partes  de  difícil  interpretación  estén  acompa- 
que  la  buena  semiente  llegue  a echar  raíces?  ¿o  quizá  a los  que  reciben  con  alegría 

Revista  Bíblica  Nq  81  Jalio  - Setiembre  19S6  Año  18 

Registro  Nacional  de  la  Propiedad  Intelectual  Np  522.021 
— 121  — 


122 


REVISTA  BIBLICA 


la  Palabra  de  Dios,  pero  no  perseveran  en  el  tiempo  de  la  tentación?  ¿o  a aque- 
llos que  llegan  a sofocar  la  Palabra  de  Dios  en  los  afanes  y placeres  de  la  vida? 
¿somos  realmente  la  tierra  fértil  en  la  cual  la  Palabra  divina  ha  podido  echar  raíces 
y producir  frutos?  La  respuesta  en  gran  parte  depende  de  nuestra  actitud  frente  a 
la  fuente  principal  de  la  divina  ¡)alabra,  la  Sagrada  Escritura. 

I.  ¿Por  que  nos  encarece  la  Iglesia  la  lectura  de  la  Sagrada  li^critura? 

Todos  sabemos  que  la  Sagrada  Escritura  contiene  la  palabra  de  Dios.  P'so  ya 
lo  aprendimos  en  el  catecismo  y se  nos  inculca  siempre  de  nuevo.  De  ahí  que  uno 
de  los  Santos  Padres  llame  la  Sagrada  Escritura  la  carta  que  Dios  ha  dirigido  a la 
humanidad.  Sería  de  suponer  que  semejante  libro,  que  contiene  la  palabra  de  Dios, 
sería  el  libro  más  leído  del  universo,  que  todos  se  afanarían  por  po.seerlo  .saboreando 
con  avidez  sus  páginas  para  interiorizarse  del  pensamiento  divino,  y de  lo  que  Dios 
se  ha  dignado  comunicarnos.  Es  imposible  que  otro  libro  lo  supere.  En  realidad,  la 
Sagrada  Escritura  es  el  libro  más  leído  en  todo  el  mundo.  Está  traducida  a más  de 
mil  idiomas,  y anualmente  son  vendidos  millones  de  ejemplares;  aunque  es  cierto, 
las  ediciones  protestantes  superan  en  mucho  a las  católicas.  No  obstante,  también 
éstas  existen  y hay  ediciones,  ante  todo  del  N.  T.  y muchos  católicos  se  hallan  en 
posesión  de  una  de  ellas.  ¿Pero  será  que  la  leen?  Sí.  tal  vez  los  Evangelios.  Pero 
cuán  pocos  se  dedican  u la  lectura  de  las  cartas  de  San  Pablo,  de  tan  profundo  con- 
tenido doctrinal,  las  que,  según  dicho  de  San  Crisóslomo,  tendrían  que  ser  perfecta- 
mente conocidas  hasta  por  tos  simples  fieles.  Dicho  santo  las  leía  íntegras  cada  .se- 
mana. Era  esto  lo  que  daba  fuerza  y unción  a sus  predicaciones,  pues  la  palabra 
inspirada  por  Dios  contenida  en  la  Sagrada  Escritura  es  alimento  espiritual  a igual 
de  la  Eucaristía.  Con  justa  razón  el  venerable  'I'oinás  de  Kempis  equipara  la  .Sagrada 
Escritura  con  la  Eucari.stía  y confiesa:  “.Sin  estas  dos  cosas  yo  no  podría  vivir  bien, 
porque  la  palabra  de  Dios  es  la  luz  de  mi  alma,  y tu  Sacramento  el  pan  que  le  da 
vida”  (Imit.  IV,  11). 

Consecuente  con  esta  elevada  estima  de  la  Biblia  como  palabra  de  Dios,  la 
Iglesia  le  ha  reservado  siempre  un  .sitio  de  honor.  Antiguamente  era  costumbre 
guardarla  en  el  templo,  a .semejanza  ue  la  Eucaristía.  En  los  Concilios  de  la  antigua 
Iglesia,  ocupaba  el  Evangelio  el  sitial  de  honor.  Así  Cristo  en  su  palabra,  presidía 
la  reunión. 

La  gran  estima  que  los  Padres  de  la  Iglesia  profesaban  a la  Sagrada  Escritura, 
lo  evidencian  sus  escritos  impregnados  de  textos  sagrados.  En  ella  cimentaban  todos 
.sus  estudios,  la  conocían  tan  a fondo  que  grandes  partes  las  sabían  de  memoria  y 
no  tenían  necesidad  de  hojear  mucho,  como  no.sotros.  ¿No  nos  avergüenza  que  en 
aquel  entonces  los  simples  fieles  sabían  de  memoria  salmos  enteros?  Sabemos  que 
el  catecumenado  estaba  cimentado  .sobre  la  .Sagrada  E.scritura  y que  tos  aspirantes 
al  bautismo  tenían  que  rendir  una  especie  de  examen  .sobre  los  cuatro  Evangelios. 

El  amor  que  en  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  .se  profc.saba  a la  .Sagrada 
Escritura  sufrió  mengua  en  el  correr  de  ios  siglos,  ])articularmcnte  durante  la  Re- 
forma, cuando  los  innovadores  autorizaron  a cada  lector  a interpretar  la  .Sagrada 
E.scritura  conforme  a su  gusto.  Erente  a tal  abuso,  la  Iglesia  se  vió  obligada  a dictar 
normas  .severas  y durante  un  ticmj)o  tuvo  que  ir  al  extremo  de  .sujetar  la  lectura  de 
traducciones  de  la  Biblia,  al  |»ermi.so  de  la  autoridad  eclesiástica.  .Semejante  prescrip- 
ción ticm|)o  ha  dejó  de  existir  y los  últimos  Papas  encarecen  con  insistencia  la 
lectura  de  la  divina  palabra.  .San  Pío  X,  cuyo  lema  era  renovarlo  lodo  en  Cristo,  dice: 
“Nada  deseamos  tanto  como  que  nuestros  hijos  vuelvan  a habituarse  a la  lectura 
diaria  de  la  Sagrada  Escritura,  líse  es  el  mejor  medio  de  ajjrender  cómo  hay  que 
renovarlo  todo  en  Cristo”.  León  XIII  concedió  una  indulgencia  a la  lectura  del 
ICvangelio  y Pío  XII  en  su  Encíclica  sobre  la  Sagnida  Escritura,  amonesta  a lodos 
los  Obispos,  a procurar  que  la  palabra  divina  torne  a .ser  nuevamente  la  lectura 
del  hogar. 

Entre  los  últimos  santos,  fué  particularmente  .Santa  Teresa  del  Niño  .Tesús  ((ue 
cultivó  con  e.smero  esta  lectura.  Orientó  toda  su  .santidad  .según  la  Sagrada  Escritura, 
de  allí  (|ue  )>udo  decir:  “En  cuanto  a mí,  ya  nada  encuentro  en  los  libros,  excepción 
hecha  de  los  Evangelios.  liste  libro  me  basta". 
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II.  ¿Cómo  hnnos  de  leer  la  Sagrada  EsrrUura? 

uutor  de  la  Imitación  nos  exhorta  a leer  la  Sagrada  F^sentura  con  el  mismo 
espíritu  con  que  fuó  escrita.  No  fué  e.scrita  para  satisfacer  la  curiosidad,  sino  para 
anunciar  la  verdad.  Quien  la  lee  lleva«lo  de  la  curiosidad,  como  se  devoran  las  nove- 
las. no  le  encuentra  gusto  aunque  existan  textos  bíblicos  de  sumo  interés  literario. 
Mas  son  únicamente  el  marco  que  encierra  una  verdad  religiosa.  Hasta  lectores  de 
fino  gusto  literario  quedarán  decepcionados  frente  a algunos  pasajes  bíblicos,  aunque 
exi.stan  al  mismo  tiempo  otros,  de  una  fuerza  y belleza  que  pueden  competir  con 
cualquier  obra  clásica.  Pero  lo  esencial  será  siempre  el  contenido  doctrinal  de  la 
Sagrada  E.scrilura.  Ella  es  la  revelación  de  Dios,  que  por  su  medio  nos  permite  echar 
una  mirada  en  las  ine.scrutables  profundidades  de  su  sabiduría,  y nos  comunica 
conocimientos  que  nosotros  jamás  bubiéramos  adquirido;  nos  hace  estables  en  la 
verdad  que  es  inconmovible  como  la  roca  en  medio  de  la  mar.  Buscar  la  verdad  y 
encontrarla,  he  ahí  la  meta  principal  de  la  lectura  de  la  Biblia.  Mas  para  lograrlo 
es  indispensable  poseer  un  corazón  humilde.  La  verdad  se  oculta  ante  los  soberbios. 
Les  sucede  como  a los  fariseos  contemporáneos  de  Cristo.  Tenían  oídos,  j)cro  no 
oían,  ojos  y no  veían.  Dios  priva  a los  soberbios  de  la  gracia  del  entendimiento,  en 
los  pequeños  y humildes  en  cambio,  hace  que  la  semilla  de  su  palabra  se  arraigue  y 
produzca  frutos. 

La  sublime  dignidad  de  la  Sagrada  Escritura  requiere  que  la  leamos  con  reve- 
rencia. Ella  nos  pone  en  contacto  con  Dios,  el  infinito;  y por  ella  su  espíritu  nos 
rodea  y su  amor  nos  acaricia.  Aprendamos  de  la  Iglesia  que  en  la  Misa  solemne 
rodea  de  particular  reverencia  la  lectura  do  la  divina  palabra.  Inciensa  el  libro  de 
los  Evangelios,  en  el  que  ve  a Cristo,  y cuando  el  .sacerdote  ha  finalizado  la  lectura 
del  Evangelio,  besa  el  santo  libro,  diciendo:  “Por  las  palabras  del  Evangelio  sean 
perdonados  nuestros  pecados”.  La  semejanza  con  el  culto  eucaríslico  es  aún  más 
patente,  cuando  consideramos,  que  el  .sacerdote  antes  de  la  lectura  del  Evangelio 
reza  el  “munda  cor”  semejante  al  “confíteor”,  que  .se  recita  antes  de  comulgar. 
Mediante  esta.s  ceremonias  la  Iglesia  coloca  el  Evangelio  junto  a la  Eucaristía.  Estas 
han  de  ser  también  nuestras  disposiciones  cuando  tenemos  en  nuestras  manos  el 
santo  libro  de  las  E.scrituras.  Pen.semos:  Dios  habla  conmigo,  se  abaja  hasta  mí  y 
me  permite  escuchar  los  latidos  de  su  divino  Corazón.  Leamos  la  Sagrada  Escritura 
pausadamente  y con  reflexión.  Interrumpamos  de  tanto  en  tanto  la  lectura  y refle- 
xionemos sobre  lo  leído.  Entonces  experimentaremos  muy  pronto,  que  la  Sagrada 
Escritura  es  el  mejor  libro  de  meditación. 

Además  hemos  de  observar  las  normas  que  la  Iglesia  ha  prescrito  para  la  lectura 
de  la  Biblia.  ¿Cuáles  son?  Hemos  de  utilizar  únicamente  ediciones  católicas,  pues  las 
que  no  lo  son  carecen  de  7 libros  del  A.  T.  (Tobías,  Judith,  Sabiduría,  Jesús  Sirac, 
los  dos  Macabeos  y Baruc).  Estos  libros  también  faltan  en  las  ediciones  católicas 
reeditadas  por  sociedades  protestantes  y con  las  cuales  inducen  a los  católicos  al 
error.  Además  exige  la  Igelsia,  que  las  partes  de  difícil  interpretación  estén  acompa- 
ñadas de  notas  aclaratorias.  De  ahí  que  únicamente  han  de  comprarse  Biblias  apro- 
badas por  la  Iglesia  y editadas  en  editoriales  católicas  y provistas  de  aprobación. 
Muy  provechosas  son  las  jornadas  bíblicas  en  las  que  un  sacerdote  explique  a los 
fieles  la  Sagrada  Escritura. 

Si  observamos  estas  reglas,  la  lectura  de  la  Biblia  nos  traerá  abundantes  frutos, 
y para  calmar  nuestra  sed  espiritual  ya  no  tendremos  necesidad  de  recurrir  a fuen- 
tes secundarias  y menos  fecundas.  Como  dice  Santa  Teresita,  el  Evangelio  basta. 
San  Jerónimo,  el  gran  traductor  de  la  Biblia  y Patrono  de  la  ciencia  bíblica,  ha  for- 
mulado la  frase  siguiente:  “No  conocer  las  Escrituras,  es  desconocer  a Cristo”. 
Tiene  razón,  pues  toda  la  Biblia,  tanto  el  Antiguo  como  el  N.  T.  tienen  como  fin  a 
Jesucristo.  El  A.  T.  prepara  el  advenimiento  de  Cristo  y el  Nuevo  es  su  realización. 
Toda  la  Biblia  gira  en  torno  a Cristo.  Que  las  palabras  del  gran  Padre  de  la  Iglesia, 
San  Jerónimo,  nos  inciten  a reflexionar.  Todos  amamos  a Jesucristo;  amemos  enton- 
ces también  el  Evangelio,  su  palabra  vivificante.  Leamos  esta  palabra,  meditémosla 
y apliquémosla  a nuestra  vida,  entonces  nos  traerá  el  fruto  centuplicado. 

t Mons.  D.  Dr.  Juan  Straubinger. 


'Tu  Tierra,  ¡Oh  Emmanuel!" 


Es  innegable  que  el  versículo  8®  del  capítulo  8*  de  Isaías  ha  suscitado  siempre 
entre  los  exégetas  una  oleada  de  irrefrenable  entusiasmo.  Aquel  niño  cuyo  prodi- 
gioso nacimiento  se  profetiza  solemnemente  en  el  capítulo  7’,  vers.  14,  sería,  a corta 
distancia,  proclamado  señor  de  la  Tierra  de  Judá:  “Y  sucederá  que  la  envergadura 
de  sus  alas  alcanzará  la  plenitud  de  la  anchura  de  tu  tierra,  ¡oh  Emmanuel!” 

Para  sintetizar  el  pensamiento  de  los  exégetas  católicos  y de  muchos  acatóli- 
cos, bastará  citar  al  P.  Knabenbauer:  “En  el  súbito  clamor  a Emmanuel  tenemos 
algo  así  como  un  solemne  conjuro  para  que  el  verdadero  señor  de  la  tierra  se 
levante  a fin  de  reivindicarla  para  sí;  como  si  dijese:  no  se  trata  de  que  la  región 
está  siendo  devastada,  sino  que  tu  propia  posesión  está  en  peligro;  se  trata  de  tu 
gloria,  ¡oh  Emmanuel!  Con  esta  invocación  enfática:  “Tu  tierra,  ¡oh  Emmanual!” 
se  declara  sin  lugar  a dudas  quién  es  el  Emmanual.’*<^T 

En  forma  más  concisa  Johann  Fischer  hace  las  mismas  afirmaciones:  “La 
tierra  de  Judá  es  designada  aquí  como  la  “tierra  del  Emmanuel”.  Con  esto  no  se 
entiende  decir  solamente  que  Judá  es  su  país  natal,  su  patria,  sino  que  es  su 
posesión,  su  propiedad;  que  él  es  también  rey  de  la  tierra  de  Judá.  Hay  que  tener 
además  en  cuenta  que  Judá  nunca  es  designado  come  país  o posesión  de  un  rey 
cualquiera,  sino  como  tierra  de  Yavé...  Si  ahora  aparece  aquí  Judá  como  tierra  del 
Emmanuel  es  esto  una  señal  de  que  el  Emmanuel  es  algo  más  que  un  rey  común, 
de  que  es  el  Rey  Mesías”^^!. 

Sustancialmente  esto  se  encuentra  ya  afirmado  por  Ceuppens,  citado  por  éR®T 

Ceuppens  rechaza  con  razón  la  enmienda  propuesta  por  muchos,  especialmente 
racionalistas,  que  leen:  “me/o’  rojab  ’eres  ki  Ummanu  El”  (alcanzará  la  plenitud 
de  la  anchura  de  la  tierra  porque  con  nosotros  está  Dios).  Separan  la  k de  ’eres,  y 
agregan  i resultando  así  “ki”  (porque)  como  en  el  versículo  10.  Y agrega:  “Esta 
enmienda  de  tos  racionalistas  no  encuentra  fundamento  ni  en  los  manuscritos  ni 
en  las  versiones...”^*^. 

Ciertamente  la  enmienda  propuesta  no  tiene  fundamento  en  los  manuscritos 
y versiones.  Ni  siquiera  los  manuscritos  del  Mar  Muerto^®)  se  pueden  aducir  para 
apuntalar  tal  hipótesis.  Sin  embargo,  cabe  preguntar  si  de  una  lectura  atenta  del 
texto  original  y de  otras  versiones  (en  la  que  ni  por  un  momento  se  deje  penetrar 
la  influencia  de  lo  expuesto  por  los  comentaristas),  puede  extraerse  alguna  inter- 
pretación diferente. 

Ante  todo,  declaremos  que  también  en  este  versículo  ha  dejado  su  impronta 
decisiva  la  traducción  de  la  Vulgata.  Subrayemos  también  que  el  mismo  San  Jeró- 
nimo es  muy  .sobrio  en  la  exégesis  de  este  versículo  y,  cosa  extraña,  no  deduce  todo 
lo  que  de  él  han  recabado  sus  epígonos.  Afirma  él,  en  efecto,  que,  según  la  metá- 
fora de  Isaías,  el  ejército  de  los  asirios  habría  invadido  la  tierra  del  Emmanuel  y 
explica:  “esto  es:  de  Dios  que  la  difende  (defendentis  eam  Dei)  ...y  se  apela  al 
Emmanuel,  es  decir,  a Dios  presente  (et  fit  apostropha  ad  Emmanulem,  hoc  est, 
ad  pra;.sentem  Deum)”^’^>. 

Si  se  exceptúa  la  traducción  y la  división  diferente  del  versículo,  como  vere- 
mos, sustancialmente  no  dice  más  que  San  Juan  (aisóstomo. 

He  aquí  la  traducción  del  texto  hebreo:  “Vers.  5)  El  Señor  me  habló  de  nuevo 
diciendo:  6)  puesto  que  este  pueblo  desprecia  las  aguas  de  Siloé,  que  corren  plá- 
cidamente,... 7)  he  aquí  que  el  Señor  hace  subir  contra  ellos  las  aguas  del  río. 


(1)  Knabenbauer.  Cominentarius  in  Is. 
I’roph.  Pari.siis  1922. 

(2)  Johann  Fischer.  Das  Buch  Isaías 
I Tcil.  Bonn  1937. 

(3)  P.  F.  Ceuppens.  O.P.  De  prophetiis 
incssianicis  in  Antiqiio  Testamento.  Boma: 
19.3.5.  pp.  212-213. 

(4)  L.  c.,  pág.  213. 


(5)  The  Dead  .Sea  Scrolts  of  St.  Mark’s 
Mona.slery.  Vol.  I;  Tlie  Isaiah  manuscript... 
odiled  for  tiie  Trustees  by  Millar  Burrows 
])ublishcd  by  the  American  .Schools  of  Orien- 
tal Hesearch.  New  Haven  19,50.  Parte  VIII, 
línea  1. 

(0)  Commenlar.  in  Isaiam  Proph.  Libro 
III.  P.  L.  21,  col.  119. 

17)  Ibidem. 
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impetuosas  e hinchadas...  él  (el  río)  irrumpirá  por  encima  de  todos  sus  cauces  y 
desbordará  por  todas  sus  márgenes;  8)  inundará  a Judá  anegándolo  y asolándolo 
y le  llegará  hasta  el  cuello.  Y extenderá  sus  alas  por  toda  la  anchura  de  tu  tierra 
Dios  con  nosotros  (Emmanuel).  9)  Vociferad,  pueblos,  y .seréis  quebrantados;  oíd 
todos  los  que  sois  de  lejanos  países;  tomad  acuerdos  y seréis  despedazados;  10)  Tra* 
zad  un  plan  y será  aventado;  dad  una  proclama  y no  tendrá  efecto  pues  Dios  está 
con  nosotros”. 

Obsérvese:  en  el  trozo  Dios  habla  al  profeta:  “El  Señor  siguió  hablándome  aún 
diciendo”...  Si  la  palabra  se  dirige  al  profeta,  sea  que  lo  consideremos  como  indi- 
1 viduo,  sea  que  lo  consideremos  como  intermediario  de  su  pueblo  y,  por  lo  tanto, 
como  a su  representante,  ¿no  es  más  natural  y obvio  referir  el  “tu  tierra”  al  profeta 
o al  pueblo  mismo?  Así,  en  efecto,  resulta  del  contexto  próximo  y remoto. 

Recuérdese  la  inventiva  dirigida  al  pueblo:  “Vuestra  tierra  está  desierta,  vues- 
tras ciudades  incendiadas,  vuestra  campiña,  ante  vuestros  propios  ojos,  se  la  devo- 
ran los  extranjeros’’^®!. 

Y en  otro  pasaje,  hablando  de  Jacob  (Israel) : “Está  henchida  su  tierra  de  plata 
y oro...  ¡lena  está  su  tierra  de  caballos,  está  colmada  su  tierra  de  ídolos.. 

Esta  idea  no  es  nueva  ni  sin  fundamento.  Los  Setenta,  si  bien  en  el  libro  de 
Isaías  no  ofrecen  muchas  garantías,  han  entendido  la  expresión  de  ese  modo:  “kai 
estai  ae  parembolae  autou  ooste  plaroosai  to  platos  taes  chooras  sou  . metli  aemoon 
o Theos”.  Aquí  la  expresión  “Dios  con  nosotros”  no  está  tomada,  por  lo  que  a mí  me 
parece,  como  un  nombre  propio,  sino  como  una  constatación  y afirmación  de  la  pre- 
sencia operante  de  Dios  por  cuya  voluntad  sucederá  cuanto  ha  sido  comenzado. 

San  Juan  Crisóstomo  cita  según  los  Setenta  y hace  concluir  el  versículo  con 
las  palabras  “de  tu  tierra”,  y explica:  “demostrando  que  lo  que  habría  de  suceder 
no  sería  por  virtud  humana  sino  por  la  de  Dios  encolerizado”.  Las  palabras  “con 
nosotros  Dios”  las  une  con  el  versículo  siguiente,  formando  así  una  estrofa  que  se 
abre  con  el  estribillo  “Dios  con  nosotros”  y comenta:  “Me  parece  que  en  este  lugar 
predice  la  victoria  de  Exequias  así  como  el  espléndido  trofeo  y causa  de  la  victoria. 
Aunque  ellos  tienen  armas,  dice,  y ejércitos  inmensos  y conocen  el  arte  de  la  gue- 
rra, sin  embargo  está  de  nuestra  parte  el  más  poderoso  de  todos  los  auxilios:  Dios. 
Además,  puesto  que  anunciaba  cosas  que  superan  la  humana  naturaleza,  a fin 
de  que  su  palabra  fuese  digna  de  fe,  frecuentemente  recurre  a la  dignidad  del 
que  es  capaz  de  obrar  cosas  preclaras,  diciendo:  “pues  Dios  está  con  nosotros”  y 
disipará  todas  las  maquinaciones.  Pues  suya  es  la  gloria”^^®!. 

Teodoreto  de  Ciro  pone  en  relación  al  Emmanuel  del  capítulo  8 con  la  célebre 
profecía  de  7,  14,  pero  tampoco  él  hace  deducciones  importantes:  “Este  Dios  con 
nosotros  es,  en  hebreo,  Emmanuel.  Después  que  el  profeta  predijo  su  concepción 
y nacimiento,  justamente  se  gloría  en  él  y exulta  contra  los  enemigos”^*^!.  Esto 
es  todo. 

Tito  Myszkowski  en  su  “Isaiíe  liber  in  versionibus  Graeca  LXX  et  Latina  Vul- 
gata  et  Palseoslavica  exhibitus  et  explicatus”,  aun  haciendo  notar  que  la  iglesia 
griega  en  su  liturgia  sigue  la  opinión  de  San  Jerónimo,  que  ve  claro  el  nexo  entre 
Isaías  8,  8 e Isaías  7,  14^^^!,  comentando  la  frase  “con  nosotros  Dios”,  observa: 
“San  Jerónimo  entendió  aquí  en  los  términos  hebreos  el  nombre  propio  Emmanuel 
e imagina  al  profeta  volviéndose  al  Niño  que  ha  de  nacer  de  una  doncella  (virgen) 
y lamentarse  ante  él  de  la  ruina  de  la  tierra  de  Judá  (su  tierra).  Pero  mejor  es 
entender  con  los  Setenta  las  palabras  “de  tu  tierra”  de  Isaías,  como  designación 
del  pueblo  del  reino  de  Judá.  En  cambio,  las  palabras  Dios  con  nosotros  (Emma- 
nuel) se  unen  con  lo  que  sigue” 

Con  toda  razón  podemos  preguntamos:  Además  de  los  Setenta,  ¿se  puede  tener 
el  sufragio  de  otras  versiones?  He  aquí  el  versículo  8 tal  como  lo  trae  la  Vetus  La- 
tina, que,  por  lo  demás,  se  basa  en  los  Setenta.  “Y  arrancará  de  la  Judea  al  hombre 
que  pueda  alzar  cabeza  o realizar  empresas  fuertes”...  (Et  auferet  de  Judsea  homi- 


(8)  Is.  1,  7. 

(9)  Is.  2,  7-8. 

(10)  In  Is.  P.G.  56,  col.  94. 

(11)  In  Is.  P.  G.  81,  col.  283. 


1907.  pág.  45,  nota  40. 

(13)  Ibidem.  pág.  44.  nota  32. 


(12)  Isaiae  Líber...  Pars  prior.  Lcopoli 
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nem  qui  possit  capul  levare  aut  forte  aliquid  faceré)...  Luego  hay  una  laguna  y 
termina:  “Dios  con  nosotros”  (Nobiscura  Deus)<^*\ 

La  versión  árabe  traduce:  “Y  su  ejército  será  tal  que  llene  la  amplitud  de  tu 
región.  Dios  esté  con  nosotros”  (eritque  exercitus  eius  talis  ut  impleat  latitudinem 
regionis  tiiae.  Deus  nobi.scum  sit)<*'’*L  La  frase  se  interpreta  como  un  saludo  augural. 

El  texto  hebreo  y el  Targum;  dado  el  carácter  de  la  lengua,  resultan  ambiguos. 
La  versión  siríaca  tanto  en  el  versículo  8 cnanto  en  el  10,  alude  claramente  al 
Emmanucl.  Con  todo,  no  tenemos  las  versiones  de  Áquila,  de  Símmaco  y de 
Teodoción. 

En  conclusión:  Parece  que  no  puede  admitirse  la  corrección  del  texto  pro- 
puesta por  muchos<^**\  porque  no  tiene  ningún  fundamento  en  los  manuscritos 
ni  en  las  versiones  ni  hay  razón  suficiente  para  recurrir  a conjeturas. 

Por  el  mismo  motivo  no  se  admite  que  *‘immanu  ’Eh  haya  sido  introducido 
en  el  texto  como  glosa  y por  lo  tanto  haya  que  suprimirlo  tanto  en  el  versículo 
8 como  en  el  10. 

Parece  además  que  referir  la  expresión  “tu  tierra”  al  profeta  o al  pueblo  de 
Judá  no  es  contrario  ni  al  texto  ni  a las  versiones  ni  a la  tradición  antigua,  que, 
como  .se  ha  podido  constatar,  en  este  punto  está  muy  lejos  de  ser  unánime. 

En  fin,  se  obtendría  tal  vez  una  mayor  coherencia  uniendo  «inimami-’E/»  con 
el  versículo  9,  pues  así  .se  formaría  una  estrofa  bien  distinta,  aún  por  el  argumen- 
to, y encerrada  en  el  celebérrimo  estribillo: 

“Dios  está  con  nosotros’^ 

Vociferad,  pueblos,  y seréis  quebrantados; 
oíd  todos  los  que  sois  de  lejanos  países; 
tomad  acuerdos,  pero  seréis  despedazados; 
trazad  un  plan,  pero  .será  aventado; 
dad  lina  proclama,  pero  no  tendrá  efecto, 
pues  Dios  está  con  nosotros! 

Teniendo  en  cuenta  la  posición  del  trozo,  que  introduce  en  el  contexto  un 
cambio  brusco,  cabe  preguntarse  si  no  habrá  sido  compuesto  en  otra  ocasión  e 
insertado  luego  en  el  eontexto  donde  se  halla  actualmente. 

Antonio  Lobina,  S.  B.  D. 

Instituto  Teológico  “C.  Villada” 
Córdoba. 


(14)  Cfr.  Bibliorum  .Sat  rorum  lalinse  ver- 
sionc.s  antiqtia?.  Tomus  II,  pars  II.  .Sabatier 
O.S.n.  Parisiis  17.M.  púg.  .'í33. 

(lá)  ('.fr.  VVulluiiii  polyglulta  3. 

(10)  Por  cj.:  T.  K.  (^heyne.  The  book  of 
Ihc  Propbct  Is.'iiali.  Londun.  1898. 

A.  U.  Diilini.  D.ss  Ruch  Jesaias  übcrsctzt 
unit  erklürl.  (jollingcn  1902. 


Buebanan  Cray.  A critical  and  cxcgctical 
coramcnlary  on  thc  buok  of  Isaiah.  Edin- 
burgh.  1912. 

II.  Guthe.  Isaia  1-.35  (En  E.  Kaulsch.  Die 
111.  Sebrift  des  A.  T.  Freibiirg  in  Br.  1896). 

K.  Marti.  Das  Buch  Jesaias  erkiart.  Tü- 
bingen.  1900. 


El  sacrificio  de  la  Misa  según  Malaqufas  i,  los. 

I.  INTRODUCCION:  Para  probar  que  la  Misa  es  un  verdadero  sacrificio  suelen 
aducir  los  teólogos  el  pasaje  de  Malaqufas  1,  10  s.  Kn  este  pequeño  estudio  preten- 
demos examinar  el  citado  lugar  del  último  Profeta  del  Antiguo  Testamento.  Para 
una  mejor  intelección,  dividiremos  el  trabajo  en  dos  partes.  En  la  primera  trata- 
remos el  tema  bajo  el  aspecto  meramente  exegético,  y en  la  .segunda  bajo  el 
aspecto  dogmático.  Así,  pues,  en  el  presente  número  de  nuestra  Revista  tratamos 
la  parte  cxegética,  dejando  para  un  número  siguiente  la  parte  dogmática. 

Primera  parle:  PARTE  EXEGETICA 

II.  Malaquías:  Antes  de  e.studiar  el  pasaje  de  marras,  debemos  entrar  en  el 
marco  histórico,  en  el  cual  tuvo  que  actuar  el  Profeta  Malaquías,  para  comprender 
mejor  su  profecía.  Malaquías,  cuyo  nombre  significa  ángel  o mensajero  de  Jahveb 
es  uno  de  los  doce  Profetas  Menores  y el  último  del  Antiguo  Testamento.  Pasemos 
por  alto  aquí  las  diversas  opiniones  que  se  han  emitido  en  el  correr  de  los  tiem- 
pos acerca  de  su  persona,  de  quien  muchos  creyeron  ser  no  un  hombre  propio, 
sino  un  oficio  o un  símbolo;  otros  le  tienen  por  un  ángel  encarnado  para  ser  figura 
del  Verbo  Eterno  de  Dios;  no  falta  tampoco  quien  lo  llegara  a identificar  con 
Esdras.  Lo  más  probable  es  que  se  trate  realmente  de  una  persona  histórica.  Según 
esto  vivió  en  tiempos  de  Esdras  y Nehemías,  a mediados  del  siglo  V,  hacia  el  año 
432  a 450,  y desarrolló  su  actividad  en  Jerusalén,  durante  el  reinado  de  Artajerjes, 
el  año  32  después  del  destierro  babilónico.  Este  enviado  del  Señor  es  tenido  por 
los  judíos  como  el  sello  de  los  profetas:  sigillum  prophetarum:  jozam  hannebihim, 
por  confirmar  las  profecías  anteriores  a él  y por  ser  el  último  Profeta  del  Viejo 
Testamento,  como  acabamos  de  decir. 

III.  Autoridad:  La  autoridad  del  Profeta  Malaquías  está  consignada  en  diver- 
sas partes  del  Nuevo  Testamento:  en  San  Pablo  y en  los  Sinópticos.  San  Pablo  a 
los  fieles  de  Roma  (9,  13)  cita  a Malaquías  1,  2 s.:  Amé  a Jacob,  odié  empero  a 
Esaú.  En  Mateo  11,  10;  Marcos  1,  2;  Lucas  1,  17  se  cita  más  o menos  textualmente 
a Malaquías  3,  1 y 4,  5 s.  Cosa  semejante  ocurre  en  Mateo  11,  14;  17,  10  ss.  y en 
Marcos  9,  10  ss.  donde  se  alude  evidentemente  a nuestro  Profeta  por  lo  que  se 
refiere  a la  venida  de  Elias.  En  todos  esos  lugares  o se  cita  textualmente  algún 
pasaje  del  Profeta  o se  hace  alguna  referencia.  Por  donde  podemos  apreciar  la 
estima  que  de  él  tuvieron  los  escritores  neotestamentarios. 

IV.  Argumento:  El  Profeta  Malaquías,  a modo  de  pequeños  diálogos  echa  en 
cara  los  pecados  de  los  sacerdotes  y del  pueblo,  y termina  hablando  del  juicio 
mesiánico.  Predice  que  será  abolido  el  sacerdocio  y el  sacrificio  aaronítico,  en 
Jerusalén,  y que  le  sucederá  un  sacrificio  puro  y santo,  el  de  la  Eucaristía,  como 
veremos  después,  que  será  celebrado  en  todo  el  mundo.  Profecía  breve,  pero  enér- 
gica y llena  de  misterios,  es  más  bien  una  severa  reprensión,  que  una  consolación 
presente,  donde  el  Profeta  muestra  y combate  los  peligros  de  la  devoción  mera- 
mente externa,  y ritualista  de  los  judíos,  que  prescindían  por  completo  de  la 
intención  interna.  En  otras  palabras:  fustiga  el  Profeta  el  ofrecer  víctimas  indignas 
a Dios,  profetiza  que  será  abolido  el  sacrificio  y sacerdocio  antiguos  por  el  mismo 
Jahveh  que  lo  había  instituido  y será  reemplazado  por  él  por  otro  nuevo  que  su- 
pera en  excelencia  a aquél.  Esta  es  la  idea  central,  a cuyo  alrededor  gira  toda  la 
profecía. 

V.  División:  Podemos  considerar  la  división  externa  de  la  presente  profecía 
o sea  tal  cual  la  hacen  los  Masoretas,  los  Setenta  y la  Vulgata  Latina,  y la  división 
interna  o sea  tal  como  es,  el  contenido  mismo  de  la  profecía. 

a)  División  externa:  los  Masoretas  dividen  esta  profecía  en  tres  capítulos. 
La  Vulgata  la  divide  en  cuatro  y los  Setenta  en  cuatro,  como  la  Vulgata. 


— isr  — 


128 


REVISTA  BIBLICA 


Veámosla  en  un  esquema: 


Texto  hebreo 


Texto  griego 


Texto  latino 


1,  1-14 

2,  1-17 

3,  1-24 


1,  1-14 

2,  1-17 

3,  1-18 

4,  1-  6 


1,  1-14 

2,  1-17 

3,  1-18 

4,  1-  6 


En  otros  términos:  es  la  misma  división  desde  el  capítulo  1,  1-3,  18  en  el 
Texto  Masoreta  (TM),  en  los  Setenta  (LXX)  y en  la  Vulgata  (Vg).  Pero  el  TM 
tiene  tres  cap.,  en  cambio  la  Vg.  presenta  cuatro  lo  mismo  que  los  LXX,  porque 
éstos  consideran  como  capitulo  aparte  los  seis  últimos  versículos  del  cap.  tercero 
del  TM  o sea  los  vers.  19-24.  Cualquiera  división  que  se  adopte  es  lógica  y no 
afecta  para  nada  a la  comprensión  del  sagrado  texto. 

b)  'División  interna:  si  consideramos  el  contenido  interno  de  la  profecía  de 
Malaquías  podemos  distinguir  un  Prólogo,  dos  partes  y un  Epílogo,  a más  del 
título  del  libro  (v.  1). 

Prólogo:  1,  1-5:  es  una  breve  introducción,  en  la  cual  el  Profeta  habla  del 
tierno  amor  del  Señor  a su  ingrato  pueblo  Israel.  Dios  prefirió  Jacob  a su  hermano 
Esaü  (Cfr.  Rom.  9,  13). 

Primera  Parte:  1,  6-2,  16:  breve  y vivo  apóstrofe  del  vidente,  en  el  cual  exhorta 
y reprende  al  pueblo  y a los  sacerdotes.  A ambos  les  echa  en  rostro  los  pecados 
cometidos  contra  Jahveh,  a quien  menosprecian  y profanan,  los  sacerdotes  ofre- 
ciéndole víctimas  inmundas,  y el  pueblo  cometiendo  toda  clase  de  crímenes.  Po- 
dríamos subdividir  esta  primera  parte  en  dos  secciones:  a)  Pecados  de  los  sacerdo- 
tes: 1,  6-2,  9;  b)  Pecados  del  pueblo:  2,  10-16,  contra  Jahveh,  único  Dios  y Padre 
de  Israel.  Cada  uno  de  estas  secciones  podríamos  a su  vez  subdividirlas  en  cuatro 
secciones  más. 

Pecados  de  los  sacerdotes: 

aa)  ofrecen  cosas  inmundas:  6-9;  y por  eso  no  tributan  a Dios  el  culto  que  El 
había  dispuesto  se  le  tributara. 

bb)  Dios  rechaza  esas  ofrendas,  y en  cambio  se  le  ofrecerá  una  oblación  pu- 


cc)  ellos  con  su  conducta  indigna  manchan  el  nombre  de  Dios:  12-14. 
dd)  por  eso  serán  severamente  castigados:  2,  1-9;  como  se  predice  en  Lev.  26, 
14  y Deut.  28,  15. 

Pecados  del  pueblo: 

aa)  los  israelitas  .son  pérfidos:  2,  10. 

bb)  se  casan  con  mujeres  extranjeras:  11-12. 

cc)  cometen  divorcio  respecto  de  Jahveh:  13-16. 

dd)  ofenden  al  Señor  y todavía  tienen  el  descaro  de  disculparse:  17. 

Esta  es  la  primera  parte  de  la  profecía  de  Malaquías,  donde  el  vate  anatematiza 
severamente  a los  sacerdotes  y al  pueblo  por  sus  pecados. 

Segunda  Parte:  2,  17-4,  3:  trata  el  profeta  del  juicio  de  Dios  representando  al 
Señor  como  juez.  Es  siempre  vivido  y rápido  el  apóstrofe,  como  en  la  parle  primera. 
Para  mayor  comprensión  dividamos  esta  parte  en  tres  secciones: 

a)  Juicio  divino  en  el  primer  advenimiento  del  Mesías:  2,  17-3,  6. 

Dice:  aa)  que  Dios  juzgará  (es  decir  condenará)  a los  blasfemos:  2,  17. 

bb)  que  el  Me.sías  ha  de  venir;  3,  1-2. 

cc)  que  Dios  purificará  a los  hijos  de  Leví:  3,  3-4. 

dd)  que  Dios  condenará  a los  demás.  3,  5-6.  Este  juicio  de  Dios  será  inmi- 
nente para  los  israelitas  malvados. 

b)  Juicio  divino  en  el  tiempo  actual  del  profeta:  3,  1-12. 

Habrá:  aa)  maldiciones  para  los  que  defraudan  al  Señor:  3,  7-9. 

bb)  bendiciones  para  los  que  pagan  los  diezmos:  3,  10-12. 

c)  Juicio  divino  en  el  segundo  advenimiento  del  Mesías:  3,  13-4,  3. 

Predice: 

aa)  que  será  diversa  la  suerte  de  los  justos  y la  de  los  malos:  3,  13-18, 
porque  los  primeros  triunfarán,  en  cambio,  los  impíos  serán  condenados. 


ra:  10-11. 
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bb)  que  habrá  castigo  en  el  juicio  de  Dios:  4,  1-3. 

Esta  es  In  segunda  parte  de  la  profecía  de  Malaquías,  donde  el  vidente  anuncia 
los  tres  juicios  divinos,  en  los  cuales  los  buenos  saldrán  triunfadores  y los  malos 
serán  castigados. 

Epilogo:  4,  4-6:  el  día  del  Señor  será  día  de  triunfo  para  los  buenos: 

aa)  exhorta  a que  todos  observen  la  ley  mosaica:  4,  4. 

bb)  Elias  volverá  como  precursor  del  juicio  del  Mesías:  4,  5-6. 

Al  analizar  asi  tan  minuciosamente  la  profecía  de  Malaquías  nos  llama  la 
atención  una  co.sa:  es  que,  a desemejanza  de  los  demás  profetas,  no  se  encuentra 
una  parte  consolatoria  en  su  obra,  como  se  halla  en  otros  profetas  de  antes  del 
destierro,  por  ejemplo  en  Isaías  y Jeremías,  y en  los  que  profetizaron  después  del 
destierro,  por  ejemplo  en  Ageo  y Zacarías.  « 

Esta  profecía,  en  resumidas  cuentas,  es  una  dura  amenaza  al  pueblo  de  Israel 
y a sus  sacerdotes  por  los  continuos  crímenes  cometidos  contra  su  Dios,  que  puede 
servir  para  hacernos  escarmentar  también  a nosotros,  para  examinar  nuestras  con- 
ciencas,  para  ver  si  cumplimos  con  nuestros  deberes  para  con  Dios,  para  ver  si 
damos  a Dios  el  culto  que  El  quiere  que  le  demos  y en  la  forma  en  que  El  quiere 
que  se  lo  demos,  seamos  sacerdotes  o laicos. 

VI.  Comentario:  Para  la  presente  investigación  basta  con  que  comentemos  el 
final  del  versículo  10  y lodo  el  versículo  11  del  capítulo  primero  de  Malaquías;  por- 
que queremos  hacer  hincapié  en  dos  cosas  de  suma  importancia  para  el  Nuevo  Tes- 
tamento, a saber:  la  abolición  de  los  sacrificios  de  la  A.  Ley  juntamente  con  el 
sacerdocio  aaronítico,  y la  institución  del  sacrificio  de  la  N.  Ley  juntamente  con 
su  sacerdocio,  sacrificio  nuevo  representado  imperfecta  y groseramente  por  los 
antiguos  sacrificios  judíos. 

Antes  del  comentario  es  necesario  traducir  del  original  los  versículos  en  cuestión. 
En  la  segunda  parte  del  vers.  11  pondremos  la  traducción  de  los  Setenta  y la  de  la 
Vulgata,  para  que  se  pueda  comparar  y entender  mejor  la  mente  del  profeta  en  lo 
que  respecta  a lo  más  culminante  de  nuestra  profecía  y por  consiguiente  de  nuestro 
presente  estudio. 

Vers.  10b:  No  hay  para  mí  complacencia  en  vosotros,  dice  Jahveh  Sabaoth, 
y oblación  no  recibiré  de  vuestras  manos. 

Vers.  lía:  Porque  desde  el  levante  del  sol  y hasta  el  poniente,  grande  es  mi 
nombre  entre  los  gentiles. 

V’ers  11b:  y en  todo  lugar  .se  ofrecerá  y sacrificará  a mi  nombre  oblación 
ciertamente  pura,  porque  grande  es  mi  nombre  entre  los  gentiles,  dice  Jahveh 
Sabaoth. 

La  Vulgata  Latina  vierte  así:  et  in  omni  loco  sacrificatur  et  offertur,  nomini 
meo  oblatio  munda. 

Los  Setenta  Intérpretes  traducen:  en  pantí  tópoo  thymíama  proságetai  tóo 
onómatí  moú  kaí  thysía  kathará. 

Knabenbauer  vierte  del  original  así  al  latín:  in  omni  loco  suffitur,  offertur 
nomini  meo  et  quidem  oblatio  munda. 

La  razón  que  da  el  profeta  en  esta  parte  del  vers.  la  dejamos  sin  parangonar 
entre  los  LXX  y la  Vg.  por  no  haber  ninguna  discrepancia  y por  no  encerrar  nin- 
guna dificultad  para  la  comprensión  del  versículo  entero,  ya  que  es  una  repetición 
de  lo  dicho  anteriormente. 

Gracias  a Dios,  no  hay  dificultades  críticas  de  importancia.  Por  otra  parte 
no  podemos  tampoco  entrar  en  discusión  sobre  algunas  palabritas,  porque  iríamos 
demasiado  lejos,  y sería  tan  sólo  alarde  de  erudición  que  no  cae  bien  con  el 
carácter  práctico  de  nuestra  Revista. 

Vers.  10b:  No  hay  para  mí:  no  encuentro,  no  tengo  yo.  Es  una  expresión  he- 
brea muy  común  en  la  Biblia. 

Complacencia:  jephes:  voluntas:  thélaema:  eudokía:  beneplacitum:  delectatio: 
contentamiento,  afecto  de  amor,  benevolencia,  podríamos  traducir,  para  darnos 
una  idea  clara  de  lo  que  quiere  decir  esa  palabra:  o sea:  no  me  agradáis  vosotros, 
no  encuentro  en  vosotros  complacencia  alguna.  Esta  complacencia  no  la  encontraba 
el  Señor  en  los  sacrificios  que  los  judíos  le  ofrecían,  por  tratarse  de  víctimas  indig- 
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ñas  de  su  majestad.  Así  dice  el  Señor;  No  me  agradan  vuestros  sacrificios;  no 
encuentro  ya  ninguna  satisfacción  en  vuestros  múltiples  sacrificios  de  víctimas 
que  me  inmoláis  cada  día  (Cfr.  Am.  5,  21  s.;  Is.  1,  11  s.;  Jer.  6,  20;  Mal.  1,  12; 
2,  13:  donde  Dios  rechaza  las  ofrendas  judías). 

Dice  Jahveh  Sabaoth:  Dios  de  los  ejércitos.  Luego  se  trata  de  algo  que  dice 
no  el  profeta,  sino  el  mismo  Dios.  Es  una  fórmula  ordinaria  y frecuente  en  la 
Biblia  para  indicar  el  origen  divino  de  alguna  cosa.  Jahveh  es  el  Dios  nacional 
de  los  judíos,  por  contraposición  a Elohím  que  es  el  Dios  de  la  creación.  Con  esa 
fórmula  tan  expresiva  indica  Malaquías  el  origen  divino  de  lo  que  afirma,  fórmu- 
la consagrada  en  la  terminología  profética  para  enunciar  un  oráculo  del  cielo  a 
los  hombres,  de  una  manera  solemne  y grave. 

Y:  et:  idcirco:  Ese  vau  hebreo  puede  tener  sentido  causal  o consecutivo,  o 
sea  tener  el  sentido  de  porque,  pues,  o el  de  por  consiguiente.  Parece  más  proba- 
ble este  último  sentido:  por  consiguiente,  por  eso  precisamente,  el  hecho  de  no 
agradar  las  víctimas  a Dios  ofrecidas  es  algo  que  produce  como  resultado  o con- 
secuencia en  el  Señor  que  no  reciba  lo  que  le  ofrecen,  vale  decir,  por  el  hecho 
de  que  Dios  no  encuentra  complacencia  en  los  sacrificios,  por  eso  no  los  quiere 
recibir,  no  los  quiere  aceptar  ya  más  en  adelante. 

Oblación:  Después  en  el  versículo  siguiente  veremos  lo  que  quiere  decir  esta 
palabra  que  aquí  la  Vulgata  traduce  por  munus  y luego  traducirá  por  oblatio. 

No  recibiré  de  vuestras  manos:  no  recibiré  de  vosotros  más  sacrificios.  En 
otros  términos,  la  razón  porque  Dios  no  recibirá  más  sacrificios  es  porque  no 
le  agradan  y la  razón  de  este  desagrado  la  manifiesta  el  profeta  en  los  versículos 
anteriores  al  que  estamos  comentando:  es  la  maldad  de  los  sacerdotes  oferentes 
y el  defecto  de  las  víctimas  ofrecidas:  sacerdotes  malos  y víctimas  defectuosas. 
Recordemos:  los  animales  que  ofrecen  en  sacrificio  diario  al  Señor  son  defec- 
tuosos: cojos,  ciegos,  enfermos,  dañados,  robados,  esos  animales  que  no  les  ofre- 
cerían a un  gobernante  los  ofrecen  al  Dios  del  cielo,  al  Supremo  Pastor  de  Israel. 
Ahora  bien,  el  que  se  sacrificaran  esa  clase  de  animales  viejos  e inservibles  ni 
siquiera  para  integrar  los  rebaños,  era  en  gran  parte  debido  a las  condiciones 
económicas  desastrosas  en  que  quedó  la  Nación  Hebrea  después  de  la  transmi- 
gración babilónica,  a la  extrema  pobreza  de  la  comunidad  hebrea;  y así  en  lugar 
de  enviar  al  Templo  animales  puros  y robustos,  lo  mejor  de  su  ganado,  enviaban 
esos  otros  que  no  servían  ni  para  sus  dueños,  para  deshacerse  de  ellos  y cumplir 
así  materialmente  con  la  ley  mosaica.  Con  ese  culto  más  se  despreciaba  a Dios 
que  se  le  agradaba;  más  preferible  hubiera  sido  no  ofrecer  sacrificios.  De  ahí  la 
queja  amarga  del  Señor. 

Vers.  11:  Porque:  ki:  enim:  pues:  con  esa  partícula  causal  da  la  razón  el 
profeta  de  por  qué  no  recibirá  el  Señor  oblaciones  de  manos  de  los  judíos;  y 
es  porque  las  gentes  ofrecerán  un  nuevo  sacrificio  que  le  agradará.  Como  vere- 
mos después,  este  sacrificio  nuevo  es  el  sacrificio  eucarístico.  Por  sí  la  partícula 
ki  puede  significar  efecto  o sea  propiamente  es  una  partícula  causal  que  indica 
razón,  causa;  impropiamente  es  una  partícula  consecutiva  que  indica  consecuencia 
o efecto.  También  el  último  sentido  cuadraría  bien  a nuestro  versículo,  sería  una 
consecuencia  de  lo  anterior,  del  rechazo  que  hace  Dios  de  los  sacrificios  judíos. 
Pero  me  parece  más  propio  el  primero.  El  sentido  de  la  sentencia  divina  sería: 
no  siento  complacencia  en  vuestros  sacrificios;  por  eso  no  recibiré  de  vosotros  más 
sacrificios  y porque  no  recibiré  mas  sacrificios  de  vosotros,  recibiré  otro  .sacrificio 
en  su  lugar. 

Desde  el  levante  del  sol  y ha.sta  el  poniente:  esta  frasecita  es  muy  corriente  en 
el  Antiguo  Testamento.  Quiere  decir:  en  toda  la  tierra,  en  toda  la  redondez  dcl 
orbe  terráqueo,  todo  lo  que  abarca  el  sol  en  su  carrera  desde  que  nace  en  Oriente 
hasta  que  muere  en  Occidente.  Basta  leer  para  eso:  Los  profetas:  Is.  11,  9;  49,  6; 
60,  9;  66,  19;  Am.  9,  12;  Hich.  4,  2;  Is.  45,  6;  los  salmos:  112,  3;  71,  lOs.;  21,  28. 

Grande  es  mi  nombre  entre  los  gentiles:  Gadól:  magnum,  significa:  honrado, 
honorable,  célebre,  celebrado,  predicado,  conocido  Nombre:  shem:  es  un  semitis- 
mo para  indicar  la  persona,  el  individuo,  la  esencia,  la  naturaleza.  Gentes:  gentiles, 
entre  las  naciones  gentiles,  o sea  entre  todos  los  pueblos  que  no  son  el  pueblo 
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judío.  Este  sentido  tiene  el  plural  goyim.  Luego  quiere  decir:  yo  soy  conocido  (hon- 
rado) entre  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

Y en  todo  lugar:  en  todas  partes.  Es  un  paralelismo  sinónimo  con  lo  anterior. 
Desde  el  levante  hasta  el  poniente  = en  todo  lugar. 

Grande  es  mi  nombre  entre  los  gentiles  = se  me  ofrecerá  y sacrificará...  No 
quiero  vuestros  sacrificios  porque  se  me  ofrecen  en  un  solo  lugar  (Jcrusalén); 
otro  sacrificio  se  me  ofrecerá  en  todo  lugar.  Perfecto  paralelismo  que  seguirá 
acentuándose  en  lo  siguiente:  sacrificios  impuros  antes  = sacrificio  puro  ahora. 
Veamos. 

Se  ofrecerá:  ha  de  sacrificarse.  El  texto  emplea  el  verbo  qatar:  quiere  decir: 
quemar,  crematur,  adoletur,  incenditur,  suffumigatur:  se  hacen  .sahumerios,  se 
exhalan  perfumes,  se  sacrifica.  Es  un  presente,  por  tratarse  de  una  profecía,  que 
probaremos  en  la  segunda  parte  de  este  trabajo,  y el  profeta  lo  ve  como  si  se 
tratara  de  algo  que  sucede  en  el  tiempo  en  el  que  él  habla.  Es  un  participio  pasivo 
de  la  forma  hofal  del  verbo  qatar,  que  podríamos  traducir  por  sacrificio  humeante 
de  incienso.  Implica  por  tanto  idea  de  sacrificio,  y esto  será  muy  importante  te- 
ner presente  para  más  adelante,  porque  probaremos  después  que  esta  palabra  se 
refiere  a una  acción  sacrificial,  que  aquí  se  trata  de  un  sacrificio  propiamente 
dicho,  en  el  cual  se  inmola  o destruye  algo  en  homenaje  a la  divinidad.  Este  es  el 
sentido  que  tiene  esta  voz  en  los  demás  lugares  de  la  Biblia,  y aquí  por  todo  el 
contexto  lo  tiene  también. 

Y sacrificará:  ha  de  ofrendarse:  offertur,  se  ofrece,  se  presenta.  Hay  que  ver- 
tir: se  ofrecerá  o sacrificará.  Por  ser  una  profecía  debe  traducirse  este  participio 
pasivo  por  futuro,  como  hemos  dicho  al  hablar  del  verbo  precedente.  Este  parti- 
cipio pasivo  es  forma  hofal  del  verbo  nagash.  En  otros  sitios  bíblicos  esa  forma 
significa  ofrecer  y en  el  mismo  profeta  Malaquías  tiene  semejante  sentido:  1,  7 s.; 
2,  12;  3,  3.  Por  tanto  se  trata  de  un  sacrificio  propiamente  tal,  en  el  cual  se  ofrece 
algo,  se  presenta  una  cosa  para  ser  ofrendada  a la  divinidad.  La  importancia  de 
est  palabra  es  suma,  como  veremos  en  la  exposición  teológica  de  este  estudio. 

A mi  nombre:  es  decir  a Jahveh,  porque  El  es  el  que  está  hablando  por  boca 
de  su  profeta:  se  me  ofrecerá  a mí. 

Oblación:  minjáh:  oblatio,  ofrenda,  dón.  La  presente  palabra  ocurre  más  de 
100  veces  en  Exodo,  Números  y Deuteronomio,  solamente,  sin  contar  los  innume- 
rables lugares  más  en  que  se  encuentra.  Casi  siempre  tiene  el  sentido  de  sacrificio 
incruento,  pocas  veces  la  encontramos  con  el  sentido  de  sacrificio  cruento,  como 
en  3 Reg.  18,  29;  Ex.  29,  41;  4 Reg.  3,  20;  Dn.  9,  21;  Gen.  4,  4,  etc.  Así,  pues,  fre- 
cuentísimamente  significa  sacrificio  donde  no  hay  derramamiento  de  sangre.  Rara 
vez  se  usa  en  general  sin  decir  de  qué  naturaleza  es  ese  sacrificio,  como  en  Is.  1,  13; 
1 Paral.  16,  29.  Es,  por  consiguiente,  el  término  clásico  del  ritual  mosaico  para 
indicar  sacrificio,  como  lo  es  en  el  mismo  Malaquías  1,  13;  2,  12  s.;  3,  4. 

Los  sacrificios  incruentos,  llamados  en  hebreo  minjah,  en  la  Vulgata  oblatio 
o munus,  en  los  Setenta  thysía  o con  otras  palabras,  eran  de  dos  especies  princi- 
pales, según  su  naturaleza  sólida  o líquida,  que  ayudará  tener  presente  aquí. 
Pertenecían  a la  primera  clase: 

1)  La  flor  de  harina  bañada  en  aceite  de  oliva,  con  incienso  para  la  oblación 
privada  (Lev.  2,  1),  y sin  incienso  para  la  oblación  pública  (Ex.  29,  40;  Num.  28,  5). 

2)  la  espiga  tostada  al  fuego  (Lev.  2,  14). 

3)  el  pan  sin  levadura  con  aceite  (Lev.  2,  4 ss.).  Todos  estos  ofrecimientos  debían 
ser  condimentados  con  sal  (Lev.  2,  13;  Num.  18,  19),  en  señal  de  la  alianza  estable 
contraída  con  Dios  (2  Paral.  13,  5).  La  libación  (nésec)  se  hacía  con  vino  (Num. 
15,  7).  Los  holocaustos  y sacrificios  pacíficos  como  éstos  eran  siempre  acompañados 
de  ofrecimiento  y libación  (Num.  15,  1-12). 

En  resumidas  cuentas,  la  palabra  minjah  era  la  usada  para  expresar  el  ofreci- 
miento del  grano  de  harina,  del  pan  sin  levadura,  y del  vino.  Era  la  palabra  litúr- 
gica del  ritual  mosaico  más  apta  para  designar  el  pan  y el  vino,  que  sirven  de 
materia  a la  consagración  del  cuerpo  y sangre  de  Cristo  en  la  Ssma.  Eucaristía. 

Ciertamente:  así  hemos  traducido  el  vau  hebreo  que  precede  a la  palabra  min- 
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jah.  Lo  coloca  el  profeta  para  reforzar  más  su  profecía,  para  recalcar  más  el  epíteto 
que  coloca  a oblación. 

Pura:  munda,  limpia,  katará,  tehoráh.  Será  en  sí  misma  munda,  limpia,  pura, 
esta  oblación,  a pesar  del  sujeto  que  la  ofrezca.  Este  vocablo  en  sentido  ético  signi- 
fica grato,  agradable  (Zorell:  Lexicón  hebr.  et  aram.).  Es  como  si  el  vidente  dijera: 
no  quiero  vuestros  sacrificios,  porque  no  tengo  complacencia  en  vosotros,  porque 
no  me  agradáis  ya  con  ellos  (v.  10),  como  me  agradaban  los  sacrificios  de  vuestros 
mayores,  porque  vuestras  ofrendas  son  inmundas,  pueden  estar  y de  hecho  están 
manchadas  (v.  12)  y por  eso  me  desagradan;  pero  se  me  ofrecerá  otro  sacrificio 
que  me  agradará  en  extremo,  que  me  dará  la  gloria  que  es  digna  de  mi  nombre. 
Sabemos  que  esos  sacrificios  antiguos  desagradaban  al  Señor,  porque  obraban  ex 
opere  operantis,  dependían  de  los  que  los  ofrecían,  de  su  intención  recta  o desvir- 
tuada;'en  cambio,  el  que  se  le  ofrecerá  en  adelante  obrará  ex  opere  operato,  no 
dependex’á  de  la  intención  de  los  oferentes,  sino  de  su  propia  excelencia  intrínseca  y 
por  eso  precisamente  agradará  al  Señor. 

Porque  grande  es  mi  nombre  entre  ¡os  gentiles,  dice  Jahveh  Sabaoth:  a Dios 
se  ofrecerá  en  todo  lugar  un  sacrificio  puro,  porque  es  en  todas  partes  conocido. 
Por  lo  demás  se  puede  releer  lo  que  dijimos  antes  a estas  palabras. 

VIL  Conclusión:  El  profeta  Malaquías  en  estos  dos  versículos  dice  que  será 
abolido  el  sacerdocio  y sacrificio  antiguos  y en  su  lugar  promete  otro  sacrificio  y 
otro  sacerdocio  que  lo  ofrecerá:  un  sacrificio  santo,  grato  a Dios,  para  gloria 
del  Señor. 

Cosa  que  declara  el  texto  y contexto  de  su  profecía: 

a)  los  términos  que  emplea:  muqtar  y mugasch  quieren  decir  sacrificio  propio, 
lo  mismo  que  la  palabra  minjah,  la  que  además  especifica  el  sacrificio,  del  cual 
se  dice  que  será  grato  a Dios,  puro,  limpio, 

b)  la  contraposición  entre  sacrificio  antiguo  y sacrificio  nuevo:  Dios  rechaza 
el  culto  viejo:  sacerdocio  y sacrificios  hebreos;  Dios  mismo  sustituirá  ese  culto: 
sacerdocio  y sacrificio  nuevo:  Cfr,  Mal.  3,  3 ss. 

Luego  se  trata  de  un  verdadero  sacrificio: 

a)  porque  el  antiguo  era  sacrificio  estricto  y éste  es  su  sustitución. 

b)  por  la  terminología  usada  por  el  profeta:  muqtar,  mugash,  minjah. 

c)  por  todo  el  contexto  de  la  profecía:  vs.  7.  8;  2,  12;  3,  3. 

He  aauí,  estimado  lector,  el  argumento  y la  división  de  la  obra  preclara  de 
Malaquías  juntamente  con  el  comentario  de  los  dos  versículos  que  nos  interesaban. 
Hecha  esta  explicación  y sacadas  las  conclusiones  que  acabamos  de  enumerar  nos 
queda  expedita  la  vía  pra  entrar  en  la  segunda  parte  de  nuestra  disertación:  la 
parte  dogmática.  En  un  próximo  número  de  Revista  Bíblica  consideraremos.  Dios 
mediante,  las  aplicaciones  teológicas  que  podemos  extraer  legítimamente  de  la 
profecía  del  postrer  profeta  del  Viejo  Testamento. 

P.  Elías  Clemente  Dell’Oca,  CSSR. 

Montevideo  - República  O.  del  Uruguay. 


Citas  del  Antiguo  Testamento  en  el  Nuevo 

Extracto:  Pierson  Parker:  The  Cospel  Before  Mark,  University  of 
Chicago  Press,  Chicago,  1953,  págs.  90-92. 

Advertencia:  Las  citas  que  en  el  Nuevo  Testamento  se  hacen  del  Anti- 
guo presentan  varios  problemas:  “Sorprende  la  concordaneia  de  los  sinópticos  en 
las  citas  libres  las  que  se  apartan  tanto  del  texto  hebreo  (TM)  como  de  la  Septua- 
ginta  (LXX)”.  Compárese  por  ejemplo  la  eita  de  Isaías  29,  13  que  se  halla  en 
Mt.  15,  8 ss.  y Me.  7,  6 s.;  o la  cita  de  Zac.  13,  7 que  se  encuentra  en  Mt.  26,  31  y 
Mae.  14,  27;  o también  la  cita  de  Isaías  40,  3 que  en  los  tres  Sinópticos  se  halla  en 
forma  igual:  “Haced  rectos  sus  senderos”  (Mt.  3,  3;  Me.  1,  3;  Le.  3,  4);  o Malaquiau 
3,  1:  “He  aquí  que  envío  a mi  ángel...”  citado  en  Mt.  11,  10;  Me.  1,  2;  Le.  7,  27. 

Frecuentemente  se  afinna  que  en  las  citas  que  Mateo  hace  del  Antiguo  Tes- 
tamento cuando  coincide  con  Me.  o Le.  sigue  estrechamente  la  LXX;  pero  euando 
los  pasajes  no  son  paralelos  a Me.  ni  a Le.,  es  decir,  cuando  son  exclusivos  de  Mt. 
recuerdan  pronunciadamente  el  texto  hebreo  (TM). 

Pierson  Parker  prueba  estadísticamente  que  ese  aserto  no  refleja  los  hechos. 
“La  Verdad  es,  dice,  que  con  una  excepción  patente  Mateo  sigue  la  LXX  cuando 
reproduce  citas  viejotestamentarias  que  ha  hecho  Jesús  mismo,  pero  en  las  otras 
citas  (las  que  hace  Maleo  por  su  cuenta)  se  aparta  de  la  LXX,  y esto  es  efectivo 
coincida  o no  con  los  otros  dos  sinópticos”,  o uno  de  ellos. 

En  la  página  91  de  su  obra:  “The  Cospel  before  Mark”,  “El  Evangelio  antes 
de  Marcos”,  publica  un  cuadro  sinóptico  de  los  hechos.  Lo  daremos  a continuación: 


I.  Citas  que  del  AT  hace  Mateo 
ATRIBUIDAS  A JESUS: 


1.  Citas  paralelas  con  Marcos: 

Total  de 

Pal.  que  coin- 

Por- 

15,  4;  15,  8-9;  19,  5-6;  19,  18-19; 
21,  31;  21,  42;  22,  32,  37,  39,  44; 

palabras 

ciden  con  LXX 

centa/e 

24,  15;  26,  31;  27,  46  

2.  Citas  .solo  paralelas  con  Le.: 

193 

162 

84% 

4,  4,  6,  7,  10 

3.  Citas  exclusivas  de  Mateo: 

48 

47 

97% 

9,  13;  12,  7;  13,  14-15;  21,  16 

65 

60 

92% 

TOTAL  

, Citas  del  AT  que  hace  Maleo  por  su 
cuenta,  NO  ATRIBUIDAS  A JESUS: 
1.  Citas  paralelas  con  Marcos: 

306 

269 

88% 

3,  3;  11,  10;  22,  24  

49 

29 

59% 

2.  Citas  paralelas  con  L.  (NO  HAY). 

3.  Citas  exclusivas  de  Mateo: 

1,  23;  2,  6,  15,  18;  4,  15-16;  8,  17; 

12,  18-21;  13,  35;  21,  5;  27,  9-10  . . . 

200 

99 

50% 

TOTAI 

249 

128 

51% 

A este  cuadro  Pierson  Parker  hace  el  siguiente  comentario: 

“En  ambos  grupos  (I.  y II.)  el  trato  que  Mateo  dispensa  al  AT  sigue  las  mis- 
mas líneas  tanto  en  los  pasajes  paralelos  a Marcos  como  en  las  eitas  que  hace  por 
su  cuenta.  La  diferencia  está  entre  el  primer  y el  segundo  grupo  (en  las  palabras 
atribuidas  o no  atribuidas  a Jesús)  o sea  entre  “los  dichos  de  Jesús”  y la  parte 
narrativa  o editorial  de  Mateo.  I 

“El  compilador  de  Mateo,  continúa  el  autor  protestante,  o el  autor  y el  tra- 
ductor de  “K”  (“K”  llama  Parker  a lo  que  resulta  ser  posteriormente  el  Mateo 
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arameo)  hizo  lo  que  precisamente  cualquier  escritor  con  mucha  probabilidad 
habría  hecho.  En  su  propio  comentario  aprovechó  los  recuerdos  de  su  Biblia  he- 
brea (Los  antiguos  no  tenían  mucha  facilidad  para  consultar  el  texto).  En  cambio, 
en  las  citas  hechas  por  Nuestro  Señor  recurrió  a una  “ayuda”  que  en  este  caso  fué 
la  traducción  estandarizada,  de  las  Escrituras  Hebreas  (la  LXX)”. 

(Se  destacaría  así  aquí  un  hecho  que  últimamente  Schürmann  ha  hecho  resal- 
tar, el  gran  respeto  que  los  hagiógrafos  sentían  por  la  palabra  del  mismo  Jesús, 
de  lo  cual  sería  ésta  una  prueba  más). 

Los  mismos  resultados  se  obtienen  cuando  se  estudian  las  citas  del  AT  que 
Marcos  atribuye  al  Señor,  que  son:  Me.  7,  6,  10;  9,  48;  10,  6-9;  11,  17;  12,  26, 
29-30,  31,  36;  13,  14;  14,  27;  15,  34.  En  estos  pasajes  el  85%  de  las  palabras  se 
identifica  con  el  texto  de  la  LXX.  En  los  restantes  pasajes  que  son  citas  viejotesta- 
mentarias  no  atribuidas  a Jesús  por  Marcos:  1,  2,  3;  Í2,  19,  32-33  baja  al  75  por 
ciento,  (pero  es  aún  un  porcentaje  bastante  elevado,  como  se  ve). 

La  excepción 

Luego  el  autor  expone  la  excepción  que  señalara  al  principio. 

“De  la  regla  arriba  establecida,  continúa,  hay  una  excepción.  En  Mat.  5,  19  ss. 
(el  Sennón  de  la  Montaña)  hay  6 citas  que  Jesús  hace  del  Antiguo  Testamento, 
que  totalizan  38  palabras.  Solo  19  coinciden  con  el  texto  de  la  LXX. 

Pero  ha  de  tomarse  en  cuenta  que  estas  6 citas  presentan  además  otras  carac- 
terísticas que  llaman  la  atención  y que  las  separan  del  resto. 

1*  La  palabra  “errethe”,  “se  dijo”,  ocurre  6 veces  aquí  y no  la  encontramos 
más  en  todo  el  texto  de  los  sinópticos.  “Errethe”  se  halla  4 veces  más  en  el  Nnevo 
Testamento,  de  las  cuales  una  introduce  una  cita  del  Antiguo  Testamento  y es 
Rom.  9,  12.  ¡ 

2^  Mientras  estas  citas  difieren  de  la  LXX  .se  apartan  igualmente  del  texto 
hebreo  (TM),  y esto  no  ocurre  en  las  restantes  citas  de  Mateo,  como  hemos  visto. 

3’  “Errethe”  se  encuentra  en  lugar  de  “itniar”,  una  fórmula  frecuentemente 
empleada  en  escritos  rabínicos  para  introducir  una  cita  que  da  pie  a un  comen- 
tario. De  modo  que  parece  que  en  el  raso  de  las  6 citas  mencionadas  del  Sermón 
de  la  Montaña  tenemos  un  resto  de  exégesis  rabínica  que  hace  Nuestro  Señor  a 
base  de  la  tradición  rabínica  o de  un  Targum  arameo;  no  se  trataría  pues  de  un 
grupo  de  citas  del  AT  que  se  hacen  del  mismo  modo  que  las  restantes;  de  donde 
resulta  que  esta  “excepción”  no  es  una  verdadera  excepción  al  modo  de  tratar  el 
AT  en  otros  ])asajes  del  Evangelio.  (Es  una  cosa  distinta  con  base  distinta,  y la 
regla  de  que,  cuando  habla  el  Señor,  la  cita  se  ajusta  a la  LXX,  queda  intacta). 


P.  H. 


La  carta  común  a las  siete  Iglesias 


Iniciación  a la  parte  parenética  del  Apocalipsis 
APOC.  1-  4-6 

I.  "Juan  a las  siete  Iglesias  que  están  en  el  Asia, 

II.  Gracia  a vosotras  y paz 

!.  de  parte  del  que  es,  y que  era,  y que  viene 

2.  y de  parte  de  los  siete  espíritus  que  están  delante  de  su  trono, 

3.  y de  parte  de  Jesucristo, 

a)  el  testigo  fiel, 

b)  el  primogénito  de  los  muertos 

c)  y el  principe  de  los  reyes  de  la  tierra. 

¡II.  .4  Aquel 

1.  que  nos  ama 

2.  y nos  rescató  de  nuestros  pecados  con  su  sangre 

3.  e hizo  de  nosotros  un  reino,  sacerdotes  para  Dios  y Padre  suyo 
la  gloria  y el  poderío,  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén." 


I.  La  Teología  de  la  Glorifieacióo  de  Jesús 

Si  los  “Hechos  de  los  Apóstoles”  son  preferentemente  — permítasenos  generali- 
zar— un  relato  histórico,  sin  mucha  teología,  aunque  ciertamente  no  falto  de  ella 
y presentado  con  la  marcada  finalidad  de  señalar  al  distinguido  amigo  (romano)  de 
Lucas,  Teófilo,  las  etapas  ascendentes  del  desenvolvimiento  y las  glorias  de  la 
Iglesia  primitiva,  el  Apocalipsis,  en  cambio,  es  una  teología  con  el  claro  objetivo 
— como  lo  señaláramos  en  nuestro  artículo  anterior^^^ — de  consolar  a los  cristianos 
afligidos  por  las  adversidades  y dificultades  religiosas,  y de  estimularlos  a la  supe- 
ración cristiana  de  ellas  y al  heroísmo  en  las  graves  y sangrientas  persecuciones 
— ya  no  individuales  y esporádicas  sino  continuas  y oficiales — de  parte  de  los 
Emperadores  Romanos  que  se  avecinaban. 

Pero  está  lejos  de  ser  una  teología  general  y sistemática,  ni  siquiera  muy  con- 
ceptual, mística  y multiforme  como  la  desarrollada  por  Pablo,  sino  más  bien  una 
teología  plástica,  visionaria  y,  como  si  dijéramos  canalizada  y uniforme  aunque 
grandiosa:  “la  revelación  de  Jesucristo”,  según  reza  el  título  del  libro,  es  decir,  la 
teología  del  poder  soberano  de  Dios  y de  la  glorificación  del  Señor,  y ésta  en  su  doble 
aspecto,  de  glorificación  laboriosa  y lenta  de  Cristo  que  tiene  historia  y se  desarro- 
lla en  el  tiempo  y de  glorificación  repentina,  terminante  y definitiva,  la  escatológica 
que  estalla  radiante  en  la  misma  puerta  de  la  eternidad.  “Si  siempre  se  hubiera  leído 
el  Apocalipsis  puesta  la  mira  en  (esa  glorificación  de)  Jesucristo,  de  muy  diferente 
manera  se  hubiera  interpretado.  Pero  más  de  una  vez  se  ha  querido  ver  en  el  Apo- 
calipsis lo  que  no  era:  un  descomunal  rompecabezas  a lo  divino  o una  historia 
eclesiástica  en  logogrifos”  (Rover). 

El  vate  Juan  presenta  esa  glorificación  mediante  numerosas  visiones  y expo- 
siciones ora  en  forma  apretada  y breve  ora  en  forma  de  mayor  despliegue  y ampli- 
tud en  sus  diversos  aspectos,  repartidos  sobre  todo  el  libro.  Por  lo  menos  19  veces 
habla  el  Apocalipsis  expresamente  de  ella,  sin  contar  otras  21  veces  en  que  presenta 
el  poder  y la  gloria  del  Señor  en  términos  más  breves  o abstractos^^L 

Para  muchos  hombres  es  difícil  — hoy  como  entonces,  y aun  más  en  nuestros 
tiempos  de  tan  fuertes  corrientes  laicistas — encontrar  a Dios  en  el  tiempo,  descubrir 
a Cristo  en  la  Historia,  ni  en  la  grande  y universal  de  la  humanidad  ni  en  la  pequeña 
y personal  de  los  individuos;  se  les  hace  imposible  convencerse  de  que  el  tiempo 
es  de  Dios  y de  su  Cristo,  que  viene  de  El  y conduce  a El  y es  poseído,  dirigido  y 


(1)  Revista  Bíbl.  1956,  n»  80,  pg.  82-90. 

(2)  Expresamente  en:  1,  13-18;  5,  5 ss; 
7,  9-17;  11,  15-19;  12,  10-12;  14,  1-3;  14, 
14-16;  15,  2-4;  16,  5-7;  17,  14;  18,  20;  19,  1-9; 
19,  11-16;  20,  11-15;  21,  3-5;  21,  6-8;  21, 


22-23;  22,  3-5;  22,  12-16.  Las  alusiones  más 
breves  y vagas  en:  1,  5-6;  1,  7-8;  2,  1;  2,  8; 
2,  12;  2,  18;  3,  1;  3,  7;  3,  14;  6,  1;  6,  10;  6. 
16-17;  10,  7;  12,  5;  (13,  8);  14,  6ss;  (15,  7-8); 
16,  15;  18,  8;  20,  4;  20,  6;  21,  11. 
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gobernado  por  El.  Muchos  creen  eme  el  tiempo  o la  vida  en  el  tiempo  es  simple- 
mente “chronos”,  una  sucesión  de  acontecimientos  en  el  espacio,  (que  también  es) 
una  relación  “filosófica”  y profana,  cuando,  en  realidad,  es  “kairós”,  un  lapso 
decisivo  para  nosotros  y la  humanidad,  pictórico  de  sentido  eterno,  y aun,  como 
en  Apoc.  1,  3;  22,  10  (donde  “kairós”  es  término  técnico  de  ello)  exclusivamente 
un  caminar  hacia  la  parusía,  el  juicio  final  y el  reinado  absoluto  del  Señor.  La 
gran  lección  que  el  Apocalipsis  quiere  comunicar  es  que  el  tiempo  es  “kairós”. 
Muchos  de  nosotros,  en  cambio,  poseemos  un  concepto  laicista  y anti-providencial 
del  tiempo,  y nos  demostramos  impermeables  a la  fe  en  la  actual  gloria  (oculta) 
de  Cristo,  en  su  triunfo  universal  y su  reino  sin  fin.  Lo  que  hoy,  generalmente, 
une  a los  hombres  es  un  pasado  parecido,  la  clase,  la  fortuna,  el  común  denomi- 
nador político  y social,  o el  presente  secularizado  y circunstancial,  no  como  a los 
primeros  cristianos,  lo  esencial,  la  común  esperanza  del  fin  y de  la  perfección 
escatológica,  que  hoy  no  se  ha  perdido  del  todo,  ciertamente,  sino  que  late  pode- 
rosa en  toda  nuestra  Fe,  en  las  Ordenes,  los  “santos”  y elegidos,  y más  objetiva- 
mente en  la  Liturgia  y,  como  ya  lo  enseñara  San  Pablo,  en  la  Eucaristía:  “Cuantas 
veces  coméis  este  pan  y bebéis  este  cáliz,  anunciáis  la  muerte  del  Señor  hasta  que 
venga”  (I  Cor.  11,  26),  un  consciente  ansiar  y marchar  con  Cristo  hacia  el  pleno 
amanecer  del  día  del  “Kírios  Jesús”,  del  Dios  y Señor  Jesús. 

V^er  y \i\ir  esta  realidad,  y hacerla  ver  y vivir  es  nuestra  inabdicable  misión 
“hoy  y aquí”,  con  la  Biblia  en  la  mano  y en  el  corazón,  como  lo  hicieran  los  cris- 
tianos de  todos  los  tiempos,  y en  especial,  los  primeros,  a quienes  habla  el  Apo- 
calipsis. 

Esa  orientación  constituj’e  el  aspecto  fundamental  del  Apocalipsis.  Nos  pre- 
senta la  revelación  de  la  doble  glorificación  de  Cristo,  la  oculta  y,  por  incipiente, 
hoy  tan  fácilmente  pasada  por  alto  e ignorada,  pero  que,  sin  embargo,  late  mis- 
teriosa en  la  Iglesia  y en  los  cristianos,  y la  revelación  de  Cristo  abierta  y eterna 
que  se  hará  \isible  a todos  los  ojos,  a la  cual  aludió  Jesús  en  su  oración  sacer- 
dotal: “Glorifícame  Padre,  ahora  con  la  gloria  que  tuve  contigo  antes  que  el  mundo 
fuese”*^^. 

De  esta  gloría  ya  comienza  hablar  el  .Apocalipsis  en  la  carta  introductoria  que 
comentamos:  “Al  que  es  Principe  de  los  reyes  de  la  tierra,  (sea)  la  gloria  y el  po- 
derío por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén”.  (Apoc.  1,  5 y 6). 


II.  El  antor  y los  números  sagrados 
"Juan  a las  siete  iglesias  que  están  en  el  Asia,  gracia  a vosotras  g paz”. 

Esta  introducción  de  la  antigüedad  y de  la  Iglesia  primitiva  da  a todo  el  librO' 
el  carácter  epistolar  (carácter  que  por  lo  demás  en  el  cuerpo  de  la  obra  no  se 
observa),  pues  contiene,  si  incluimos  el  final  del  Apocalipsis  (22,  21)  todos  los 
elementos  que  distinguen  las  cartas  qne,  sobre  todo,  la  literatura  neotestamentaria 
nos  ha  conservado,  como  son:  el  nombre  del  autor  y del  destinatario,  el  deseo  de 
gracia  (misericordia)  y paz,  la  oración  de  agradecimiento  y la  bendición  final 
(22,  21).  Algunos  creen  que  Juan  redactó  el  Apocalipsis  en  forma  de  carta  porque 
quería  que  se  leyera  en  las  reuniones  litúrgicas  de  los  cristianos. 

Mientras  los  apocalipsis  apócrifos  buscan  nombres  famosos  de  la  antigüedad 
bíblica**^  para  dar  autoridad  y categoría  a su  escrito,  aquí  figura  simplemente  el 
nombre  de  Juan.  Ni  es  un  %utor  que  sale  en  busca  de  fama,  sino  que  se  siente; 
humilde  instrumento  para  transmitir  un  mensaje  recibido  del  Señor.  Algunos  han 
querido  ver  en  la  mención  del  mero  nombre  una  leve  insinuación  de  que  no  es 
él  quien  hablará  sino  Jesús,  como  en  realidad  sucede  unos  versículos  más  adelante^®L 


(3)  Juan  17,  7.  Cfr.  para  todo:  Bernardo 
Siebers  USC.  Comentarios  del  .Apocalipsis, 
Editorial  Plantía,  Bs.  Aires,  1951,  p.  17; 
Ofcar  CuUmann,  Christus  und  die  Zeit  (Cris- 
to y el  tiempo)  2*  ed.  1948;  Mathias  Rissi, 
Zeit  und  Geschichte  in  der  Offenbarung  des 
Johannes  (Tiempo  e Historia  en  la  revela- 
•ión  de  Juan)  Zwingli-Vcrlag,  ZQricIi,  1952, 


págs.  27-30;  Kittel,  Theologisches  Worter- 
buch  zum  Neuen  Testament:  Kairós. 

(4)  .A  Enoc,  Baruc,  Esra  (4*  libro)  o aún 
a Daniel. 

(5)  Dr.  Josef  Kónn,  Gott  und  Salan  (Dios 
y Satanás)  Schriftlesungen  über  die  Gehci- 
me  Offenbarung,  Ensiedeln,  Benziger-Verlag 
1949,  pág.  31-32. 
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Sin  embargo,  parece  más  probable  que  no  añada  título  ni  oficio,  como  lo  acostumbra 
hacer  Pablo  (quien  agrega  “apóstol”  y "siervo”  de  Jesucristo)  porque  uo  necesita 
agregar  nada,  pues  es  Juan,  conocido  del  Señor,  la  autoridad  indiscutida  entre 
los  cristianos  del  Asia  Menor,  el  varón  que  puede  dirigirse  a todas  las  cristianda- 
des en  nombre  del  Maestro  y de  Dios,  aun  estando  lejos  y exilado,  ni  requiere 
presentación  ni  otro  aval  que  su  nombre,  por  cuanto  como  “discípulo  amado  del 
Señor”  y iinico  Apóstol  entonces  sobreviviente  y misionero  inflamado  de  ellos 
durante  casi  30  años  cabales,  demás  lo  conocían,  lo  veneraban.  Sin  embargo,  un 
poco  antes  añade  también  un  título,  el  de  “doulos”,  siervo  (Apoc.  1,  4),  el  cual, 
aunque  todos  los  cristianos  somos  “.siervos”  de  Jesucristo,  y “el  siervo  no  es 
sobre  el  amo”,  y “somos  siervos  inútiles”  según  los  Evangelios,  normalmente 
se  reservaba  en  esos  tiempos  a los  Apóstoles  y predicadores  (oficiales)  del  Evan- 
gelio. No  concluye  en  forma  definitiva,  pero  insinúa  que  ese  “Juan  ” fué  el 
Apóstol  y Evangelista,  ni  se  opone  que  un  poco  más  allá  (1,  9)  se  llame  “her- 
mano” y “compañero”  de  ellos,  pues  el  que  el  Apóstol  del  amor  prefiera  el  título 
de  “hijo  de  Dios”  y aquí  de  “hermano”  de  todos  ellos  al  título  de  autoridad,  no 
prueba  que  no  lo  haya  tenido.  Al  contrario,  precisamente  al  decir  tres  veces  Juan, 
una  vez  a secas,  otras  dos  con  aposición  de  “siervo  de  Jesucristo”  o de  “hermano”; 
al  revelar  su  nombre  en  esas  circunstancias  y al  colocarlo  en  la  portada  del  Apoca- 
lipsis y el  encabezamiento  de  la  carta  común  a las  comunidades  del  Asia  parece 
afirmar  que  es  el  mismo  Apóstol  y Evangelista,  el  Zebedeo  Juan.  Y así  lo  enten- 
deríamos aunque  no  poseyéramos  al  respecto  el  sólido  testimonio  de  la  tradición 
(Justino,  Ireneo,  Clemente  de  Alejandría,  Canon  de  Muratori).  La  atribución  del 
Apocalipsis  a otro  “Juan”,  al  “presbítero”  Juan,  que  se  basa  en  una  alusión  poco 
clara  de  Papías,  son  suposiciones  posteriores  originadas  por  tendencias  apologé- 
ticas comprensibles,  sí,  porque  interesadas  en  oponerse  al  milenarismo  exuberante 
y herético,  mas  precisamente  por  eso  no  aptas  ni  capaces  de  sacudir  la  solidez  de 
las  razones  que  hablan  en  favor  del  anciano  Evangelista. 

Juan  fué  llevado  a la  isla  rocosa  y poco  poblada  de  Patmos  (hoy  Patino),  no 
por  su  celo  “para"  predicar  el  nombre  del  Señor,  como  algunos  creían  deber  tra- 
ducir la  expresión  “diá  ton  logon  tu  theú  kai  ten  martirían  Jesú”,  sino  que  fué 
relegado  a esa  isla  por  el  odio  implacable  de  Domiciano  a lo  cristiano  “a  causa  de 
(haber  predicado)  el  nombre  de  Dios  y el  testimonio  de  Jesús”,  pues  como  advierte 
Lohmeyer^®!  la  preposición  griega  “diá”  con  el  acusativo  no  significa  finalidad 
en  el  Apocalipsis  sino  causalidad  (por,  a causa  de)  (Vea  6,  9 y 20,  4).  La  tradición 
siempre  lo  tradujo  e interpretó  así  (“propter  fidem”)  como  Clemente  de  Alejan- 
dría, Tertuliano,  Orígenes,  Ensebio,  etc. 

En  la  soledad  de  la  isla  su  corazón  de  apóstol  se  preocupaba,  gemía  y oraba 
por  sus  hijos  espirituales  ausentes.  De  esa  angustia  pastoral  y la  especial  gracia 
de  Dios  brotaron  los  acentos  conmovedores  de  las  cartas  y la  pujante  fuerza  reli- 
giosa del  gran  libro  de  las  glorias  de  Jesús  y de  las  promesas  de  su  reino. 

.4  las  siete  iglesias 

Al  llegar  a la  palabra  “siete  iglesias”,  cuyos  destinatarios  nombra  luego  en  el 
versículo  11  no  podemos  menos  de  señalar  la  mística  de  números  que  constituye 
uno  de  los  elementos  de  construcción  más  importantes  del  Apocalipsis. 

Juan  habla  de  7 iglesias  en  representación  de  todas  las  comunidades  cristia- 
nas existentes,  pues  siete  era  el  número  de  la  plenitud  y perfección,  el  de  la  tota- 
lidad y abundancia  divinas,  y además,  el  número  preferido  de  los  escritores  apo- 
calípticos. Lo  que  importaba  a Juan  no  era  enumerar  todos  los  núcleos  cristianos 
sino  integrar  el  número  sagrado  que  desde  el  principio  de  las  7 cartas  lo  acompa- 
ñará por  todo  el  libro,  pues  hablará  más  adelante  de  7 espíritus,  de  7 ángeles, 
7 estrellas,  7 candelabros,  sobre  todo,  de  7 sellos,  7 trompetas  y 7 copas,  pero  pone 
también  que  el  Cordero  tiene  7 ojos  y 7 cuernos,  y los  ancianos  celebrarán  los 
7 atributos  del  mismo  Cordero.  Estallarán  7 truenos,  señales  misteriosas  de  la 


(6)  Die  Offenbarung  des  Johannes  (La  revelación  de  Juan),  2’  ed.  1953,  pág.  15. 
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naturaleza,  la  bestia  del  abismo  tendrá  7 cabezas  y la  ramera  estará  sentada  sobre 
7 colinas;  encontraremos  7 veces  la  palabra  “Bienaventurados”  y 7 veces  el  sus- 
piro: “Ven  Jesús”  y Lohmeyer  trató  de  probar  que  todo  el  libro  está  dividido  en 
7 secciones  de  7 visiones  cada  una,  que  da  un  total  de  7 x 7,  con  pequeño  exordio 
y un  breve  epílogo.  Construcción,  pues,  ingeniosa  y armoniosísima  que,  última- 
mente otros  como  el  P.  Gaechter  y el  P.  Boismard  no  quieren  reconocer.  De  todos 
modos  el  7 es,  en  lo  bueno  y en  lo  malo,  el  coronamiento  y la  superación  de  lo  demás. 

El  número  7 está  enraizado  en  religiones  orientales  y encuentra  su  continuación  en 
la  nuestra  como  se  ve  en  los  7 sacramentos  y los  7 dones  del  Espíritu  Santo  para  no 
nombrar  sino  estos  dos.  Los  sumeros  cuya  cultura  por  los  años  4.000  antes  de  Jesucristo 
dió  el  carácter  al  Cercano  Oriente  había  incorporado  en  sus  tradiciones  religiosas  7 
mundos,  7 ríos  y 7 espíritus  malignos;  entre  los  egipcios  se  consideraba  sagrado  este 
número  y los  babilonios  formaban  con  los  siete  planetas  tos  7 días  de  la  semana  dedica- 
do cada  uno  a un  dios;  los  persas  oponían  a 7 espíritus  buenos  7 malos  y en  los  escritos 
arios  muy  antiguos,  el  Veda,  se  habla  del  poder  maravilloso  del  número  7.  Pero  mientras 
no  tenemos  suficientes  razones  para  afirmar  que  esas  realidades  hayan  influido  en  la 
mente  del  Apóstol,  a no  ser  en  forma  muy  indirecta  y general,  no  cabe  duda  de  que  la 
celebración  del  año  sabatino  (cada  7 años)  y la  del  jubileo  (cada  7x7  años),  el  can- 
delabro de  7 brazos,  los  7 ángeles  que  están  delante  de  Dios  (Tob.  12,  15)  y ante  todo, 
el  hecho  cumbre  del  Antiguo  Testamento,  la  creación  del  mundo  en  7 días  (con  el  acento 
en  el  séptimo  en  que  descansó  Dios),  esto  por  un  lado  y por  el  otro  la  forma  sagrada  de 
7 visiones  en  los  Apocalipsis  judíos  de  Esta  y liaruc  habrán  sido  factores  decisivos  para 
adoptar  tan  ampliamente  este  número  como  base  y elemento  constructivo,  tanto  de  la 
parte  apocalíptica  como  también  de  la  parte  parenética  de  las  cartas,  que  el  Apóstol 
deseaba  enviar”  a las  7 iglesias  de  la  provincia  Romana  del  Asia,  o sea  de  la  parte 
occidental  del  Asia  Menor  que  oficialmente  llamaban  Asia  proconsular  por  estar  bajo  un 
procónsul,  nombrado  por  el  Senado  Romano,  por  considerarse  ya  pacificada,  en  oposi- 
ción a las  provincias  revoltosas  y en  ebullición  que  quedaron  colocadas  bajo  un  militar, 
un  procurador,  nombrado  por  el  Emperador. 

En  esta  provincia  del  “Asia”  el  cristianismo  estaba  entonces  muy  difundido  y hasta 
constituía  el  centro  de  gravitación  y el  verdadero  corazón  de  la  Iglesia. 

Pero  con  el  número  siete  no  termina  la  mística  de  números  del  Apocalipsis.  Juan 
emplea  también  el  número  3,  aunque  con  menor  frecuencia.  Tres  simboliza  la  Divinidad. 

Los  antiguos  habitantes  de  la  India  veneraban  el  simbólico  triángulo  que  aun  hoy 
día  constituye  para  nosotros  el  símbolo  de  la  Sma.  Trinidad,  la  más  alta  expresión  y 
consagración  de  este  número.  Una  doctrina  trinitaria  predominó  y predomina  en  la 
India  (Vshnu,  Shiva  y Brahma)  y en  Egipto  (Ptah,  Sichmet  e Imotep);  en  las  religiones 
de  esas  regiones  hallamos  tres  parcas,  tres  gracias,  trípodes  de  profetisas,  tridentes  de 
dioses,  y la  vara  tripartita  de  fortuna  de  Apolo.  El  cuatro  se  relaciona  con  lo  terrenal 
que  se  extendía  en  4 direcciones  y se  componía  según  la  opinión  muy  difundida  de  los 
filósofos  de  4 elementos. 

En  grupos  de  4 y 3 se  subdividen  los  conjuntos  de  las  3 principales  visiones  del 
Apocalipsis:  el  3 de  la  Divinidad  lleva  a la  perfección  el  4 de  lo  terrenal  e imperfecto. 
Las  pirámides  de  Egipto,  que  de  suyo  son  edificios  sagrados,  descansaban  sobre  una 
base  cuadrada  y se  elevaban  hacia  la  punta  en  4 triángulos.  Esa  misma  monumental 
unión  de  4 y 3 hallamos  en  la  no  casual  división  de  las  visiones  de  los  sellos,  trompetas 
y copas. 

Mientras  en  el  Antiguo  Testamento  el  dos  tenía  por  el  paralelismo  de  miembros,  no 
poca  importancia  poética,  Juan  eleva  el  3 a cifra  ideal  de  miembros  paralelos  en  nume- 
rosos pasajes  de  su  obra.  El  ya  había  enseñado  (Apoc.  1.  1-3)  las  tres  etapas  en  que  la 
revelación  desciende  hacia  él,  señalando  l'>  el  origen,  2’  el  contenido  y 3^?  el  destinatario, 
siendo  triple  el  origen:  primero  Dios,  para  pasar  luego  de  El  a Cristo  y morir  en  el 
ángel;  triple  también  el  contenido;  primero,  l.a  palabra  de  Dios,  segundo  el  testimonio  de 
Cristo  y tercero  lo  visto  por  el  ángel;  triple,  por  fin,  el  destinatario:  primero  el  Lector 
(litúrgico  y oficial),  segundo  el  que  escucha,  la  comunidad  de  los  fieles  reunidos  y ter- 
cero el  que  observa  las  palabras  escritas  en  la  profecía.  De  modo  que  en  tres  pasos  .se 
acerca  a nosotros- la  palabra  divina:  nace  de  Dios.  El  la  deposita  en  C-risto  quien  la 
entrega  a los  “siervos”.  En  un  segundo  camino  viene  la  revelación  de  Dios  para  pasar 
al  ángel  y de  él  a Juan,  siendo  triple  también  el  grupo  que  la  recibe.  Todo  eso  no  será 
casualidad  sino  intención  (pie  se  confirma  ampliamente  en  la  carta  común. 

Hemos  señalado  claramente  esa  predilección  por  el  número  3 en  los  versos  y pen- 
samientos de  nuestro  pasaje  en  el  arreglo  que  hicimos  del  texto  con  que  encabezamos 
este  artículo.  Una  expresión  triple  reemplaza  la  palabra  “Dios",  que  por  respeto  vetero- 
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testamentario  y oriental  no  se  pronuncia;  tres  son  los  títulos  que  se  dan  a Cristo  y tres 
los  beneficios  que  se  reciben  dcl  Redentor.  Ires  también  las  Divinas  Personas  de  quienes 
desciende  “la  gracia  y la  paz". 

Todo  ello  no  solo  forma  un  hermoso  c ingenioso  juego  de  números  sino  que 
constituye  un  himno  (adoptando  tal  vez  un  cántico  litúrgico  ya  existente)  de  extra- 
ordinaria profundidad  y grandeza.  Por  ser  quizás  litúrgico  desemboca  también  el 
“Amén”  de  la  carta  común  en  una  aclamación  y cántico  de  gloria  y alabanza  a 
Jesús  de  singular  brillo  y hondura.  La  aclamación  junto  con  ser  una  oración  de 
corte  litúrgico  constituye  el  exordio  y el  argumento  de  todo  el  Apocalipsis.  Reza  así; 

“He  aquí  que  viene  entre  nubes, 

1/  le  verá  todo  ojo  y ¡os  mismos  que  le  traspasaron. 

Y plañirán  sobre  El  todas  las  tribus  de  la  tierra. 

Sí  (así  es).  Amén  (.sea  así) 

Yo  soy  el  .Alfa  y ¡a  Omega,  dice  el  Señor  Dios, 
el  que  es,  y que  será,  y que  viene, 
el  Todopoderoso”.  (Apoc.  1,  7-8). 

IV.  El  Augurio  de  “gracia  y paz” 

Después  de  haber  señalado  la  técnica  apocalíptica  de  Juan  veamos  ahora  el 
significado  de  las  dos  palabras  que  brotadas  de  su  corazón  acongojado  y solitario 
les  envía  como  saludo  a través  del  mar  que  los  separa. 

Si  exceptuamos  la  carta  a los  Hebreos  que  por  ésta  y otras  razones  se  distancia 
del  resto  de  las  cartas  paulinas,  encontramos  en  las  cartas  de  Pablo  siempre  con 
ligeras  variaciones  una  forma  idéntica  de  saludo,  y es:  “Gracia  a vosotros  y paz,  de 
Dios,  Padre  nuestro  y del  Señor  Jesucri.sto”.  En  las  dos  a Timoteo  añade  “Misericor- 
dia”, diciendo:  “Gracia,  misericordia  y paz”. 

Juan  no  emplea  en  su  primera  ni  tercera  carta  ese  esquema  paulino  (solo  en 
la  segunda  carta  tiene:  “Gracia,  misericordia  y paz”,  como  Pablo  a Timoteo) ; por 
eso,  sorprende  un  tanto  el  que  aquí  lo  emplee,  y aun  más  nos  sorprende  porque 
sobrepasa  en  hondura,  universalidad  y vuelo  hasta  el  grandioso  saludo  de  Pablo 
a los  Gálatas,  como  luego  veremos. 

“Gracia  y paz”  es  un  saludo  típicamente  cristiano,  tal  vez  creado  por  Pablo. 

Algunos  creían  que  era  un  sincretismo  del  helenismo  (gracia)  con  el  judaismo 
(shalom) ; pero  en  ninguna  de  las  dos  naciones  era  un  saludo  religioso:  el  griego 
se  deseaba  simplemente  “alegría”;  y el  judío  “buena  salud”,  bienandanza  en  la 
mayoría  de  los  casos  (Véase  el  estudio  del  P.  Agustín  Bea,  en  esta  revista  (Revista 
Bíbl.  N’  79,  Enero-Marzo  de  1956,  págs.  6ss).  “Paz”  ya  cobró  hondura  mesiánica  y 
escatológica  en  el  Antiguo  Testamento;  es  la  paz  definitiva  dél  “Principe  de  la  paz”: 
la  Paz  con  Dios  y la  Paz  de  Dios  en  la  celestial  Jerusalén.  Igual  hondura  salvífica 
da  Pablo  también  a la  palabra  profana  griega  “gracia”.  Y para  que  nadie  se  equi- 
voque y comprenda  en  seguida  lo  que  quiere  decir  añade  Pablo  gracia  y paz  “de 
Dios,  Padre  nuestro  y de  Jesucristo”, 

Juan  comunica  a estas  dos  palabras  de  Pablo:  “Padre”  y “Cristo”  una  insospe- 
chada profundidad  y un  colorido  llamativo;  lo  convierte  en  un  himno,  en  una  espe- 
cie de  “Introito”  glorioso  y se  comprende;  pues,  debía  ser  leído  en  las  reuniones 
litúrgicas. 

V.  Gracia  y paz  del  que  es,  y del  que  era,  y del  que  viene  (Dios,  Padre). 

Pablo  nombra  en  sus  saludos  directamente  al  Padre  y al  Señor  Jesucristo  (y  el 
Espíritu),  Juan,  movido  del  respeto  veterotestamentario  reemplaza  la  palabra  “Dios” 
por  un  circunloquio  de  honda  significación  teológica;  y tan  respetuoso  de  Dios  y tan 
impresionado  de  su  Ser  inmutable  se  muestra  que  después  de  la  preposición  “apó” 
no  pone  el  genitivo  sino  que  violentamente  conserva  el  nominativo  (“apó  o oon”) 
que  es  inimitable  en  castellano  (encontraría  su  equivalente  en  una  expresión  del 
estilo;  “paz  del  Yo  soy”)  como  si  Juan  quisiera  decirnos;  Dios  es  como  es,  indecli- 
nable e invariable.  Algunos  señalaron  esta  construcción  como  vulgarismo,  debido  al 
poco  conocimiento  que  del  griego  tenía  el  autor  semita.  Esto  no  puede  ser;  supon- 
dríamos en  Juan  un  desconocimiento  tan  grave  de  las  reglas  más  primitivas  de  la 
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gramática  griega  que  no  se  entendería  como  pudiera  escribir  el  resto  del  Apocalipsis. 
Esa  dureza  de  estilo  debe  ser  consciente  e intencional  para  señalar  la  inmutabilidad 
de  Dios;  y esto  más  porque  dos  renglones  más  abajo  (versículo  5)  se  niega,  por  la 
misma  razón  de  la  grandeza  divina,  a declinar  los  atributos  de  Jesús,  dejándolos  como 
aquí  en  nominativo  cuando  el  nombre  de  Jesús  está  en  genitivo.  ¡Qué  teólogo  más 
sólido  y sutil  se  manifiesta  Juan  en  estos  pequeños  detalles! 

Heráclito  atribuye  la  eternidad  al  mundo  en  términos  parecidos  a los  emplea- 
dos por  Juan  diciendo:  “El  mundo  fué  siempre,  es  y será”.  Pausanias  relata  un 
oráculo  que  afirma  lo  mismo  de  Júpiter:  “Zeus  fué,  Zeus  es,  Zeus  será”.  Y Plutarco 
refiere  en  “Isis  y Osiris”  cap.  9 que  el  Santuario  de  Minerva  en  Sais  llevaba  la 
leyenda:  “Yo  soy  el  universo,  el  que  fué,  el  que  es  y el  que  será”. 

Juan  no  necesitaba  recurrir  a esa  formulación  del  gentilismo,  le  bastaba  con 
hacerse  eco  de  Exodo  3,  14  en  la  versión  de  la  Septuaginta:  “Yo  soy  el  que  soy”,  y 
del  Targum  de  Jerusalén  I a Deuter.  32,  39  que  decía:  “Yo  soy  el  que  soy, 
el  que  fué  y el  que  será,  y no  hay  otro  Dios  fuera  de  mí”.  A Juan  no  satisfizo  la 
sola  expresión  en  presente  “El  que  es”  del  Exodo  sino  que  la  refuerza,  como  en  los 
otros  ejemplos  aducidos,  con  el  pasado  y el  futuro  para  llegar  así  a la  trilogía.  El 
Dios  inmutable  el^de  hoy  y de  ayer  constituye  su  esperanza  para  mañana;  mas  en 
el  tercer  miembro  no  pone  simplemente  el  futuro  como  exigiría  el  paralelismo  y lo 
traen  los  otros  ejemplos  sino  que  tuerce  el  curso  natural  de  los  términos  y bajo  la 
presión  de  las  revelaciones  que  había  de  apuntar  luego,  pone  un  verbo  escatológico: 
“del  que  viene”.  La  realidad  divina,  el  reino  de  Dios,  su  justicia  y su  juicio  que  se 
acerca.  Juan  evita  el  futuro;  no  dice:  “paz  del  que  vendrá”  sino  “del  que  viene”. 
Su  venida  se  presiente;  el  Señor  ya  se  ha  puesto  en  camino. 

VI.  “Y  de  Jesucristo,  testigo  fiel,  primogénito  entre  los  muertos  y el  príncipe 
de  los  reyes  de  la  tierrcT. 

Juan  pone  el  nombre  completo  del  Salvador  “Jesucristo”  y lo  explica  y lo 
profundiza  con  los  títulos  que  agrega  (en  nominativo  después  del  genitivo:  “de 
Jesucristo”). 

Convierte  el  saludo  en  hora  de  doctrina  fundamental  y en  una  profesión  de  fe 
de  tres  miembros,  que  reflejan  de  nuevo  la  idea  central  de  todo  el  Apocalipsis. 

Hay  en  los  tres  predicados  de  Cristo  (Testigo  fiel  - — Primogénito  de  los  muer- 
tos— príncipe  de  los  reyes  de  la  tierra)  una  alusión  clara  al  Salmo  88,  versículos  28 
y 38,  salmo  que  ya  la  Sinagoga  aplicó  al  Mesías.  El  salmo  dice:  “Yo  le  haré  mi 
primogénito  el  más  excelso  de  cuantos  monarcas  hay  en  la  tierra.  Haré  su  trono 
duradero  como  los  días  del  cielo...:  durará  lo  que  el  sol...  y la  luna,  testigo  fiel  en 
los  cielos”. 

Juan  no  repitió  simplemente  el  texto  sino  que  unió  estos  elementos,  el  tercero 
aun  heterogéneo  (se  refiere  a la  luna),  tranformándolos  en  una  loa  de  extraordina- 
ria hermosura  y fuerza,  muy  superior  al  texto  en  que  .se  inspiraron  las  palabras. 

En  primer  lugar  pone  que  Jesús  es  “testigo  veraz”,  o .sea  “martys”,  el  primer 
mártir,  que  da  testimonio  de  la  verdad  que  ha  recibido  del  Padre  y que,  como 
enviado  del  Padre  nos  ha  enseñado.  “Yo  para  esto  nací,  y para  esto  he  venido  al 
mundo”,  dice  Jesús  que  es  el  camino  y la  verdad  al  vacilante  Pilato  que  no  sabe 
qué  es  verdad,  “para  dar  testimonio  a favor  de  la  verdad;  todo  el  que  es  de  la  verdad, 
03'e  mi  voz”  (Juan  18,  37).  Su  verdad  es  el  amor  del  Padre  y su  reino  de  justicia, 
como  también  su  propia  Divinidad  y obra  redentora.  Cuando  el  Sanedrín  lo  pre- 
guntó si  era  el  Hijo  de  Dios  proclamó  solemnemente  que  lo  era,  lo  cual  le  acarreó 
la  condenación  y lo  convirtió  en  el  protomárlir  de  Gólgota  tomando  la  palabra 
mártir  en  .su  significado  doble,  .sobre  todo  en  el  .sentido  en  que  no.sotros  la  emplea- 
mos hoy  día,  o sea  sellando  su  testimonio  eterno  y redentor  con  la  sangre  de  su 
corazón.  Por  eso,  lleva  Jesús  en  la  visión  final  de  la  batalla  del  Mesías  el  título 
“Fiel  y Verdadero”  y (para  anticipar  aquí  el  .segundo  atribulo)  “Rey  de  rej’es  y 
Señor  de  señores”  (Apoc.  19,  11). 

Cristo  es  el  Maestro  de  la  verdad  y a lado  de  El  no  hay  otro,  y El  es  la  Víctima 
de  la  verdad  divina  que  los  hombres  crucificaron  y aun  hoy  día  no  cesan  de  cruci- 
ficar. Pero  si  murió  por  ella,  resucita  también  en  testimonio  de  ella. 
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Por  eso,  en  segundo  lugar  llama  a Jesús  “Primogénito  de  entre  los  muertos”.  No 
quiere  decir  que  es  el  primero  en  la  larga  fila  de  creaturas,  creatura  como  ellas, 
presa  de  la  muerte  como  ellas,  sino  su  principio,  su  cabeza,  su  causa.  Es  el  pri- 
mero, el  Adán  espiritual  de  la  nueva  humanidad.  Juan  recapitula,  consciente  o 
inconscientemente  una  palabra  paulina  que  dice:  “Cristo  ha  resucitado  de  entre 
los  muertos,  la  primicia  de  los  que  durmieron”  (1  Cor.  15,  20)  y la  otra  paulina  más 
solemne  aún  y más  literal  a los  Colosenses:  “(Cristo)  es  la  cabeza  del  cuerpo  (que  es) 
la  Iglesia,  el  principio,  el  Primogénito  de  entre  los  muertos,  para  que  en  todo  tenga 
el  primado”  (Col.  1,  18). 

Este  era  también  el  título  de  honor  que  los  judíos  en  su  literatura  dieron  al 
Mesías:  “Como  he  hecho  primogénito  a Jacob,  haré  Primogénito  al  Rey  Mesías”. 

Juan,  como  lo  hiciera  muchas  veces  Pablo  recalca  así,  después  de  haber  seña- 
lado que  es  el  Maestro  divino  de  la  verdad,  el  hecho  fundamental  del  cristianismo 
y la  prueba  concluyente  del  origen  eterno  de  su  verdad:  la  resurrección  de  Cristo 
de  entre  los  muertos.  Así  entró  en  su  reino. 

Por  eso,  en  tercer  lugar  dice  que  es  “el  Príncipe  de  los  reyes  de  tierra”. 

El  título  que  en  aquel  entonces  se  daba  al  Emperador  Romano  era:  “Princeps 
regum  térra;”,  “príncipe  de  los  reyes  de  la  tierra”.  Intencionalmente  lo  habrá 

puesto.  Juan  fulmina  así  los  reyes  del  mundo,  los  aniquila  con  ese  nuevo  título. 

Ellos  se  creen  los  señores  de  la  tierra,  pero  Cristo  realmente  reina  y gobierna  desde 
el  cielo  a todos.  El  es  el  verdadero  y único  rey  de  todos  los  gobernantes. 

Arribamos  de  este  modo,  de  nuevo  al  lema  central  del  Apocalipsis:  el  reinado 
universal  y definitivo  de  Cristo.  Ciertamente,  Juan  no  necesitaba  pedir  prestado 

el  título  de  “príncipe  de  los  reyes”  al  Emperador  Romano.  Ya  vimos  que  está 

contenido  en  el  Salmo  mesiánico  88.  Era,  además  la  constante  predicación  ya  de 
la  Sinagoga  y aún  más  la  de  los  Apóstoles.  “Cristo  es  la  cabeza  de  todas  las  po- 
testades”, había  dicho  Pablo  (Col.  2,  10).  Todas  las  rodillas  se  doblarán  ante  El 
(Fil.  2,  10),  también  las  de  los  reyes  poderosos  de  la  tierra.  El  Cordero  muerto  es 
el  León  de  Judá  (Apoc.  5,  5).  Los  reyes  de  la  tierra  “pelearán  contra  el  Cordero, 
mas  el  Cordero  los  vencerá,  porque  es  el  señor  de  los  señores  y el  rey  de  los  reyes: 
y los  que  están  con  El  son  llamados  y elegidos  fieles”  (Apoc.  17,  14).  El  estable- 
cerá firmemente  su  reino,  y su  título  de  Rey  Supremo  e invencible  permanece  para 
siempre  (Apoc.  19,  16). 

Este  triunfo  final  constituye  el  consuelo  de  los  cristianos  estrechados  y perse- 
guidos del  tiempo  de  Juan.  Impotentes  como  Cristo,  muertos  como  El,  testigos  fieles 
como  El,  mártires  ensangrentados  como  El,  resucitarán  3'  triunfarán  finalmente 
con  El. 

Esto  fué  ayer,  en  los  tiempos  violentos  que  vislumbró  cercanos  el  vate  de 
Palmos.  Hoy  en  los  tiempos  ni  de  Emperadores  Romanos  pero  de  un  laicismo  viru- 
lento, de  un  secularismo  marxista  militante,  de  un  liberalismo  que  socava  los  prin- 
cipios cristianos,  de  un  comunismo  ateo  perseguidor,  de  una  omnipotencia  de  Estado 
que  aniquila  los  derechos  de  libertad  y de  conciencia  es  esta  esperanza  también 
nuestro  consuelo  y nuestra  fuerza:  El  Cristo  elevado  gobierna  la  Historia.  El  lla- 
mamiento de  Cristo,  la  elección  por  Cristo  y la  fidelidad  al  Señor,  la  presencia  oculta 
pero  real  de  Jesús  en  medio  de  sus  discípulos  de  hoy,  la  firme  esperanza  en  el 
triunfo  infalible  de  mañana  estimularán  la  resistencia  y la  labor  de  los  cristianos 
de  estos  tiempos. 

Los  tres  títulos  de  honor  que  así  agregó  Juan  al  nombre  de  Jesucristo  tienen 
para  nosotros  un  alto  significado,  no  fueron  tampoco  elegidos  al  azar  sino  que  cons- 
tituyen la  fórmula  esencial  kerigmática  consagrada  por  toda  la  predicación  de  los 
Apóstoles  y la  Iglesia  primitiva:  Cristo  muerto,  resuctiado  y glorificado,  cuyo  reino 
se  aproxima.  Esta  es  también  la  esencia  de  nuestra  predicación  3'  el  lema  de  nuestra 
victoria. 

De  la  persona  de  Cristo  3’  sus  atributos  personales  Juan  pasa  a señalar  los 
beneficios  de  la  obra  redentora  de  Cristo  cu\’a  explicación  como  también  la  de  la 
doxología  3’  la  de  la  expresión  extraña  de  “los  siete  espíritus”  que  se  halla  interca- 
lada entre  Padre  y Cristo  dejaremos  para  otra  oportunidad. 

(Continuará).  Federico  Hoyos,  S.  V.  D. 


El  amor  de  Dios  en  I Juan,  4, 10  ss. 

I. 

Creemos  comúnmente  que  el  amor  a Dios  consiste  en  determinados  actos  o 
devociones  o en  tal  o cual  disposición  del  alma  con  respecto  a Dios.  Mas,  es  S.  Juan 
quien  nos  declara  que  lo  esencial  de  ese  amor,  está  en  creer  que  “Él  nos  amó  pri- 
mero”; sobre  esta  base  ha  de  fundamentarse  nuestro  verdadero  amor  a Dios  Nuestro 
Señor. 

“In  hoc  est  caritas,  no  quasi  nos  dilexerimus  Deum,  sed  quoniam  Ipse 
prior  dilexit  nos”  (I  Cor.  4,  10).  En  esto  consiste  el  amor;  no  en  que  nos- 
otros hayamos  amado  a Dios,  sino  en  que  Él  nos  amó  primero  a nosotros. 

Lo  que  aquí  nos  revela  San  Juan  es,  sin  duda,  la  más  grande  y eficaz  de  las 
luces  que  puede  desear  un  alma  para  regir  su  vida  religiosa.  Por  regla  general,  se 
nos  recuerda  el  deber  de  amar  a Dios  y de  hacer  tales  o cuales  obras  conducentes 
al  cumplimiento  de  esa  primordial  obligación,  pero  sin  insistir  bastante  en  esto,  que, 
en  el  pensamiento  juanino,  debe  ser  lo  primero  en  orden  al  amor:  conocer  y creer 
esta  verdad  de  que  Dios  nos  amó  antes  a nosotros,  tales  cuales  somos. 

Al  respecto,  dice  S.  Tomás  que  nada  hay  más  efectivo  para  mover  al  amor  que 
el  conocimiento  que  se  tiene  de  ser  amado.  No  se  me  pide,  pues,  que  yo  ame  directa- 
mnte  a Dios  con  algunos  actos  positivos  de  amor,  sino  que  comience  por  saber  y 
creer  que  soy  amado  por  Dios.  ¿Y  qué  puede  ser  más  agradable  que  sentirse  amado, 
y sentirse  amado  por  Dios?... 

Y en  prueba  de  ese  divino  amor,  el  Apóstol  continúa: 

“Misit  Filium  suum  propitiationem  pío  peccalis  nostris”  (v.  10).  Por  ese 
amor  que  tuvo  Dios  al  hombre,  envió  a su  Hijo  Unigénito  como  propiciación 
por  nuestros  pecados. 

Creemos  ordinariamente  que  Dios  .solo  ama  a las  almas  santas,  a las  almas 
perfectas  que  corresponden  mejor  a las  solicitaciones  de  su  amor;  mas  San  Juan 
nos  advierte  que  envió  a su  Hijo  Divir.o  precisamente  por  los  pecadores,  para  que 
ellos  se  sientan  movidos  a amarte. 

II. 

La  persuación  de  que  Dios  nos  ama,  y eso  .sin  haberlo  nosotros  merecido  antes 
ni  merecerlo  ahora,  es  el  motivo  más  poderoso  para  que  amemos  tanta  Bondad  y 
correspondamos  con  amor  al  amor  infinito  de  un  Dios  que  así  se  intere.sa  por  nos- 
otros. Pero  no  se  cree  bastante  en  el  amor  de  Dios  y obramos  como  si  lo  que  de  él 
se  afirma,  son  cosas  que  se  dicen  por  decir.  Sin  embargo  Jesús  lo  enseña  con  tanta 
insistencia,  repitiendo  en  diversas  formas  lo  que  ya  había  dicho  al  fariseo  Nicodemo: 
“Sic  enim  Deus  dilexit  mundum  ut  Filium  suum  Unigénitura  daret,  ut 
omnis  qui  credit  in  Eum,  non  percal  sed  habeat  vitam  seternam”  (J.  3,  16). 
Tan  grande  fué  el  amor  del  Padre  Eterno  por  la  humanidad  que  envió  a su 
Divino  Hijo  al  mundo,  para  que  todo  el  que  crea  en  Él  se  salve  eternamente. 
Es  ésta  una  de  las  verdades  más  con.soladoras  que  podemos  meditar:  el  amor 
del  Padre  que  envía  a .su  Hijo  Unigénito  al  mundo,  y el  Hijo  Divino  que  acepta 
venir  a padecer  y morir  por  nosotros.  Por  eso  San  Juan  continúa  diciendo: 

“Et  nos  cognovimus  et  credidimus  caritati  quam  habcl  Deus  in  nobis” 
(v.  16).  Y nosotros  sabemos  y hemos  creído  en  el  amor  que  Dios  nos  tiene  a 
nosotros. 

Y lo  asombroso  es  que  el  creerse  amado  por  Dios,  no  es  osadía  ni  soberbia 
ni  mucho  menos,  sino  que,  por  el  contrario.  Dios  mismo  nos  pide  esa  creencia 
audaz  y nos  la  indica  como  fuente  del  amor  y de  espiritualidad  cristiana.  Conocer 
y creer  que  Dios  nos  ama,  es  principio  y fuente  de  todo  genuino  amor.  El  que  se 
siente  amado,  experimenta  la  necesidad  de  amar  a Aquél  que  le  ama.  Por  eso  dice 
Jesús  en  Juan  1.'),  0:  “Manete  in  dilcctione  mea”;  lo  que  se  ha  de  entender  no  en  el 
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sentido  que  suele  dársele:  “Permaneced  en  mi  amor”,  sino  “Permaneced  creyendo 
en  mi  amor”;  y esto  según  el  contexto  con  lo  que  precede:  “Yo  os  amo  como  mi 
Padre  me  ama  a Mí;  permaneced  creyendo  en  esc  amor  que  os  declaro”. 

III. 

Sicue  diciendo  San  Juan:  “Dcus  caritas  est,  et  qui  manet  in  caritate,  in  Deo 
manet  et  Deus  in  eo”  (v.  16).  Otra  revelación  estupenda:  Dios  es  amor,  y el  que 
permanece  creyendo  en  ese  amor  de  Dios,  está  unido  con  Dios  y Dios  está  en  él 
y con  él,  conforme  a las  palabras  de  Jesús: 

“Si  quis  diligit  me,  semonem  meum  servabit  et  Pater  meus  diliget  eum  et 
ad  eum  veniemus  et  mansionem  apud  eum  facienius”  (J,  14,  23).  Si  uno  me 
ama,  el  Padre  le  amará  y vendremos  a él  y liaremos  nuestra  morada  en 
su  corazón. 

Se  comprende  y explica  esta  indivisibilidad  de  ambos  amores.  No  puedo  sino 
tener  sentimientos  de  amor  a Dios  mientras  estoy  persuadido  de  .ser  amado  por  Dios. 

De  aquí  vemos  cuán  sin  fundamento  pudo  decir  Lulero:  “Peca  fuertemente  y 
cree  fuertemente”.  Pues  si  creo  en  el  amor  de  Dios,  que  me  ama  como  un  padre 
ama  a su  hijo,  es  imposible  que  así  no  más  le  ofenda  voluntariamente.  Ofenderle 
es  dudar  de  su  amor;  y entonces  faltó  la  fe  antes  que  el  amor. 

IV. 

“In  hoc  perfecta  est  caritas  Dei  nobiscum,  ut  fiduciam  habeamus  in  die 
judicii,  quia  sicut  ille  est  et  nos  sumus  in  hoc  mundo”  (v.  17).  En  esto  es 
perfecto  el  amor  en  nosotros,  de  modo  que  tengamos  confianza  segura  en  el 
día  del  juicio,  porque  tal  como  es  El,  somos  también  nosotros  en  este  mundo. 
Dos  cosas  se  nos  dice  en  este  versículo:  en  primer  lugar,  que,  con  el  amor 
sincero  que  pagamos  a Dios,  cesan  las  ansiedades  y temores  ante  el  pensamiento 
del  rigor  de  los  juicios  divinos.  Cuando  hay  verdadero  amor  a Dios  no  puede 
I coexistir  el  temor  servil  a sus  justos  castigos;  queda  soto  el  temor  reverencial  del 
hijo  que  teme  desagradar  a su  Padre  a Quien  ama  sobre  todas  las  cosas. 

Además,  por  ese  mismo  amor  nos  asemejamos  a Dios.  Dios  es  amor;  mas  si 
í nosotros  permanecemos  creyendo  en  el  amor  de  Dios  y amándole  en  agradeci- 
I miento,  somos  como  Él  es  en  este  mundo,  puesto  que  hacemos  lo  que  Él  pide  de 
nosotros,  amar,  y haciendo  lo  que  Él  nos  pide  nos  asemejamos  al  Que  es  todo 
! Amor.  Y así  pudo  decir  Nuestro  Señor  en  este  sentido:  “Sed  perfectos  como  vues- 
tro Padre  Celestial  es  perfecto”  (Mt.  5,  48).  Permaneciendo  el  alma  en  la  creencia 
firme  de  que  es  amada  de  Dios,  se  siente  movida  a amarle  siempre  más  y se 
identifica  con  la  vida  de  amor  del  mismo  Dios.  Por  eso  pudo  decir  San  Pablo: 
“Vivo  autem  jam  non  ego,  vivit  vero  in  me  Christus”  (Gal.  2,  20).  Vivo  yo,  pero 
no  yo,  sino  que  es  Cristo  que  vive  y obra  en  mí. 

V. 

T continúa  el  Apóstol  San  Juan  explicando  su  pensamiento: 

“Timor  non  est  in  caritate;  sed  perfecta  caritas  foras  mittit  timorem, 
quoniam  timor  peenam  habet,  qui  autem  timet,  non  est  perfectos  in  caritate” 
(v.  18).  Én  el  amor  no  hay  temor;  al  contrario,  el  amor  perfecto  echa  fuera 
el  temor,  pues  el  temor  supone  castigo.  El  que  teme  no  es  perfecto  en  el  amor. 
El  temor  de  Dios,  del  que  tantas  ves  se  habla  en  la  Escritura,  no  puede  ser  el 
miedo,  porque  si  éste  es  excluido  por  el  amor,  es  evidente  que  si  tenemos  “miedo” 
de  Dios  y obramos  por  temor,  es  porque  no  tenemos  amor.  El  temor  de  Dios  que 
es  “principio  de  la  sabiduría”,  según  la  Escritura,  equivale  al  temor  reverencial  del 
hijo  que  no  quiere  ofender  en  lo  más  mínimo  a su  Padre  a Quien  ama,  y de  Quien 
se  siente  amado  tiernamente. 

Con  razón,  pues,  teme  el  que  no  paga  con  amor  el  amor  de  Dios:  estamos  en  el 
caso  de  un  amor  despreciado  y desconocido  que  atrae  los  castigos  divinos,  ya  que 
Dios  no  puede  menos  que  sentirse  ofendido  ante  el  desprecio  y la  falta  de  corres- 
pondencia al  amor  que  nos  declara  y manifiesta. 
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Pero  el  que  ama  a Dios  y le  da  lodo  lo  que  le  puede  ofrecer,  nada  debe  temer, 
•ino  que  todo  lo  debe  esperar  de  Aquél  que  no  se  deja  vencer  en  la  porfía  del  amor. 
Así  se  explica  la  confianza  filial  de  Santa  Teresita,  quien  dejó  escrito:  “No  espero 
menos  de  la  justicia  de  Dios  que  de  su  bondad”.  Precisamente,  porque  es  justo 
apreciador  del  esfuerzo  de  su  pobre  creatura,  valora  el  acto  de  amor  y el  deseo  que 
el  alma  tiene  de  amarle  de  veras  y de  servirle,  y recompensa  según  las  palabras  de 
Jesús  consignadas  en  San  Lucas”: 

“Beati  serví  illi  quos  cum  venerit  Dominus  invenerit  vigilantes.  Amen  dico 
vobis  quod  praecinget  se  et  faciet  illos  discumbere  et  transiet  ministrabit  illis” 
(Le.  12,  37).  Dichosos  aquellos  a los  que  encuentre  el  Señor  siempre  atentos 
a su  amor;  los  hará  sentarse  a su  mesa  y los  servirá  con  sus  propias  manos. 
¿'Qué  padre  es  el  que  viniendo  el  hijo  a su  casa  le  hace  sentar  a la  mesa  mien- 
tras él  se  levanta  y le  sirve  amorosamente  los  alimentos?... 

VI. 

“Nos  ergo  diligamus  Deum,  quoniam  Deus  prior  dilexit  nos”  (v.  19).  Ame- 
mos, pues,  a Dios,  porque  El  primero  nos  amó  a nosotros. 

Lógica  consecuencia.  Si  Dios  me  amó  primero  sin  méritos  de  mi  parte,  antes 
bien  con  muchos  deméritos,  es  justo  que  yo  le  ame  con  todas  mis  fuerzas,  con  toda 
mi  voluntad,  entendimiento  y corazón,  puesto  que  el  amor  infinito  de  Dios,  solo  es 
posible  .pagarlo  de  algún  modo  con  todo  el  amor  posible  de  la  pobre  creatura. 
¡Amor  con  amor  se  pagal 

José  Fuchs,  S.  D.  B. 

(Inst.  Teológico  Villada,  Córdoba). 
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¿Jesucristo  escribió  alguna  vez? 

¿Qué  hay  sobre  In  rarta  do  Jesús  al  Rey  Abgaro  de  li^desa? 

Por  Juan  8,  6 sabemos  que  Jesucristo  durante  su  vida  mortal  escribió  cuando 
los  Escribas  y Fariseos  le  trajeron  a la  mujer  adúltera  diciendo  que  Moisés  mandaba 
en  ese  caso  que  fuera  lapidada. 

Jesús,  dice  el  texto,  sin  contestar  nada,  inclinándose  escribía  con  el  dedo  en  la 
tierra.  Se  repite  lo  mismo  en  el  verso  8.  No  dice  el  texto  que  es  lo  que  escribía- 
San  Jerónimo  dice  que  escribía  pecados  de  los  mismos  acusadores.  En  tal  caso  no 
tenía  mas  que  trazar  unas  letras  mayúsculas,  pues  los  Hebreos  escribían  sin  vocales. 
Con  sólo  trazar  las  Itras  N.  E.  = naaf  (adulterar)  o Z.  R.  = Zar  = adulterio  y los 
nombres  de  los  acusadores,  se  comprende  como  debieron  huir  de  allí  los  Fariseos 
empezando  por  los  más  viejos. 

De  que  Jesús  haya  tenido  ocasión  de  escribir  en  alguna  otra  oportunidad,  no 
consta  por  los  evangelios. 

¿Y  la  carta  de  Jesús  al  Rey  Abgaro  de  Edesa? 

El  historiador  Ensebio  de  Cesárea  relata  el  hecho  en  el  capítulo  tercero  del 
libro  primero  trayendo  también  el  texto  de  la  carta  del  Rey  Abgaro  a Jesús  y de 
Jesús  al  Rey.  Tienen  ambas  cartas  todas  las  apariencias  de  ser  no  auténticas.  Las 
pondremos  al  final  de  este  estudio.  Dice  Ensebio  en  resumen.  El  Rey  Abgaro  tiene 
noticias  de  Jesús  y de  sus  curaciones  milagrosas.  Envía  a un  siervo  Ananías  con 
carta  invitando  a Jesús  a venir  a Edesa.  Jesús  contesta  que  no  podrá  ir  él  personal- 
mente, pero  que  le  enviará  más  tarde  un  apóstol  que  los  instruirá  y sanará  de  su 
enfermedad. 

San  Jerónimo  (en  el  cap.  10  de  Mateo)  dice:  refiere  la  tradición  eclesiástica 
que  el  apóstol  Tadeo  fué  enviado  a Edesa  a Abgaro  rey  de  Chosidena  etc.  Hay,  pues, 
una  tradición  al  respecto,  aun  cuando  se  tengan  por  apócrifas  las  cartas  tal  como 
nos  la  trasmite  Ensebio. 

En  el  libro  “Visiones  y Revelaciones  completas  de  Ana  C.  Emmerick”  de  la 
Editorial  Guadalupe  (págs.  541-542  y 543)  está  narrado  el  hecho  con  mayores  de- 
talles. El  enviado  debía  además,  hacer  un  dibujo  del  rostro  del  Señor  para  tener  el 
Rey  por  lo  menos  una  imagen  del  Taumaturgo,  si  es  que  no  podía  llegarse  hasta  su 
palacio  de  Edesa.  El  enviado  intentó  dibujar  o mejor  grabar  el  rostro  en  un  ta- 
blero que  traía,  pero  su  trabajo  no  resultaba.  Cuando  pudo  se  acercó  al  Señor  y le 
entregó  la  carta  de  su  Rey.  Jesús  leyó  el  escrito  y trazó  unos  signos  detrás  de  la 
misma  carta  en  contestación.  Luego,  compadecido  del  fracasado  dibujo  del  enviado, 
acercó  a su  rostro  divino  el  pergamino  donde  quedó  grabada  su  imagen.  Contento 
con  la  contestación  de  Jesús  y con  poder  llevar  el  rostro  del  Señor  dibujado  en  el 
pergamino,  se  volvió  de  inmediato  a Edesa,  donde  el  Rey  recibió  la  contestación 
de  que  le  enviaría  un  discípulo  y más  aún  la  figura  del  rostro  de  Jesús.  Añade  la 
vidente  que  el  cuadro  después  de  mucho  tiempo  fué  quitado  de  la  veneración  del 
público  por  un  piadoso  Obispo  y ocultado  por  la  maldad  y la  impiedad  de  un 
nuevo  rey  del  lugar  y que  después  de  mucho  tiempo  se  volvió  a encontrarlo. 

Expuesto  el  hecho  veamos  los  testimonios  de  esta  antigua  tradición. 

Están  en  favor  de  la  narración  además  del  historiador  Eusebia  de  Cesárea  que 
dice  haber  visto  las  cartas,  también  S.  Efrén  diácono  de  la  Iglesia  de  Edesa,  Darío 
en  una  carta  a San  Agustín  (ep.  253),  Evagrio  el  continuador  de  la  Historia  de 
Eusebio  (4,  26),  S.  Juan  Damasceno  (4,  16),  Teodoro  Studita  en  la  epístola  al  Papa 
Pascual  que  cita  Baronio,  el  Concilio  Ecuménico  Vil,  en  sus  actas  5,  y Cedreno  en  su 
compendio  de  Historia,  tomo  2. 

S.  Efrén  diácono  de  la  Iglesia  de  Edesa  dice  haber  visto  la  verdadera  efigie  del 
rostro  de  N.  Señor  Jesucristo,  enviado  a Abgaro,  rey  de  Edesa. 

El  Papa  Gregorio  ¡I  escribe  al  Iconoclasta  León  Isaúrico:  “Mientras  Jesús  pre- 
dicaba en  Judea,  oyó  Abgaro  rey  de  Edesa  los  milagros  de  Jesús  y envió  a un  men- 
sajero con  una  carta.  Cristo  le  envió  contestación  y juntamente  su  divino  rostro 
estampado.  Ahora  bien,  manda  tú  a alguno  a ver  como  acuden  las  muchedumbres 
de  todo  el  Oriente  para  venerar  ese  Icono,  y rezar  delante  del  mismo”. 
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S.  Germán,  Patriarca  de  Constantinopla  se  refiere  en  su  escrito  a León  al  mis- 
mo hecho. 

S.  Juan  Damasceno  escribe  en  su  libro  sobre  el  Credo:  Es  tradición  que  el  Rey 
Abgaro  habiendo  enviado  a un  mensajero  pintor  para  que  le  hiciera  un  retrato  del 
rostro  de  Jesús  y no  pudiéndolo  ejecutar  el  enviado  por  el  esplendor  del  rostro  di- 
vino, el  mismo  Jesús  aplicando  el  lienzo  o pergamino  a su  rostro  divino,  dejó  impreso 
en  él  su  imagen  que  el  enviado  llevó  luego  a su  Rey  que  le  había  enviado  (IV.  16). 
En  otro  escrito  el  mismo  Santo  recuerda  y cita  el  hecho  de  la  imagen  de  Jesús. 

El  II  Concilio  de  Nicea,  VII  Concilio  general,  del  año  787  recuerda  la  imagen 
del  Rey  Abgaro  citando  a Evagrio  en  su  favor.  Todos  los  Padres  dieron  su  con- 
sentimiento. Uno  de  los  presentes  declaró  delante  de  350  Obispos:  “Cuando  yo  con 
los  enviados  del  Rey  llegó  a Siria,  llegué  a la  ciudad  de  Edesa  y pude  contemplar 
la  sagrada  imagen”. 

El  Papa  Hadriano  I en  una  carta  al  Emperador  Cario  Magno  confirma  la  ver- 
dad de  la  imagen  y se  apoya  en  la  autoridad  del  Papa  Esteban  III  el  cual  en  una 
reunión  de  Obispos  de  Roma  habló  sobre  la  imagen  de  Edesa  confirmando  la 
verdad  del  hecho. 

Moisés  de  Chorene  testifica  la  narración  en  cuanto  a la  carta  y a la  imagen. 
Finalmente  Baronio  trae  testimonios  varios  de  graves  autores  en  favor  del  hecho 
de  la  carta  y de  la  imagen  de  Jesús  al  Rey  Abgaro  de  Edesa. 

La  continuación  de  la  historia  de  esa  sagrada  imagen,  la  encontramos  en  una 
Patrología  de  Kosel  donde  escribe  el  autor:  La  imagen  de  Cristo,  enviada  al  Rey 
de  Edesa  Abgar  V Ukkama  (año  13-50  después  de  Cristo)  que  se  obtuvo  por  el 
mismo  Jesucristo,  apareció  (de  nuevo)  en  el  año  390-430.  En  el  año  944  llegó  a 
Constantinopla.  Desapareció  después  de  la  toma  de  la  ciudad  en  1204.  Después 
de  este  tiempo  se  disputan  su  posesión  Roma,  Génova,  y la  Santa  Capilla  de  París 
adonde  fué  llevado  un  depósito  de  santas  reliquias  en  el  año  1247. 

La  vidente  Emmerick  completa  su  visión  con  la  curación  del  Rey  por  medio 
del  apóstol  Judas  Tadeo  y la  conversión  de  todo  el  pueblo  con  el  ejemplo  de  su 
Rey  Abgaro. 

Carta  del  Rey  Abgaro  a Jesús: 

“Abgaro  príncipe  de  Edesa  al  buen  Salvador  Jesús  que  apareció  en  los  confi- 
nes de  Jerusalén,  salud.  Han  llegado  a mí  noticias  acerca  de  Ti  y de  las  curaciones 
que  Tú  haces  sin  hierbas  ni  medicinas.  (Enumera  curaciones  varias). 

Habiendo  oído  estas  cosas  acerca  de  Ti,  me  he  convencido  de  que  Tú  eres  ver- 
daderamente Dios,  que  bajó  del  cielo  haces  estas  cosas  o ciertamente  el  Hijo  de 
Dios.  Por  lo  tanto  te  he  escrito  rogándote  que  nos  visites  y que  no  te  pese  sanar 
nuestra  enfermedad.  Pues,  oigo  decir  que  los  judíos  te  denigran  y preparan  insidias 
contra  tu  cabeza.  Poseo  una  ciudad,  ciertamente  pequeña,  pero  decorosa  que  es 
suficiente  para  nosotros  dos”. 

La  contestación  de  Jesús: 

“Bienaventurado  eres,  Abgaro,  que  has  creído  en  mi  sin  haberme  visto.  Pues 
de  mi  está  escrito  que  los  que  me  vieren  no  creerán  y que  recibirán  la  >TÍda  los 
creyentes  que  no  me  hubieren  visto. 

En  cuanto  a lo  que  me  escribes  de  que  Yo  vaya  a tí,  tengo  necesidad  de  cumplir 
aquí  todas  las  cosas  por  las  cuales  he  sido  enviado  y una  vez  cumplidas,  volver  al 
que  me  envió.  Además,  apenas  me  hubiere  trasladado  a Aquel,  te  enviaré  alguno 
de  mis  discípulos  que  cure  tu  enfermedad  y dé  la  vida  a ti  y a los  tuyos." 

Añade  Eusebio  que  las  cartas  estaban  escritas  en  lengua  siríaca  y que  después 
de  la  Ascensión  de  Jesús  se  envió  al  apóstol  Tadeo  para  evangelizar  al  Rey  y a su 
nación. 

Si  estas  cartas  llevan  las  apariencias  de  ser  apócrifas,  parece  que  el  hecho  con 
la  carta  breve  de  Jesús  al  Rey  y el  envío  de  su  imagen,  no  esté  destituido  de 
valiosos  testimonios  en  su  favor. 

P.  José  Fuchs,  S.  D.  B. 

(Inst.  Teológico.  Córdoba). 


NOTA  Y CRONICA 


Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Jerusaléu 

NOTIFICACION 

El  Pontificio  Instituto  Bíblico  de  Roma 
ofrecerá  en  su  escuela  de  Jcrusalén,  en  el 
semestre  de  febrero-junio  1957,  un  progra- 
ma llenamente  organizado  de  cursos  bíbli- 
cos: sobre  lodo  la  investigación  topográfica 
y ar<iucológica  de  sitios  existentes  dentro  de 
Israel,  así  como  de  los  siete  rollos  princi- 
pales de  punirán  que  se  conservan  a poca 
distancia  del  Instituto.  Al  mismo  tiempo  se 
podrán  aprovechar  las  circunstancias  idea- 
les para  los  estudios  talmúdicos  y del  idio- 
ma neohebráico,  asimismo  en  las  escuelas 
progresivas  del  país,  con  insistencia  secun- 
daria en  el  “Sefaradismo”  y los  demás  pro- 
blemas sociológicos  que  supone  la  existencia 
de  este  Estado  en  relación  con  las  alegadas 
“reprobaciones”  de  San  Pablo.  Según  el 
número  y las  necesidades  de  los  inscritos, 
so  arreglarán  otros  cursos  de  lengua  árabe 
o aramaica,  o también  de  exégesis  histórica 


o teológica  con  profesor  suplementario  en- 
viado (le  Roma.  El  cscriturista  de  semina- 
rio, deseoso  de  dedicar  este  semestre  sabá- 
tico a profundizar  sus  contactos  reales,  reci- 
biría también  ayuda  y dirección  especiali- 
zada para  un  viaje  completo  y económico 
en  los  países  bíblicos  contiguos.  El  precio 
de  trescientos  dólares  incluye  enseñanza, 
excursiones,  y 120  días  de  pensión.  Para 
informaciones  detalladas,  escribir  sin  com- 
promiso ninguno  al  R.  P.  Director,  Instituto 
Bíblico  Pontificio,  P.O.B.  497,  .lerusalén, 
Israel. 

.\demás,  el  Instituto  de  Jerusalén  ofrece 
en  1957  el  siguiente  programa  para  un  viaje 
en  Tierra  Santa:  “A”  para  los  estudiantes 
de  colegios  eclesiásticos  en  Roma  u otros 
capablcs  de  aprovechar  el  tiempo  hermoso 
y simbólico  de  Pascua;  “B”  para  profeso- 
res de  Sagrada  Escritura,  prelados,  y predi- 
cadores deseosos  de  una  visita  completa  y 
científica  pero  en  sazón  más  oportuna  y no 
demasiado  ardua: 


“A” 


“B” 


Abril  .Septiembre 


14  domingo  de  Ramos 

(Atenas)  Lida,  Názaret 

15  domingo 

15  lunes 

Meguido,  Caná,  Tabor 

16  lunes 

16  martes 

Betsan,  Tiberíades,  Cafarnaum 

17  martes 

17  miércoles 

Jafa,  Cariatiarim,  Jerusalén 

18  miércoles 

18  Jueves  Santo 

Jerusalén  de  Jordania 

19  jueves 

19.  Viernes  S. 

Via  Crucis,  Monte  de  los  Olivos 

20  viernes 

20  Sábado  S. 

Belén,  Hebron 

21  sábado 

21  Pascua 

Emaus,  Bétel,  Siquen 

22  domingo 

22  lunes 

Jericó,  Qumran 

23  lunes 

23  martes 

Nebo,  Jerasa,  Damasco 

24  martes 

24  miércoles 

Damasco 

25  miércoles 

25  jueves 

Baalbek,  Beirut 

26  jueves 

26  viernes 

Cairo 

27  viernes 

27  sábado 

Memphis-Heliopolis 

28  sábado 

28  domingo  in  Albis 

Roma 

29  domingo 

En  ambos  casos,  el  precio  de  cien  dólares  incluye  todo  fuera  el  viaje  aéreo  o ma- 
rítimo hasta  Tierra  Santa.  Será  reservada  la  inscripción  a un  cierto  número  de  los 
que  escriben  primero  (aún  si  se  declaran  no  decididos,  o son  sencillamente  interesa- 
dos, siempre  sin  obligación)  al  R.  P.  Director,  Pontificio  Instituto  Bíblico,  P.O.B.  497, 
Jerusalén,  Israel. 


QUMR AN 
1.  Midrash  al  Génesis 

Según  información  del  Dr.  Y.  Yadin  (.Te- 
rusalem  Post,  8 de  febrero  de  1956),  el  pro- 
fesor acobo  Biberkraut  terminó  el  trabajo 
de  traducción  del  iiltimo  de  los  siete  rollos 
hallados  en  1947  en  la  cueva  1 de  Qumrán 
(Véase  el  mapa  y el  catálogo  en  Rev.  Bíblica 
de  1953,  n9  70,  pág.  126  ss.).  El  Dr.  Y.  Yadin 
está  preparando  la  pronta  publicación  de 
este  importante  documento. 

Parece  que  el  rollo  (de  2,75  ms.  por  34,5 
cms.)  contenía  originalmente  18  columnas 
de  34  a 37  renglones  cada  una.  Las  últimas 
4 columnas  se  han  conservado  muy  bien; 
otras  5 se  hallan  en  estado  regular,  pero 


legible;  en  otras  se  distinguen  sólo  uno  que 
otro  renglón  o palabra  mientras  en  las  de- 
más no  se  puecle  leer  ya  nada. 

En  un  principio  se  había  sospechado  que 
se  tratase  del  texto  arameo  del  Apocalipsis 
de  Lamec  por  el  nombre  de  este  patriarca 
que  era  lo  único  que  podía  distinguirse  en 
la  primera  parte  del  rollo.  En  realidad  el 
texto  arameo  del  documento  sigue  bastante 
fielmente  el  texto  de  varios  capítulos  (5-15) 
del  Génesis,  intercalado  con  narraciones  y 
leyendas  de  la  vida  de  los  patriarcas  que  se 
ignoraban  hasta  la  fecha.  El  estilo  y la 
terminología  es  muy  semejante  al  “Libro  de 
los  Jubileos”;  la  lengua  aramea  es  pare- 
cida a la  del  libro  de  Daniel.  En  las  colum- 
nas que  se  conservan  íntegras  se  leen  los 
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capítulos  12-15  del  Génesis.  Gén.  12:  Se  des- 
cribe la  belleza  de  Sara  que  es  conducida  a 
la  casa  del  Faraón.  Gén.  13:  Lot  sale  del 
valle  del  Jordán;  Abraham  describe  su  via- 
je por  Palestina.  Este  relato  contiene  nue- 
vos elementos  topográficos.  Gén.  14:  Des- 
cripción viva  de  la  expedición  guerrera  de 
los  cinco  reyes  con  nuevos  datos  personales 
y geográficos.  Salem,  la  residencia  de  Mel- 
quisidec,  es  claramente  identificada  con  Je- 
rusalén.  Gén.  15:  Se  describe  el  sueño  du- 
rante el  cual  Dios  promete  a Abraham  un 
hijo  y el  siguiente  coloquio  de  Abraham 
con  .Sara.  Parece  que  el  rollo  comenzó  con 
el  capitulo  5 del  Génesis  porque  en  el  inicio 
fragmentario  del  rollo  se  menciona  el  nom- 
bre de  Lamec  que  se  lee  en  el  capítulo  5 del 
Génesis. 

Bíblica  1956,  pg.  263. 

2.  Dos  rollos  de  bronce  abiertos 

Después  de  muchas  tentativas  fracasadas. 
H.  Wright  Baker,  catedrático  de  tecnología 
en  la  Universidad  de  Manchester  logró  abrir 
los  dos  rollos  de  bronce  que  se  hallaron  en 
1952  al  norte  de  la  cueva  1 de  Qumrán  y 
que  originalmente  habían  formado  un  solo 
rollo  de  2,40  ms.  por  30  cms.  Para  poder 
abrirlos  era  necesario  partirlos  en  15  partes 
el  mayor  y en  8 el  menor  de  ellos.  Luego 
de  ser  fotocopiados  fueron  devueltos  al  go- 
bierno de  Jordania.  El  P.  J.  T.  Milik  com- 
puso una  versión  provisoria.  Se  había  sos- 
pechado que  se  tratase  de  textos  muy  im- 
portantes por  la  calidad  del  material  em- 
pleado. En  realidad  no  contienen  sino  un 
elenco  de  sitios  donde  se  creía  estuviesen 
escondidos  valiosos  tesoros.  Se  describen 
unos  60  escondrijos,  situados  entre  Hebrón 
y el  Garizim,  los  más  cerca  de  Jerusalén. 
Algunos  se  hallan  hasta  5 y 6 metros  deba- 
jo del  nivel  de  la  tierra.  Es  indicado  el  nú- 
mero preciso  de  talentos  de  oro  y plata  y 
de  cápsulas  de  incienso  depositados  en  cada 
uno  de  los  depósitos.  La  suma  total  alcanza 
la  fabulosa  cantidad  de  200  toneladas.  Los 
datos  topográficos  son  ya  en  sí  muy  oscu- 
ros. La  interpretación  se  hace  más  difícil 
aun  porque  la  toponomía  actual  no  es  idén- 
tica a la  del  primer  siglo  cristiano.  El  valor 
de  los  documentos  hallados  consiste  prin- 
cipalmente en  la  circunstancia  de  que  cons- 
tituyen el  documento  más  antiguo  de  la 
lengua  hebrea  popular  en  los  siglos  posterio- 
res a la  literatura  bíblica. 

Bíblica  1956,  py.  387  s. 

DGARIT  ^ 

Continúan  las  excavaciones  en  la  anti- 
gua ciudad  marítima  fenicia  Ugarit,  hoy 
Ras  .Shamra  (frente  a Chipre),  que  pertene- 
cen a las  más  importantes  y fructíferas  para 
los  estudios  bíblicos. 


Las  tablillas  alfabéticas  que  se  encontra- 
ron en  1954,  se  hallaron  casi  todas  en  el 
mismo  horno  en  que  fueron  fabricados.  Es 
el  primer  horno  de  este  género  que  se  des- 
cubrió en  el  Antiguo  Oriente. 

En  una  de  estas  tablillas  se  lee  el  nombre 
de  Abram  en  la  combinación  “abrm  alshy” 
ir:  “Abram  de  Chipre”  y “abrm  msrm"  = 
“Abram  de  Egipto”.  Cf.  Gén.  11,  26-17,5 
donde  Abraham  es  llamado  todavía  Abram. 

En  los  documentos  encontrados  antes  de 
1954,  la  partícula  relativa  era  siempre  “d"; 
ahora  se  encontró  también  la  forma  hebrea 
“ashr”,  en  una  carta  del  Faraón  al  rey  de 
Ugarit  que  parece  estar  traducida  de  la  len- 
gua acádica  a la  ugarítica. 

En  varios  textos  se  lee  la  palabra,  hasta 
la  fecha  muy  rara,  anyt  (anayat)  = barco, 
“anyt  ym”  =:  “barco  del  mar”  como  en 
Ez.  27,  9.  La  carta  del  rey  de  Tiro  al  rey 
de  Ugarit  que  trata  de  “anyt  Imlk  Gbl”  = 
“del  barco  del  rey  de  Biblos”,  demuestra 
que  la  escritura  ugarítica  se  empicó  también 
fuera  de  Ugarit. 

Bíblica  1956,  pg.  387. 


ARGENTINA 

Actividades  del  Movimiento  Bíblico 
Católico  — Catumarea 

1.  Noticias  generales: 

El  Movimiento  Bíblico  Católico  de  Cata- 
marca  durante  el  año  en  curso  tomó  más 
iniciativas  para  extender  el  radio  de  sus 
actividades  en  la  misma  Ciudad  de  Cata- 
marca  y en  la  Provincia.  En  primer  lugar 
el  Director  Diocesano  del  Movimiento  Bí- 
blico Católico  de  Catamarca,  el  R.  P.  Euge- 
nio Lákatos  SVD,  elaboró  los  “Estatutos  del 
Movimiento  Bíblico’’,  conforme  a la  “In- 
structio’’  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica, 
que  impartiera  la  dicha  Comisión  sobre  las 
Asociaciones  Bíblicas  y Reuniones  Bíblicas 
el  día  15  de  diciembre  del  año  1955.  (Vea 
A.A..S.  48  [1956]  61-64).  Los  dichos  Estatu- 
tos fueron  aprobados  por  el  Revino.  Señor 
Obispo  Diocesano  Mons.  Carlos  F.  Han’on. 
Al  mismo  tiempo  el  Movimiento  Bíblico 
empezó  formar  (Irupos  Bíblicos  cu  los  ba- 
rrios de  la  Ciudad  y en  los  Colegios.  Hasta 
hoy  formáronse  seis  grupos  bíblicos  en  los 
barrios  de  la  Capital  y dos  en  los  dos  Cole- 
gios de  Maestras  ((íolegio  del  Carmen  y el 
de  Nira.  Sra.  del  Huerto).  Cada  uno  de  los 
Grupos  tiene  como  siete  socios  (término 
medio);  en  los  dos  mencionados  Colegios 
hay  como  treinta  socias.  Actualmente  tene- 
mos alrededor  de  60-70  socios,  que  se  reú- 
nen semanahnentc  en  los  diferentes  Grupos 
de  la  Ciudad  para  estudiar  y meditar  la 
Palabra  de  Dios.  Existe  aún  un  Grupo  en 
el  Departamento  de  Pomán,  que  tiene  24 
socios  y trabaja  de  la  misma  manera. 
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2 El  trabajo  en  los  Grupos  fíihiicos; 

La  reunión  semanal  de  los  Grupos  presido 
el  Director  del  Grupo,  que  no  es  necesaria- 
mente sacerdote.  Tómase  en  ella  un  párrafo 
del  libro  de  M.  Chusles  “¿Qué  es  la  Biblia?"; 
léese  un  capitulo  del  Evangelio  según  San 
Mateo  y el  tema  sobre  la  Persona  de  N.  S. 
Jesucristo.  El  director  del  Grupo  explica  el 
párrafo  del  libro  mentado  y pregunta  a los 
asistentes.  Ellos  mismos  refieren  con  sus 
propias  palabras  lo  aprendido.  En  la  expli- 
cación del  Evangelio  se  acentúa  la  aplica- 
ción para  la  vida  práctica  cristiana.  Los  ca- 
minos y los  pasos  del  Señor  se  siguen  en 
un  mapa  mural  que  posee  cada  uno  de  los 
Grupos.  Los  temas  sobre  la  Persona  de  N. 
Sr.  Jesucristo  se  estudian  de  las  hojas  im- 
presas a tal  finalidad.  La  preparación  de 
los  directores  de  los  Grupos  se  lleva  a cabo 
en  reuniones  aparte.  Scmanalmente  tienen 
dos  reuniones  (el  Jueves  y el  Domingo), 
donde  el  Director  diocesano,  el  R.  P.  Euge- 
nio Lákatos  SVD,  explica  más  ampliamente 
los  mismos  temas  que  se  tratan  en  los  Gru- 
pos, y se  da  aún  una  instrucción  más  amplia 
de  la  Introducción  General  y Especial  a 
tos  Libros  Sagrados,  como  también  de  otros 
temas  exegéticos  y algunos  de  la  Teología 
Bíblica.  En  la  reunión  del  Domingo  los 
Directores  de  los  Grupos  dan  cuenta  de  la 
reunión  llevada  a cabo  en  sus  propios  gru- 
pos. (Cada  grupo  tiene  su  secretario  de 
actas).  De  esta  manera  hay  un  perfecto 
control  del  trabajo  en  los  Grupos.  El  Grupo 
de  Pomán  informa  por  escrito  mensual- 
mente. 

.■?-  Audiciones  radiales: 

Desde  el  8 de  Abril  del  año  en  curso  pu- 
simos a nuestro  servicio  también  la  emisora 
local,  la  Radio  LW  7 de  Catamarca,  filial  de 
la  Radio  El  Mundo  de  Buenos  Aires.  Domi- 
nicalmente irradiamos  la  Palabra  de  Dios 
durante  30  minutos  en  un  espacio  denomina- 
do “Hora  Bíblica”.  Las  audiciones  constan 
de  cuatro  partes:  I.  Número  artístico  (v.  gr. 
corojo  música  sacra);  II.  Escena  bíblica, 
adaptada  para  el  radioteatro  (escrito  por 
alguno  de  los  artistas-escritores  vivientes  en 
la  Ciudad),  y ejecutada  por  el  elenco  artís- 
tico del  Prof.  José  H.  Monayar;  III.  Alocu- 
ción sobre  el  tema  de  la  escena  bíblica  tea- 
tralizada;  (hasta  ahora  en  la  mayoría  de 
las  veces  la  alocución  estaba  a cargo  del 
R.  P.  Director  diocesano,  mas,  desde  el  mes 
de  Julio  comenzaron  a disertar  también 
los  directores  de  los  Grupos  Bíblicos) ; 
IV.  Las  audiciones  cierran  con  otro  número 
artístico.  Puede  decirse,  que  las  audiciones 
tienen  un  gran  efecto.  Pues,  las  siguen  en 
muchísimos  hogares  no  solamente  en  la 
Ciudad,  sino  hasta  donde  alcanzan  las  ondas 
de  la  emisora.  Las  escenas  bíblicas  adapta- 
das para  el  radioteatro  son  variadas.  Hasta 


ahora  tratáronse  de  este  modo  los  siguien- 
tes textos  sagrados:  Jn.  5;  Mt.  13;  Jn.  9; 
Le.  15;  Mt.  24;  Gén.  3;  Gén.  4;  Gén.  22;  Gén. 
17;  Gén.  37;  Jos.  6;  Juec.  4-5;  I Sam.  1-2; 
Ex.  20;  Juec.  6-7;  Rut  1-2;  1.  Sam.  3.  12. 
Dios  mediante,  al  fin  del  año,  tal  vez  po- 
dría pensarse  en  editar  los  guiones  utiliza- 
dos juntamente  con  las  alocuciones,  a fin 
de  que  experimenten  los  efectos  benéficos 
de  las  audiciones  radiales  también  en  otras 
partes  de  nuestra  Patria,  y de  todo  el  mun- 
do llispano-Americano. 

4 Otros  proyectos: 

El  trabajo  silencioso  en  los  Grupos  Bí- 
blicos por  medio  de  los  directores  locales, 
sin  duda  alguna,  después  de  un  tiempo  ha 
de  producir  el  efecto  codiciado;  el  cristia- 
nismo más  consciente  en  nuestros  hogaees. 
Pues,  la  finalidad  del  Movimiento  Bíblico, 
como  lo  expresan  los  Estatutos,  es  “el  co- 
nocimiento más  profundo  de  la  Palabra  es- 
crita del  Señor  y la  reforma  de  nuestra  vida 
conforme  a lo  que  enseña  el  Libro  de  Dios”. 
Por  eso.  Dios  mediante,  más  tarde  estos 
grupos  pueden  servir  más  para  el  aposto- 
lado, pueden  ser  ayudantes  más  conscientes 
y capacitados  en  las  tarcas  del  clero;  y 
esto,  no  solamente  en  la  lucha  contra  el 
protestantismo,  que  está  avanzando,  sino 
en  la  lucha  contra  la  ignorancia  de  los 
católicos,  que  es  el  primer  y el  más  pode- 
roso enemigo  de  la  Iglesia.  (Ojalá,  este 
ejemplo  siguieran  también  en  otras  partes 
de  la  Patrial 

5 Triduo  Bíblico: 

Para  el  mes  de  .Setiembre  prepárase  un 
Triduo  Bíblico  a celebrarse  en  los  días  20-23 
con  el  temario  sobre  la  Persona  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo;  en  los  Evangelios:  en  las 
Cartas  de  San  Pablo  y en  el  Apocalipsis. 

Curso  Bíblico  Postal 

La  dirección  de  la  Escuela  Bíblica  Postal 
a cuyas  actividades  nos  referíamos  ya  en 
oportunidades  anteriores  (véase  Rev.  Bíbli- 
ca 1956,  n’  80,  pg.  98  s.),  nos  hace  llegar  la 
siguiente  información:  “Hasta  la  fecha  (ju- 
nio ppdo.)  alrededor  de  1200  personas  se 
han  interesado  en  el  curso  y nos  han  soli- 
citado la  primera  clase.  Cerca  de  300  siguen 
ya  normalmente  el  Curso.  Las  personas  que 
se  han  interesado  en  esto  pertenecen  a los 
más  variados  ambientes:  seminaristas,  pro- 
fesionales, estudiantes,  obreros  y jóvenes 
matrimonios.  La  mayoría  de  los  alumnos 
regulares  pertenecen  al  interior  del  país; 
Córdoba,  Entre  Ríos  y Chaco  reúnen  los 
grupos  más  numerosos.  También  sigue  el 
curso  un  grupo  numeroso  de  socios  de 
A.  C.  del  Uruguay  y algunos  recluidos  de 
una  cárcel  uruguaya.  En  Ecuador,  en  Fao, 
un  organismo  de  las  Naciones  Unidas,  teñe- 
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mos  una  alumna.  Hemos  recibido  pedidos 
de  información  de  personas  residentes  en 
Chile,  Perú,  Brasil,  México  etc.  Algunos  cen- 
tros o círculos  parroquiales  de  A.  C.  se 
han  anotado  y utilizan  las  clases  del  Curso 
para  las  clases  de  reuniones  de  estudio. 
Creemos  que,  felizmente,  el  curso  ha  tras- 
cendido un  poco  el  ambiente  de  A.  C.  y lle- 
gó a miembros  de  otras  instituciones  cató- 
licas. Un  80%  de  los  alumnos  inscriptos 
contesta  regularmente  el  cuestionario  de  las 
clases,  la  mayoría  lo  hace  en  forma  muy 
acertada.  A aquellos  que  han  avisado  que 
no  contestarán  a las  clases  se  les  envía  una 
clase  cada  veinte  días;  lo  mismo  se  hace 
con  aquellas  personas  que  no  contestan  las 
clases  remitidas.  Los  alumnos  que  han  co- 
menzado en  abril  están  actualmente  en  la 
cuarta  lección  y pensamos  que  terminarán 
la  primera  parte  del  curso  alrededor  de  fines 
de  julio.  La  segunda  parte  del  Curso  irá  a 
Imprenta  en  los  próximos  días.  En  los  pró- 
ximos días  pensamos  enviar  la  primera 
clase  a todos  los  colegios  católicos  del 
país.  Algunos  miembros  de  Congregaciones 
de  Enseñanza  se  han  interesado  en  el  Cur- 
so, y,  en  estos  casos,  siempre  les  pedimos 
nos  hagan  llegar  sus  observaciones  para 
poder  tenerlas  en  cuenta  en  la  preparación 
de  los  próximos  cursos”.  Por  lo  visto,  el 
apostolado  de  Curso  Bíblico  Postal  pros- 
pera. ¡Quiera  Dios  bendecir  y fecundizar 
sus  labores  para  que  su  Palabra  sea  más  y 
más  amada,  conocida  y practicada! 

En  memoria  de  Eugenio  Zoili 

El  2 de  marzo  ppdo.  murió  en  Roma  el 
profesor  Eugenio  Zoili.  Israel  Zoller,  como 
se  llamaba  el  difunto  con  su  nombre  nativo, 
nació  el  17  de  setiembre  de  1887  en  Brody 
(Polonia),  como  hijo  de  una  familia  profun- 
^imente  israelita  de  la  que  salieron  en  los 
últimos  siglos  varios  rabinos.  Siendo  muy 
joven  aún,  Israel  Zoller  tuvo  que  emigrar 
a causa  de  las  persecuciones,  fijando  su  re- 
sidencia en  Italia  donde  cambió  su  apellido 
en  Zoili.  Después  de  haber  promovido  en 
literatura  y ¡¡sicología  en  la  Universidad  de 
Florencia,  presidió  la  comunidad  hebrea  de 
Trieste  y ocupó  al  mismo  tiempo,  por  va- 
rios años,  la  cátedra  de  lengua  y literatura 
hebreas  en  la  Universidad  de  Padua.  Desde 
1Í140  a 45  fue  Gran  Rabino  de  Roma.  Des- 
pués de  su  conversión  al  catolicismo  en 
1945,  regentó,  desde  1915  a 55,  las  cátedras 


de  hebreo  y arameo  postbíblicos  en  el 
Pontificio  Instituto  Bíblico  y por  varios 
años  la  cátedra  de  la  lengua  hebrea  en  la 
Universidad  de  Roma. 

Desde  1913  Zoili  desplegó  una  amplia  y 
muy  fecunda  actividad  literaria.  Merecen 
especial  mención  sus  libros  “Israele”  (1935) 
y “11  Nazareno”  (1938).  Sus  escritos  gozan 
de  gran  prestigio  por  el  profundo  e íntimo 
conocimiento  que  su  autor  posee  de  la  len- 
gua hebrea  y que  le  permite  captar  e inter- 
pretar hasta  los  más  pequeños  matices  de 
los  textos  originales  de  la  Biblia. 

En  sus  estudios  buscó  siempre  sincera- 
mente la  verdad  y desde  mucho  atrás  lo 
cautivó  y fascinó  la  figura  de  Cristo  cuya 
imagen  encontró  en  los  escritos  de  los  pro- 
fetas, especialmente  de  Isaías.  Durante  la 
última  guerra  mundial  trabajó  Zoili  abne- 
gadamente por  aliviar  los  sufrimientos  de 
sus  correligionarios,  ofreciéndose,  como 
buen  pastor,  en  calidad  de  rehén  por  su 
grey.  Muy  hondamente  lo  impresionó  la 
caridad  genuinamente  cristiana  de  los  ca- 
tólicos, especialmente  de  su  Jefe  Supremo, 
que  tan  desinteresada  y eficazmente  ampa- 
raron y ayudaron  a los  Israelitas  persegui- 
dos y vejados. 

Una  vez  terminada  la  guerra,  renunció  a 
su  cargo  de  Gran  Rabino  y abrazó  la  fe 
católica.  En  señal  de  gratitud  hacia  el 
Augusto  Pontífice,  Zoili  adoptó  en  el  bau- 
tismo el  nombre  de  Eugenio.  Resume  el 
camino  recorrido  hasta  su  conversión  con 
las  siguientes  palabras:  “Doblé  mi  frente 
ante  la  imagen  estupenda  del  Siervo  de 
Yahvé,  descrito  por  el  profeta  (Isaías)  e 
hinqué  mi  rodilla  ante  El,  ante  el  Crucifi- 
cado. Allí  comenzó  la  universalidad  del  rei- 
nado de  Jesús,  allí  mi  corazón  se  inflamó 
en  amor  hacia  la  excelsa  figura  de  aquél  a 
quien  describe  el  profeta”.  Rehusó  todos  los 
honores  que  se  le  ofrecía  y siguió  fielmente 
hasta  la  muerte  a Jesús  en  su  pobreza,  lle- 
vando vida  pobre.  Siempre  siguió  conside- 
rándose con  orgullo  como  San  Pablo,  hijo 
genuino  del  odiado  pueblo  de  Israel. 

Entre  sus  escritos  posteriores  merecen 
ser  mencionados  dos:  una  retractación  de  su 
obra  “11  Nazareno”  y una  versión  italiana  y 
explicación  del  Salterio  que  puede  llamarse 
con  razón  su  testamento  espiritual  y cientí- 
fico por  ser  el  resumen  de  todas  sus  inves- 
tigaciones y meditaciones  sobre  la  Sagrada 
Escritura. 
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La  Sainíe  Bible:  La  Sagrada  Escritu- 
ra, traducida  al  francés,  bajo  la  direc- 
ción de  la  Escuela  Bíblica  de  Jerusalén. 

Edición  mayor:  Les  Éditions  Du  Cerf, 
Paris,  1956.  - Un  volumen  de  1689  pá- 
ginas (más  8 páginas  de  mapas)  de  15,5 
X 21,5  cm.  - 1.800/3.000/6.000/9.000 
Fr.  Fr. 

Edición  menor  de  bolsillo:  Desclée  de 
Brouwer  <&  Cié.,  Bruges,  1956.  - Un  vo- 
lumen de  2,5  X 8 X 12  cm.  con  1.994 
páginas  de  las  cuales  200  contienen  no- 
tas. - 270/360  Fr.  B. 

En  dos  cómodas  y hermosas  ediciones 
presentan  las  Editoriales  Du  Cerf  (París)  y 
Desclée  de  Brouwer  & Cié.  (Bruges)  la  Bi- 
blia, llamada  de  Jerusalén,  que  por  la  indis- 
cutida autoridad  científica  de  sus  directo- 
res, revisores  y colaboradores,  el  inmenso 
capital  de  labor  y tiempo  invertido  en  la 
redacción  y revisión  del  texto  y de  las  no- 
tas, el  enfoque  teológico  y kerigmático  de  sus 
breves  pero  muy  substanciosas  explicacio- 
nes, en  un  estilo  sobrio  y carente  de  orato- 
ria subjectiva,  la  ambientaeión  religiosa, 
histórica,  geográfica  y política  de  las  intro- 
ducciones, la  perfección  lingüística  y estilís- 
tica de  la  versión  a un  francés  elegante  y 
moderno,  lo  acabado  de  la  impresión  y 
encuadernación,  constituyen  una  obra  maes- 
tra en  la  historia  de  las  versiones  comenta- 
das y un  modelo  no  fácil  de  superar  que 
honra  tanto  a los  prestigiosos  profesores 
de  Escuela  Bíblica  de  Jerusalén  y a sus 
doctos  colaboradores  como  a las  casas  edi- 
toras. 

Las  nuevas  ediciones  de  la  “Biblia  de 
Jerusalén”  que  comentamos,  son  el  fruto  de 
un  trabajo  colectivo  emprendido  en  1946  y 
continuado  hasta  el  presente,  bajo  la  direc- 
ción suprema  de  la  Escuela  Bíblica  de  Jeru- 
salén. En  la  traducción  se  procura  unir 
con  la  fidelidad  máxima  hacia  el  texto  sa- 
grado la  preocupación  de  hacer  ver  también 
las  bellezas  literarias  del  original  y la  va- 
riedad de  los  estilos  bíblicos.  El  comenta- 
rio, aprovechando  los  últimos  progresos  de 
la  exégesis  científica,  se  propone  propor- 
cionar a los  lectores  no  especialistas  un 
conocimiento  suficientemente  amplio  y pro- 
fundo del  género  literario  de  los  textos  bí- 
blicos y de  su  ambiente  histórico,  de  tal 
suerte  que  el  lector  esté  en  condiciones  de 
sacar  del  texto  sagrado  todo  su  rico  conte- 
nido religioso.  Para  conseguir  estos  fines, 
se  buscó  la  colaboración  tanto  de  exegetas 
como  de  escritores  competentes  en  sus  res- 
pectivos ramos.  Todo  texto  bíblico,  tradu- 
cido y comentado  por  uno  de  los  mejores 
exégetas  de  habla  francesa  fué  sometido. 


antes  de  ser  publicado  a un  doble  examen: 
al  de  otro  exegeta  competente  en  la  materia 
y al  de  un  catedrático  o escritor  preocupado 
no  sólo  de  la  forma  literaria  sino  también 
de  la  adaptación  del  comentario  a las  nece- 
sidades del  público  moderno.  Primer  fruto 
de  e.ste  trabajo  común  fueron  43  pequeños 
volúmenes  que  salieron  a luz  separadamen- 
te entre  los  años  1948  y 1954. 

Al  reunir  y publicar  esos  43  libritos  en 
un  sólo  tomo,  se  creyó  conveniente  someter 
el  trabajo  a otra  revisión.  Como  resultado 
se  nota  mayor  unidad  de  lenguaje  en  la 
traducción,  especialmente  de  pasajes  para- 
lelos, correspondiendo  — en  cuanto  lo  per- 
mite el  contexto  ■ — al  mismo  término  he- 
breo o griego  el  mismo  término  francés. 
Saltan  así  a la  vista  tanto  las  semejanzas 
como  las  discrepancias  en  el  original. 

Las  notas,  naturalmente,  fueron  reduci- 
das y resumidas.  Conservándose  lo  esen- 
cial, fueron  eliminados  varios  detalles  de 
la  crítica  textual  y literaria  y referencias  a 
documentos  profanos.  En  su  reemplazo  fue- 
ron ampliadas  y aumentadas  las  notas  sin- 
téticas que  dan,  una  vez  para  siempre,  la 
explicación  de  una  expresión  característica 
o de  una  idea  (de  un  tema)  importante  en 
la  historia  de  la  revelación.  Referencias 
especiales  y un  índice  analítico  permiten  al 
lector  encontrar  fácilmente  tales  notas  sin- 
téticas. 

También  las  introducciones  a los  dife- 
rentes libros  bíblicos  o a un  grupo  de  li- 
bros, muy  extensos  en  la  edieión  separada, 
fueron  abreviadas  y revisadas. 

Propia  de  la  edición  mayor  en  un  volu- 
men es  la  abundancia  de  notas  marginales 
que  permiten  al  lector  encontrar  fácilmente 
aquellos  pasajes  bíblicos  que  de  una  u otra 
manera  ilustran  el  texto  que  está  leyendo. 
Signos  convencionales  distinguen  referen- 
cias que  marcan  las  relaciones  literarias 
existentes  entre  varios  textos  (paralelos, 
dobles,  citas  de  un  texto  anterior,  empleo 
por  un  texto  posterior  etc.)  y referencias 
que  señalan  simple  analogía  de  ideas  o 
situaciones. 

Completan  la  edición  mayor  varias  tablas 
(cronología,  calendario,  medidas,  monedas), 
un  índice  analítico  de  las  notas  más  impor- 
tantes y 11  mapas.  La  edición  de  bolsillo 
ofrece  el  texto  íntegro  de  la  mayor.  Las 
notas  han  sido  reducidas  a 200  páginas  que 
siguen  a continuación  del  texto. 

Ambas  ediciones  descuellan  por  la  alta 
calidad  del  papel  muy  fino  empleado,  por 
la  nitidez  y perfección  de  la  impresión  con 
tipos  diferentes  y bien  legibles,  por  la  clara 
disposición  de  la  materia  en  unidades  ma- 
yores y menores  con  sus  correspondientes 
títulos  en  caracteres  muy  llamativos  y por 
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la  elegancia  y solidez  de  la  encuadernación. 

En  resumen:  una  obra  digna  de  la  Pala- 
bra Divina  que  traduce  y pone  al  alcance 
del  mundo  moderno.  Es  de  desear  que  estas 
ediciones  encuentren  pronto  émulas  en 
otros  países. 

B.  Otte,  SVD. 

L.  Vaganay:  Le  probléme  synopUque 
(El  problema  sinóptico).  - Una  hipótesis 
de  trabajo.  - Desclée  & Cié.,  Toiirnai 
(Belg,),  1954,  XXIII  y 474  págs. 

En  un  estudio  profundo,  extenso,  claro  y 
detallado,  fruto  sazonado  de  largos  años  de 
intenso  trabajo,  L.  V'aganay  somete  a un 
nuevo  examen  el  viejo  y tan  discutido  pro- 
blema de  la  “concordancia  discorde"  entre 
los  tres  primeros  evangelios  canónicos.  La 
conclusión  a que  llega  el  autor  en  siete 
etapas,  se  distancia  igualmente  de  la  teoría 
de  la  tradición  oral,  de  un  evangelio  primi- 
tivo y de  la  clásica  teoría  de  tas  dos  fuen- 
tes. En  resumen  propone  la  siguiente  solu- 
ción que  llama  modestamente:  “hipótesis  de 
trabajo",  dando  a entender  que  es  su  apli- 
cación práctica  en  la  exégesis  de  los  Evan- 
gelios la  que  debe  demostrar  su  valor  y 
utilidad. 

La  tradición  evangélica  arranca  de  la 
catequesis  oral  predicada  en  arameo.  Refle- 
jo fiel  de  ella  era  el  evangelio  de  San  Ma- 
teo, escrito  en  arameo  y a que  se  refiere 
Papías  en  su  célebre  testimonio  sobre  los 
orígenes  de  nuestros  evangelios.  Este  evan- 
gelio arameo  de  San  Mateo  era  “ un  resu- 
men sistemático  de  la  catequesis  de  Pedro 
en  Jerusalén”.  Muy  pronto,  la  obra  de  Ma- 
teo fué  traducida  al  griego  (Mg).  Esta  ver- 
sión griega  es  la  fuente  común  de  los  tres 
evangelios  canónicos  (Mt.  - Me.  - Le.),  lla- 
mados sinópticos.  Me.  es  — entre  los  canó- 
nicos— el  evangelio  que  más  fielmente  re- 
fleja la  agrupación,  disposición  y forma 
arcaica  de  Mateo  primitivo,  mientras  Mt. 
(canónico)  trae  más  completamente  la  ma 
teria  de  él.  Además  del  evangelio  primitivo 
(de  Mateo),  Mt.  canónico  y Le.  utilizaron 
otra  fuente,  escrita  en  arameo  (S  = suple- 
mento) y traducida  al  griego  (Sg.).  De  esta 
fuente  común  sacaron  Mt.  y Le.  aquellas 
parles  que  les  son  comunes  y que  se  echan 
de  menos  en  Me.  Por  su  destino  y carácter 
no  es  esta  fuente  una  obra  independiente 
sino  un  suplemento  a la  obra  primitiva  de 
Mateo.  Se  comi>onía  de  cinco  libros,  como 
el  evangelio  primitivo  de  Maleo,  y contenía 
sólo  sentencias  y dichos  de  Nuestro  Señor. 
De  su  carácter  suplementario  se  deriva  la 
falta  de  orden.  Al  extractar  Sg.,  el  autor  de 
Mi.  canónico  insertó  los  materiales  de  su 
fuente  en  el  contexto  lógico  mientras  que 
Le.  los  intercaló,  con  sólo  insignificantes 
retoques  y omisiones,  como  “libro  fuera 
de  la  serie",  el  llamado  “relato  de  viaje". 


Esta  fuente  Sg.  fué  ignorada  por  Me.  qu» 
depende  sólo  de  la  versión  griega  de  Mateo 
primitivo  y de  la  predicación  romana  de 
San  Pedro.  De  esta  predicación  oral  de  San 
Pedro  en  Roma  se  derivan  los  muchos  deta- 
lles concretos  y pintorescos  que  dan  al 
segundo  evangelio  su  colorido  y carácter 
propios,  que  son  reflejo  fiel  del  carácter 
impetuoso  de  San  Pedro  y que  faltaban  en 
el  evangelio  primitivo  de  Mateo. 

El  primer  evangelio  canónico  es  el  repre- 
sentante más  genuino  de  la  obra  primitiva 
de  Mateo  y por  eso  lleva  con  justa  razón 
el  nombre  de  éste.  Refleja  fielmente  su  di- 
visión en  cinco  libros  y,  su  estilo  esquemá- 
tico y seco,  desprovisto  de  vida  y colorido. 
Sin  embargo,  modificó  un  tanto  la  agrupa- 
ción y retocó  el  estilo  semítico  que  se  con- 
servó más  fielmente  en  Me.  No  es  del  todo 
independiente  de  Me.,  pero  depende  princi- 
palmente de  Mateo  griego-arameo.  Las  fuen- 
tes de  Le.  son  la  versión  griega  de  Mi.  ara- 
meo  (división,  material).  Me.  (detalles,  colo- 
rido), Sg.  (sentencias  y dicho  de  N.  Señor, 
ausentes  en  Me.)  y fuentes  particulares  (in- 
fancia). Su  obra  es  absolutamente  indepen- 
diente del  primer  evangelio  canónico. 

No  puede  ser  nuestro  propósito  discutir 
la  solución  de  Vaganay.  Nuestra  intención 
se  limita  a brindar  a nuestros  lectores  una 
información  más  o menos  completa  de  ella, 
tratándose  de  un  problema  que  tanto  apa- 
sionaba a los  exegetas  desde  hace  cien  años 
y de  una  solución  que  se  basa  en  un  escru- 
puloso y minucioso  análisis  de  todos  los 
antecedentes  que  entran  en  juego,  y un 
largo,  paciente  y serio  examen  y estudio  de 
los  mismos.  La  hipótesis  ha  sido  acogida 
de  diferente  manera  entre  los  especialistas. 
Mientras  unos  manifiestan  franca  simpatía, 
otros  se  muestran  más  reservados  y expre- 
san sus  reparos.  L.  Cerfaux  eseribió  un 
elogioso  prefacio  al  libro.  M.  E.  Boismar 
termina  su  benévola  recensión  en  que  no 
calla  algunas  dificultades,  “esta  vez,  el  sen- 
dero trazado  parece  ser  el  bueno"  (R.  B. 
1954,  454).  Menos  optimistas  son  los  largos 
comentarios  que  J.  Sehmid  y L.  Da  Fonseca 
dedican  a la  obra  de  Vaganay,  en  Theolo- 
gische  Revue:  1950,  56-62  y Bíblica:  1956, 
349-,360  respectivamente.  También  en  el  caso 
de  que  la  solución  de  Vaganay  no  fuera  la 
definitiva,  su  estudio  significa  un  paso  im- 
portante hacia  ella  y nadie  podrá  prescin- 
dir en  adelante  de  ese  estudio. 

B.  O. 

L.  Cerfaux,  J.  Coppcns,  R.  de  Langhe, 
V.  de  Leeuw,  A.  Descamps,  J.  Giblel, 
II.  Rigaux:  L’Attcnte  du  Mes.sie  (La 
expectación  del  Mesías).  - Descléo  de 
Brouwer,  Bruges,  1954.  - 188  págs. 

El  mesianismo  es  el  tema  central  del 
Antiguo  l’cstamenlo  y como  tal  fué  el  tema 
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de  la  cuarta  sesión  de  las  “Jornadas  Bíbli- 
cas” de  Lovaina  en  1952,  cuyos  estudios  y 
conclusiones  nos  ofrece  el  presente  libro 
que,  por  tratarse  de  trabajos  de  especialis- 
tas sobre  un  tópico  tan  trascendente,  des- 
pierta un  interés  muy  especial. 

B.  Higaux  sitúa  el  problema  dentro  del 
cuadro  de  las  investigaciones  emprendidas 
desde  comienzos  del  siglo.  En  dos  trabajos 
sobre  el  origen  del  mesianismo  y la  profe- 
cía de  Emanucl  en  Isaías,  ofrece  J.  Coppens 
una  síntesis  crítica  de  las  ideas  de  Mowin- 
ckel,  expuestas  por  el  investigador  escandi- 
navo en  una  publicación  reciente  (1951),  y 
de  la  interpretación  de  Is.  7,  14-16.  V.  de 
Leeuw  plantea  el  problema  del  Siervo  de 
Yahvé:  ¿rey  o profeta?  para  contestar:  rey 
y profeta.  “Deutero-lsaias  ha  transformado 
ampliamente  el  ideal  de  la  realeza.  El  ha 
revestido  al  rey  de  las  cualidades  y la  mi- 
sión de  los  profetas”  (56).  Cinco  estudios 
versan  sobre  el  mesianismo  del  Nuevo  Tes- 
! tamento:  su  carácter  real  (A.  Descamps),  su 
I carácter  profético  (J.  Giblet),  los  milagros 
1 del  Mesías  en  el  cuarto  Evangelio  (L.  Cer- 
I faux),  la  cristología  de  San  Pablo  (J.  Cop- 
I pens)  y judaismo  o helenismo  en  relación 

con  el  Nuevo  Testamento  (R.  de  Langhe). 
Cierran  la  obra  “conclusiones”  a que  arri- 
baron los  conferencistas  y que  proporcio- 
nan una  vista  general  sobre  el  estado  actual 
en  que  se  halla  el  problema  del  mesianismo. 

B.  0. 

> 

Arn.  A.  van  Ruler:  Die  christliche 
Kirche  und  das  Alte  Testament  (L^ 
Iglesia  cristiana  y el  Antiguo  Testamen- 
to). - Chr.  Kaiser  Verlag,  München,  1955. 
- 92  págs. 

El  problema  del  pequeño  folleto  es  de 
actualísima  importancia:  se  trata  de  la  re- 
validación del  Antiguo  Testamento  como 
libro  cristiano  y su  interpretación:  derecho, 
principios  y métodos.  En  tres  capítulos  dis- 
cute el  autor  los  tres  siguientes  problemas: 
El  Antiguo  Testamento  en  sí  mismo  y su 
exégesis,  - ¿V'e  el  Antiguo  Testamento  mis- 
mo ya  al  Cristo?  - La  necesidad  del  .Antiguo 
I Testamento  para  la  Iglesia  cristiana.  El 
I fiutor  no  propone  soluciones  definitivas  ni 
I pretende  darlas.  Sólo  quiere  contribuir  a 

I una  visión  más  serena  de  los  problemas  y 

I prevenir  soluciones  demasiado  prontas, 

I apriorísticas  y cómodas.  Combate  el  mé- 
1 lodo  alegorizante  y tipológico  en  la  inter- 
I pretación  del  Antiguo  Testamento.  Por  la 
seriedad  y franqueza  con  que  el  autor  dis- 
I cute  los  problemas,  el  librito  merece  espe- 
[ cial  atención. 

I B.  0. 

I W.  Zimmerli:  Das  Alte  Testament  ais 
Anrede  (El  Antiguo  Testamento  como 


mensaje).  - Chr.  Kaiser  Verlag,  Mün- 
chen, 195G.  105  págs. 

El  tema  de  la  presente  obra  es  idéntico 
al  de  la  anterior  de  van  Ruler,  pero  la  solu- 
ción es  más  positiva  y cristocéntrica  y por 
eso  más  cercana  a la  posición  católica  fren- 
te al  Antiguo  Testamento.  El  libro  contieno 
tres  conferencias  y dos  sermones.  La  pri- 
mera conferencia  versa  sobre  el  tema:  La 
narración  particular  y la  historia  universal 
cu  el  Antiguo  Testamento.  Insiste  el  confe- 
rencista en  que  el  sentido  de  cada  narración 
particular  se  capta  y se  interpreta  correcta- 
mente sólo  a la  luz  de  la  historia  universal 
y desde  su  cumplimiento  y fin  en  Cristo. 
En  la  segunda  conferencia  nos  presenta 
Zimmerli  al  profeta  Ezequiel  como  testigo 
de  la  justicia  divina  que  castiga  y condena 
a Lsracl  a causa  de  sus  crímenes  y lo  salva 
y vivifica  por  su  fidelidad  con  su  nación  - 
esposa.  La  tercera  justifica  el  derecho  y 
define  la  posición  del  Antiguo  Testamento 
en  la  predicación  cristiana.  En  el  Antiguo 
Testamento  y por  medio  de  él.  Dios  sigue 
hablando  hoy  a nosotros  que  somos  su 
pueblo.  En  toda  predicación  que  tiene  por 
tema  un  texto  o pasaje  del  Antiguo  Testa- 
mento, debe  vibrar  la  felicidad  de  que  la 
promesa  se  cumplió  en  Cristo  y en  nosotros. 

Los  dos  sermones  sobre  textos  de  Eze- 
quiel sirven  de  ejemplos  concretos  e ilus- 
tran los  principios  teóricos  asentados  y 
los  pensamientos  desarrollados  en  las  con- 
ferencias precedentes.  El  estudio  de  W. 
Zimmerli  es  muy  apto  para  reavivar  tam- 
bién entre  los  católicos  — el  autor  es  pro- 
testante— la  estima  del  Antiguo  Testamen- 
to y de  mostrar  el  camino  cómo  actualizar 
sus  valores  perennes  y cómo  ponerlo  al 
servicio  de  la  predicación  cristiana.  Cuando 
San  Pablo  exhorta  a su  discípulo  predilecto, 
el  obispo  Timoteo,  a cimentar  su  predica- 
ción sobre  las  Sagradas  Escrituras  (2  Tim. 
3,  16-16)  por  ser  ellas,  en  virtud  de  la  ins 
piración  divina,  sumamente  provechosas 
para  la  enseñanza,  para  la  reprensión,  para 
la  corrección,  para  la  educación  cristiana, 
se  refiere  explícitamente  sólo  a las  del  Anti- 
guo Testamento.  Es  de  desear  que  en  la 
renovación  de  nuestra  predicación  el  Anti- 
guo Testamento  vuelva  a ocupar  el  lugar 
que  le  corresponde. 

B.  O. 

P.  G.  Rinaldi,  CRS.:  I profeti  minori 
(Los  profetas  menores).  - Fascicolo  I, 
Introduzione  generale.  Amos  (Introduc- 
ción general  - Amós).  - Marietti,  Torino, 
1953.  - XVI  y 218  páginas. 

El  primer  fascículo  del  tomo  que  “La 
Sacra  Bibbia”  de  Mons.  Garofalo  dedica 
a la  interpretación  de  los  profetas  menores, 
contiene  un  amplio  estudio  sobre  el  profe- 
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tismo  en  Israel  y el  comentario  al  más  anti- 
guo entre  los  profetas  escritores,  a Amos. 
El  estudio  introductorio  al  profetismo,  insti- 
tución de  trascendental  importancia  en  la 
historia  política  y religiosa  del  pueblo  esco- 
gido, considera  la  evolución  histórica  del 
movimiento  profético,  analiza,  en  cuanto  es 
posible,  la  íntima  naturaleza  del  carisma 
profético,  propone  una  síntesis  de  la  doc- 
trina religiosa  de  los  profetas,  investiga  el 
género  literario  de  la  literatura  profética  y 
señala  el  influjo  que  el  profetismo  ejerció 
en  la  vida  del  pueblo  israelita  para  terminar 
con  una  orientación  general  sobre  los  pro- 
fetas menores. 

La  segunda  parle  está  consagrada  al  pro- 
feta Amós:  su  vida,  su  mensaje,  su  persona- 
lidad, su  libro  que  es  presentado  en  la  ver- 
sión latina  de  la  Vulgata  y una  traducción 
directa  hecha  al  italiano  sobre  los  textos 
originales,  y comentado  ampliamente. 

Toda  la  obra  del  P.  Rinaldi  se  lee  y estu- 
dia con  mucho  provecho  porque  se  basa  en 
un  conocimiento  amplio  de  los  problemas 
inherentes  al  tema,  en  una  comprensión 
profunda  del  mensaje  de  los  profetas  y en 
una  prudente  sobriedad  al  ponderar  solu- 
ciones antiguas  y modernas.  Sin  sucumbir 
a la  tentación  de  un  criticismo  demasiado 
subjectivista  y escuchando  dócilmente  el 
testimonio  de  la  tradición,  el  autor  sabe 
hermanar  los  resultados  de  las  investiga- 
ciones modernas  con  la  doctrina  de  los 
antepasados.  Especialmente  bien  lograda 
nos  parece  la  introducción  general  al  pro- 
fefismo  que  resulta  así  una  ayuda  muy 
bienvenida  y útil  en  el  estudio  de  los  gran- 
des maestros  de  Israel  cuyo  mensaje  no  ha 
perdido  en  nuestros  días  nada  de  su  valor 
y actualidad. 

B.  O. 

Til.  H.  Rohinson-F.  liorsl:  Dic  Zwoclf 
Kleincn  Propheten  (Los  doce  profetas 
menores).  Handbuch  zum  A.  Testament: 
14.  - J.  C.  B.  Mohr,  Tübingen,  segunda 
edición,  1954.  - X y 275  págs. 

Comparado  con  el  comentario  de  Rinaldi, 
el  presente  es  más  conciso  en  la  exposición, 
más  reservado  en  la  penetración  teológica, 
más  prolijo  en  las  notas  filológicas  y más 
abierto  oí  subjeclivismo  de  la  crítica  con- 
jetural. .Sin  embargo,  la  interpretación  no 
se  limita  a notas  de  carácter  puramente  fi- 
lológico, histórico  y arqueológico.  Los  auto- 
res saben  colocar  acertadamente  a cada 
profeta  y su  inen.saje  dentro  de  su  ambiente 
político,  social  y religioso  y llevar  al  lector 
a la  substancia  de  su  prédica.  No  nos  pa- 
rece exagerado  afirmar  de  que  se  trata  de 
uno  de  los  mejores  comentarios  al  “dode- 
kaprójiheton*’  «jue  .se  recomienda  por  la  so- 
lidez y amplitud  de  sus  informaeiones.  Pe- 
ro, entiéndase  bien:  el  comentario  quiere 


ser  un  guía  que  no  dispensa  en  ningún  mo- 
mento del  trabajo  y control  personales. 

B.  O. 

M.  Dibelius:  An  clic  Kolosser,  Epheser. 
An  Philemon  (A  los  Colosen.ses,  Efesios. 
A Filcmón).  - Handbuch  zum  N.  Tcsta- 
ment:  12.  - J.  C.  B.  Mohr,  Tübingen.  - 
113  págs.,  tercera  edición  de  H.  Greeven, 
1953. 

La  tercera  edición  del  comentario  de  M. 
Dibelius  es  una  obra  póstuma,  publicada 
por  H.  Greeven  que  para  ella  pudo  servirse 
de  notas  que  el  autor  había  dejado  al  mo- 
rir para  una  futura  edición  de  su  comen- 
tario. Los  que  han  apreciado  los  profundos 
estudios  de  M.  Dibelius,  quedarán  muy 
agradecidos  a H.  Greeven  por  haberles  he- 
cho nuevamente  asequible  el  valioso  comen- 
tario a una  importante  parte  del  epistolario 
paulino  y por  haber  respetado  con  tanta 
escrupulosidad  la  herencia  del  maestro.  Las 
eruditas  notas  filológicas,  las  amplias  refe- 
rencias hislórico-religiosas,  la  exactitud  y 
precisión  en  la  exposición  hacen  del  co- 
mentario un  excelente  instrumento  de  tra- 
bajo. 

B.  O. 

Giov.  Rinaldi:  Le  lingue  semitiche 
(Las  lenguas  semíticas).  - Marietti,  To- 
rino,  1954.  - págs.  104. 

El  pequeño  pero  muy  precioso  libro  de 
Rinaldi,  que  forma  parte  de  la  serie  de  co- 
mentarios al  A.  y N.  Testamento,  publicada 
bajo  la  dirección  de  Mons.  Salv.  Garofalo, 
traza  las  líneas  generales  de  la  historia  de 
las  lenguas  semíticas  (acádica,  amorila,  uga- 
rítica,  fenicia,  hebrea,  moabita,  aramea, 
árabe,  etíope)  y de  sus  dialectos.  Encabeza 
el  estudio  de  las  diferentes  lenguas  una 
amplia  información  histórico-comparativa 
sobre  las  lenguas  semíticas  en  general,  su 
origen,  su  clasificación,  sus  propiedades,  y 
lo  cierra  la  cuestión  de  las  relaciones  entre 
la  lengua  egipcia  y las  semíticas,  y las  entre 
éstas  y las  indoeuropeas.  Catorce  láminas 
en  el  apéndice  (el  elenco  de  la  página  104 
habla  de  trece;  se  deslizó  un  error  en  los 
tres  últimos  números),  bien  elegidas,  ilus- 
tran gráficamente  la  evolución  de  la  escri- 
tura semítica.  Una  selecta  bibliografía  pue- 
de orientar  al  interesado  en  estudios  más 
profundos.  La  obra  del  docto  P.  Rinaldi 
sirve  principalmente  de  primera  orientación 
en  el  campo  del  estudio  comparativo  de  las 
lenguas  semíticas  y será  acogida  con  grati- 
tud por  los  estudiosos  de  la  Biblia  y las 
lenguas  de  su  mundo. 

B.  O. 

M.  Zcrwick,  S.  J.:  Graecitas  Bíblica 
cxemplis  illiisiraliir  (El  griego  bíblico. 
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ilustrado  con  ejemplos).  - Pontificio 
Instituto  Bíblico,  Roma,  tercera  edición, 
ampliada  y corregida,  1955.  - 15.3  págs. 

La  gramática  del  griego  bltdico  del  P . 
Zerwick  que  se  presenta  en  su  tercera  edi- 
ción, se  recomendu  por  la  solidez  y exacti- 
tud de  su  doctrina,  la  sencillez  y claridad 
diáfana  de  la  exposición  y el  enfoque  prác- 
tico y utilitarista  en  la  selección  de  la  ma- 
teria. No  fué  la  intención  de  su  ilustre 
autor  aumentar  el  número  de  las  gramáticas 
científicas  ya  existentes  ni  la  de  redactar 
una  obra  original  para  lo  cual,  por  cierto, 
no  le  habrían  faltado  ni  el  saber  ni  el  ta- 
lento literario.  Modestamente  confiesa  que 
renuncia  de  antemano  a todo  mérito  de  ori- 
ginalidad e indeperulencia  con  tal  de  poder 
poner  en  manos  de  los  principiantes  en  el 
estudio  del  griego  bíblico  un  manual  solido 
y práctico.  .Sólo  podemos  felicitar  al  autor 
por  haber  logrado  plenamente  su  intento, 
redactando  una  obra  que,  inspirada  en  las 
mejores  gramáticas  del  griego  bíblico  y 
fundada  en  amplios  y profundos  conoci- 
mientos de  la  lengua  del  Nuevo  Testamento, 
adquiridos  por  una  larga  y atenta  ocupa- 
ción con  el  texto  sagrado,  hace  asequibles 
a los  alumnos  en  una  forma  clara  e inteli- 
gible los  ricos  tesoros  escondidos  en  las 
voluminosas  y pesadas  obras  de  los  espe- 
cialistas. El  lector  de  esta  gramática  no  es 
ahogada  con  una  lluvia  de  reglas  y excep- 
ciones, sino  que  éstas  son  escogidas  con 
moderación  y criterio  y explicadas  con 
ejemplos  prácticos  y concretos,  tal  como 
lo  insinúa  el  título  que  resume  el  programa 
que  se  propuso  el  autor:  Graecitas  Bíblica 
exemplis  ilustratur.  Logró  así  el  P.  Zerwick 
crear  una  gramática  al  alcance  de  los  novi- 
cios en  el  estudio  del  griego  neotestamenta- 
rio  que,  por  saber  distinguir  sabiamente  en- 
tre lo  esencial  y lo  secundario,  no  produce 
ni  confusión  ni  repugnancia  sino  gusto  y 
satisfacción,  imntando  así  a un  estudio  más 
profundo  de  la  lengua  del  Nuevo  Testa- 
mento. En  15  títulos  que  comprenden  un 
total  de  325  números,  trata  el  autor  la  con- 
gruencia, los  casos,  las  preposiciones,  el 
adjetivo,  los  números,  el  artículo,  los  pro- 
nombres, las  voces  del  verbo,  los  “tiempos” 
(que  prefiere  llamar  “géneros  de  acción”), 
los  modos,  el  participio,  el  infinitivo,  las 
conjunciones,  la  negación,  las  partículas. 
Cierra  el  libro  un  epílogo  de  13  nos.  donde 
se  ventilan  brevemente  cuestiones  de  mor- 
fología, las  tendencias  del  griego  popular 
y se  dan  cómodos  índices  bíblicos.  La  nu- 
meración de  la  tercera  edición,  ampliada  y 
retocada,  es  idéntica  a la  de  la  segunda  a la 
cual  remite  el  precioso  libro  del  mismo 
autor,  intitulado:  Análisis  filológica  del 

Nuevo  Testamento  (cf.  Revista  Bíblica; 
1954,  n?  71,  págs.  20  s.). 


Deseamos  a esta  gramática  del  griego  bí- 
blico la  más  vasta  difusión  y su  introduc- 
ción en  los  seminarios  y facultades  teoló- 
gicas como  manual  clásico  y único,  en  su 
género,  en  el  aprendizaje  de  la  lengua  del 
Nuevo  Testamento. 

D.  O. 

M.  Vogels:  Handbuch  dor  Textkritik 
des  IVcucn  Teslamcnts  (Manual  de  la 
crítica  textual  del  Nuevo  Testamento).  - 
Peter  Hanstein,  Bonn,  segunda  edición, 
1955.  - VIII  y 23G  páginas. 

La  tarea  esencial  del  exégela  consiste  en 
interpretar  el  texto  sagrado  tal  cual  salió  de 
la  pluma  de  los  hagiógrafos.  ¿Dónde  se 
encuentra  este  texto?  Lastimosamente  nin- 
guno de  los  muchos  manuscritos  que  posee- 
mos, ha  conservado  el  texto  de  los  autó- 
grafos en  su  integridad  original.  El  exégeta 
se  ve  pues  en  el  trance  de  tener  que  resti- 
tuir primero  el  texto  que  quiere  interpretar; 
trabajo  que  no  siempre  resulta  fácil  y 
constituye  todo  un  arte.  El  manejo  seguro 
de  la  crítica  textual  exige  un  conocimiento 
sólido,  amplío  y profundo  de  los  muchos 
manuscritos  que  sobrevivieron  a las  borras- 
cas de  los  siglos,  de  las  versiones  tanto 
antiguas  como  más  recientes  y de  los  prin- 
cipios, los  métodos  y la  técnica  que  deben 
emplearse  y aplicarse  en  la  restitución  del 
texto  original.  Estos  conocimientos  propor- 
ciona, para  la  crítica  textual  neotestamen- 
taria,  el  excelente  manual  de  H.  Vogels  cu- 
ya segunda  edición  se  publicó  el  año  pasa- 
do. La  competencia  científica  de  su  autor  es 
acreditada  por  muchos  estudios  particula- 
res, relacionados  con  el  argumento  del  pre- 
sente manual,  especialmente  por  su  apre- 
ciada y ampliamente  difundida  edición  crí- 
tica bilingüe  del  Nuevo  Testamento.  Treinta 
años  de  continuo  manejo  de  los  métodos  de 
la  crítica  y de  no  interrumpido  contacto  con 
sus  problemas,  le  permitieron  al  autor  ofre- 
cer a los  interesados  una  obra  madura  y 
sazonada.  También  el  no  especialista  leerá 
con  gusto  y provecho  este  libro  que  le  pro- 
porciona una  interesante  visión  de  conjunto 
por  sobre  la  historia  del  texto  neotestamen- 
tario,  lo  convence  de  la  integridad  con  que 
se  ha  ¿yH^rvado  a través  de  los  siglos,  y 
le  perínfte  apreciar  la  escrupulosa  reveren- 
cia del  exégeta  frente  al  texto  sagrado  a 
quien  “pertenece  el  andar  como  a caza  con 
sumo  cuidado  y veneración,  aun  de  las  co- 
sas más  mínimas  que,  bajo  la  inspiración 
del  Divino  Espíritu,  brotaron  de  la  pluma 
del  hagiógrafo,  a fin  de  penetrar  su  mente 
con  más  profundidad  y plenitud”  (Pío  XII, 
Divino  Afilante  Spiritu). 


B.  O. 
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H.  Schneider:  Der  Test  der  Cuten- 
bergbibel  (El  texto  de  la  Biblia  de  Gu- 
tenberg).  Bonner  Biblische  Beitrage  7.  - 
Peter  Hanstein,  Bonn,  1954.  - 120  págs. 

La  Biblia  de  Gutenberg,  llamada  de  42 
renglones,  — se  conservan  aún  46  ejempla- 
res de  los  185  de  la  primera  edición — es  el 
primer  libro  (más  extenso)  impreso  del 
mundo  (occidental)  y la  “editio  princeps" 
de  la  Biblia  latina,  llamada  Vulgata.  De  ahí 
su  importancia  secular.  Por  esta  razón  H. 
Schneider  le  dedica  en  el  quinto  centenario 
de  su  aparición  (en  Maguncia,  de  1452  a 
1455)  un  prolijo  y muy  detallado  estudio 
cuyas  conclusiones  nos  permiten  apreciar 
más  justicieramente  que  generaciones  ante- 
riores los  méritos  de  la  obra  de  Gutenberg. 
Luego  de  una  breve  información  sobre  el 
estado  actual  de  la  investigación  y una  su- 
cinta historia  de  la  Vulgata  desde  Jerónimo 
hasta  Gutenberg,  describe  y caracteriza  el 
autor  no  menos  de  41  códices  procedentes 
de  la  región  de  Maguncia,  patria  de  la  Bi- 
blia de  Gutenberg,  anotando  exactamente 
sus  relaciones  con  ésta.  El  estudio  com- 
parativo de  estos  códices  proporciona  por 
una  parte  una  idea  clara  sobre  el  mate- 
rial manuscrito  de  que  podían  disponer 
Gutenberg  y sus  colaboradores  y de  la 
manera  cómo  la  recensión  pariense  de 
la  Vulgata  de  1231  y 1270  llegó  hasta  las 
orillas  del  Rín.  Por  otra  parte  demuestra 
que  el  texto  de  Gutenberg  concuerda  amplia- 
mente con  el  texto  normal  de  París.  Sin 
embargo,  se  nota,  aunque  en  forma  menos 
pronunciada,  aquel  alejamiento  progresivo 
de  la  recensión  de  la  .Sorbona  que  se  obser- 
va también  en  otros  códices  del  siglo  14  y 
15  y que  tiende  a eliminar  las  capas  recien- 
tes en  la  recensión  oficial  de  la  universidad 
de  París.  Puede  constatarse  también  el  in- 
flujo de  variantes  de  una  forma  del  texto 
que  es  propia  del  Norte  de  Francia.  El  pa- 
rentezco  con  variantes  propios  de  códices 
de  la  región  de  Maguncia  constituyen  un 
argumento'  más  en  favor  de  su  origen  de 
Maguncia.  Hay  además  mucho  material  que 
no  se  encuentra  en  ningún  otro  códice  hasta 
la  fecha  conocido  y examinado.  El  códice 
que  sirvió  de  modelo  a la  Biblia  de  Guten- 
berg,  no  ha  sido  encontrado  todavía,  no 
obstante  ¡as  múltiples  y muy  ^^iduas  bús- 
quedas. El  autor  termina  su  muyj  inlere- 
Mnte  estudio  «efialando  la,^arcp^^^^riunfal 
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de  la  “editio  princips”.  También  nuestra 
\'ulgata  Sixto-Clementina  contiene  bastante 
material  que  proviene  de  la  Biblia  de  Gu- 
tenberg. Es  su  indiscutido  mérito  haber 
propagado  un  texto  bíblico  uniforme  en  to- 
do el  mundo  occidental,  como  símbolo  y 
vehículo  de  la  unidad  espiritual  y religiosa. 
Si  bien  este  texto  no  es,  en  substancia,  sino 
una  reproducción  de  la  recensión  de  París 
del  siglo  13,  ésta  no  es  tan  defectuosa  co- 
mo se  ha  afirmado  a veces.  En  este  punto, 
Schneider  se  cree  en  el  deber  de  modificar 
un  tanto  los  juicios  de  investigadores  tan 
competentes  como  Denifle  y Quentin.  “Si 
lioseyésemos  ningún  manuscrito  de  la  Bi- 
blia, como  acontece  con  algunas  obras  de 
la  Antigüedad  clásica,  sino  sólo  la  “editio 
princeps”,  Gutenberg  nos  transmitiría  la 
versión  de  San  Jerónimo  y la  misma  Sa- 
grada Escritura  en  un  estado  muy  bueno” 
(117). 

B.  O. 

G.  Rabus:  Unscre  Bibel  (Nuestra  Bi- 
blia). - Chr.  Kaiser  Verlag,  München, 
segunda  edición,  1954.  - Págs.  131. 

Se  trata  de  un  manual  para  la  enseñanza 
bíblica  en  las  escuelas  secundarias.  La  pri- 
mera parte  informa  al  lector  sobre  la  natu- 
raleza de  la  Biblia  — este  párrafo  es  muy 
pobre  y no  contiene  nada  sobre  la  inspi- 
ración— , su  origen,  su  transmisión  y difu- 
sión, el  país  de  la  Biblia,  la  historia  de 
Israel  y otros  problemas.  La  segunda  y ter- 
cera parte  introducen  a los  libros  del  Anti- 
guo y Nuevo  Testamento.  Acertadamente  se 
combinan  la  exposición  histórica  y el  aná- 
lisis literaria.  Dada  la  finalidad  específica 
del  libro,  las  cuestiones  son  tratadas  muy 
someramente  y a la  luz  de  principios  pro- 
testantes. Es  inexacto  que  en  la  Iglesia  ca- 
tólico-romana la  Vulgata  es  el  único  texto 
bíblico  normativo  (16).  Lamentamos  que  el 
autor  no  ha  sabido  independizarse  suficien- 
temente de  las  concepciones  históricas  de  la 
escuela  wellhausiana.  La  mayoría  de  los 
historiadores  modernos  asignan  al  reinado 
del  famoso  Hammurabi  no  ya  el  siglo  vein- 
te 22)  sino  el  diecisiete.  La  Biblia  no  es  uno 
de  los  libros  más  importantes  de  la  Litera- 
tura mundial  (7)  sino  el  libro  más  impor- 
tante, que,  por  eso,  se  llama  "La  Biblia”,  el 
libro  por  antonomasia. 

B.  O. 
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Vida  Lilíirgica,  fundamento  de  la  vida  cristiana 

Todavía  en  nuestros  días,  que  se  califican  de  “época  de  la  renovación  litúrgica”, 
muchas  veces  podemos  hacer  la  sorprendente  observación  de  que  no  pocos  cristia- 
nos — y hasta  sacerdotes — se  manifiestan  incómodos,  desinteresados  o aburridos 
al  sólo  oír  la  palabra  “Liturgia”,  como  si  se  tratase  de  algo  que  nada  o poco  les 
concerniera  y que  más  bien  pudiera  constituir  un  tema  para  personas  especializadas 
o grupos  de  elite.  En  efecto,  “para  muchos  observadores  distraídos,  la  renovación 
litúrgica  no  es  sino  una  manifestación  interesante  del  renacimiento  artístico  e 
idealista  contemporáneo,  y de  esa  curiosidad  simpática  que  provoca  en  muchos  la 
historia  de  los  ritos  sagrados:  diletantismo  piadoso,  capricho  arcaico  que  atrae 
ciertas  almas  apasionadas  por  las  formas  antiguas”(^L 

La  incomprensión  y la  falta  de  interés  por  la  Liturgia  radica  en  que  la  mayoría 
ignora  lo  que  es  la  Sagrada  Liturgia  de  la  Iglesia  y,  por  consiguiente,  no  se  da 
cuenta  del  hondo  significado  ni  de  la  función  vital  que  ella  tiene  en  nuestra  exis- 
tencia cristiana,  como  fundamento  y fuente  de  la  vida  sobrenatural.  Muchos  con- 
funden la  Liturgia  con  las  rúbricas.  Creen  que  no  es  nada  más  que  la  suma  de  las 
minuciosas  reglas  y complicadas  disposiciones  que  rigen,  hasta  el  más  mínimo 
detalle,  los  ritos  y ceremonias  del  culto  divino  y todo  lo  que  tiene  relación  con  él, 
como  el  altar,  el  templo,  los  sagrados  vasos  y vestiduras  y los  demás  objetos  y 
utensilios  cultuales.  Naturalmente,  todo  esto  pertenece  a la  Liturgia,  sin  embargo 
no  es  su  alma,  sino  que  constituye  solamente  su  parte  material  y visible. 

Dice  el  Cardenal  Villeneuve:  “Por  confundir  la  Liturgia  con  las  rúbricas,  algu- 
nos tienen  un  cuidado  minucioso  y jansenista  de  éstas.  Y así  sucede  que  por  olvidar 
que  las  rúbricas  también  están  impregnadas  de  Liturgia,  algunos  proceden  a la 
buena  en  el  desempeño  de  los  ritos  sagrados,  no  sin  escándalo  de  los  fieles  y 
detrimento  del  culto”^^L 

Pío  XII  rechaza  enérgicamente  ese  concepto  superficial  y falso  de  la  Liturgia: 
“No  poseen  exacta  noción  de  la  Sagrada  Liturgia  los  que  la  consideran  sólo  como 
una  parte  externa  y sensible  del  culto  divino  o como  un  ceremonial  decorativo.  Y 
no  andan  menos  descaminados  quienes  la  tienen  por  una  mera  suma  de  leyes  y 
preceptos  con  que  la  Jerarquía  eclesiástica  ordena  la  ejecución  de  los  ritos”^®L  Contra 
esta  idea  errónea  de  la  Liturgia,  el  Papa  expone  su  concepto  verdadero  y genuino, 
diciendo:  “En  toda  acción  litúrgica,  junto  con  la  Iglesia,  está  presente  su  Divino 
Fundador:  Cristo  está  presente  en  el  augusto  Sacrificio  del  Altar...;  está  presente 
en  los  Sacramentos  con  la  virtud  que  en  ellos  se  transfunde  para  que  sean  instru- 
mentos eficaces  de  santidad;  está  presente,  en  fin,  en  las  alabanzas  y súplicas  diri- 
gidas a Dios...  La  Sagrada  Liturgia  es,  por  lo  tanto,  el  culto  público  que  nuestro 
Redentor  tributa  al  Padre  como  Cabeza  de  la  Iglesia;  y es  el  culto  que  la  sociedad 
de  los  fieles  tributa  a su  Cabeza  y,  por  medio  de  Ella,  al  Eterno  Padre;  es,  en  pocas 
palabras,  el  culto  integral  del  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo,  o sea,  de  la  Cabeza  y de 
«US  miembros...  En  las  celebraciones  litúrgicas,  y en  particular  en  el  augusto  Sacri- 
ficio del  Altar,  se  continúa  la  obra  de  nuestra  Redención  y se  nos  aplica  sus 
frutos” 

La  misión  de  Cristo:  glorificar  al  Padre  dando  vida  eterna  a los  hombres 

Cristo  vino  al  mundo  para  glorificar  al  Padre  mediante  nuestra  redención 
obrada  por  su  Pasión  y Muerte.  “Padre,  la  hora  es  llegada;  glorifica  a tu  Hijo,  para 

(1)  Dom  Lambert  Beauduin,  O.S.B.:  “La  pieté  de  VEglise”. 

(2)  Cardenal  Villenueve;  “Entretiens  Liturgiques”  (trad.  castellana:  “Conferencias 
Litúrgicas”,  pág.  9-10). 

(3)  Encíclica  “Mediator  Dei”  (Bugnini,  41,  n?  25). 

(4)  “Mediator  Dei”  (Bugnini,  41,  n»  20). 
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que  tu  Hijo  te  glorifique  a Ti...  dando  vida  eterna  a todos  los  que  le  has  dado... 
Yo  te  he  glorificado  sobre  la  tierra,  cumpliendo  la  obra  que  me  confiaste  realizar” 
(Juan  17,  1-4).  “El  Hijo  de  Dios  ha  venido  al  mundo  y nos  ha  dado  entendimiento 
para  que  conozcamos  al  [Dios]  verdadero;  y estamos  en  el  verdadero,  [estando]  en 
su  Hijo  Jesucristo.  Este  es  el  verdadero  Dios  y vida  eterna”  (1  Juan  5,  20).  “El 
amor  de  Dios  se  ha  manifestado  en  nosotros  en  que  Dios  envió  al  mundo  su  Hijo 
Unigénito,  para  que  nosotros  vivamos  por  El”  (1  Juan  4,  9),  “Y  el  testimonio  es 
éste:  Dios  nos  ha  dado  vida  eterna,  y esa  vida  está  en  su  Hijo.  El  que  tiene  al  Hijo 
tiene  vida  eterna;  quien  no  tiene  al  Hijo  no  tiene  la  vida”  (1  Juan  5,  11-12). 

Glorificar  al  Padre  comunicándonos  su  propia  vida  de  Hijo  de  Dios:  he  aquí, 
pues,  el  objeto  de  la  Encarnación  de  Cristo  y de  Su  Pasión,  Muerte  y Resurrección. 
Por  lo  tanto,  la  Iglesia,  como  continuadora  de  la  obra  del  Redentor,  no  puede  tener 
otra  misión  que  la  de  su  Divina  Cabeza.  La  Iglesia  cumple  esta  doble  función,  sobre 
todo,  mediante  la  potestad  sacerdotal  que  le  fuera  conferida  por  Jesús  y que  cons- 
tituye la  prolongación  de  Su  propio  sacerdocio  eterno.  Más  aún:  es  el  mismo  Cristo 
quien  en  los  sagrados  misterios  de  la  Liturgia  (el  Sacrificio  Eucarístico,  los  Sacra- 
mentos, la  Divina  Alabanza)  continúa,  en  la  Iglesia  y por  medio  de  Ella,  el  sumo  y 
eterno  Sacerdocio  con  que  Dios  le  revistió  (Salmo  109,  4;  Hebr.  5,  1-10;  7,  20-28; 
8,  1-2;  cap.  9 y 10)  para  dar  gloria  al  Padre  (Juan  15,  8;  Ef.  3,  21;  Apoc.  1,  5-6; 
5,  13)  y vida  eterna  a los  hombres  (Juan  3,  16;  4,  14;  10,  10;  20,  31;  Rom.  5,  21; 
5,  22  s.;  2 Cor.  5,  14-17;  Col.  2,  13-15;  2 Tim.  1,  10). 

“Por  El  y con  El  y en  El,  a Ti,  Dios  Padre  omnipotente,  en  la  unidad  del 
Espíritu  Santo,  toda  honra  y gloria”.  Estas  palabras  que  acompañan  la  Pequeña 
Elevación  al  final  del  Canon  de  la  Misa  son,  así,  como  una  síntesis  de  toda  la  Obra 
redentora  de  Cristo:  durante  Su  vida  terrestre  (Juan  17,  1-4),  mediante  su  acción 
salvadora  en  los  sagrados  misterios  de  la  Liturgia  (véase  el  Ordinario  de  la  Misa 
y las  Oraciones  del  misal),  así  como  en  Su  exaltación  a la  diestra  del  Padre  (FU.  2, 
5-11;  Hebr.  7,  24  s.;  8,  1 s.;  9,  24  s.;  10,  12  s.). 

La  esencia  de  la  vida  cristiana 

Ahora  bien,  vida  cristiana  es,  fundamentalmente,  “participación  de  la  vida 
divina”  (2  Pedr.  1,  4)  mediante  la  incorporación  a Cristo  por  la  gracia  (1  Cor.  12, 
13-27;  Ef.  4,  12  ss.;  Col.  2,  19).  Vida  cristiana  es  filiación  divina  (Gal.  3,  26;  Rom. 
8,  14-23)  mediante  el  amor  del  Padre,  derramado  en  nuestros  corazones  por  el 
Espíritu  Santo  que  nos  ha  sido  dado  (Rom.  5,  5;  Gal.  4,  5-7;  Tit.  3,  4-7).  Vida  cris- 
tiana, en  fin,  es  identificación  con  Cristo  (Rom.  8,  29) ; es  la  vida  de  Jesús  en  nos- 
otros: “Ya  no  vivo  yo,  sino  que  en  mí  vive  Cristo”  (Gal.  2,  20). 

Comunicarnos,  para  gloria  del  Padre,  esa  vida  divina  de  Cristo  (Juan  17,  1-2); 
hacernos  “ir  creciendo  hacia  adentro  de  Aquel  que  es  la  Cabeza”  (Ef.  4,  15);  llevar- 
nos “a  la  madurez  de  la  edad  de  Cristo”  (Ef.  4,  13)  hasta  que  se  cumpla  la  plena 
“manifestación  de  los  hijos  de  Dio.s”  (Rom.  8,  19  y 23;  cf.  1 Juan  3,  1-2),  “cuando  se 
manifieste  Cristo,  nuestra  vida”  (Col.  8,  4)  en  el  día  del  Señor...  he  aquí  la  función 
de  la  Liturgia  en  los  Sacramentos,  el  Santo  Sacrificio  y la  Divina  Alabanza. 

( 

Identificación  con  Cristo  por  los  Sacramentos 

Todos  los  Sacramentos  nos  comunican  o aumentan  en  nosotros  esa  vida  divina, 
cada  uno  según  su  función  particular  en  orden  a la  edificación  del  Cuerpo  Mística 
de  Cristo  (Ef.  4,  12). 

El  Bautismo  nos  engendra  a la  vida  sobrenatural  (Juan  1,  12-13;  3,  3-6;  Tit. 
3,  4-7),  injertándonos  en  el  Cuerpo  Místico  del  Señor  (l  Cor.  12,  13  .ss.)  y haciéndonos 
hijos  de  Dios  (1  Juan  3,  9-10).  “No  ignoráis  que  cuantos  fuimos  bautizados  en 
Cristo  Jesús,  en  Su  muerte  fuimos  bautizados.  Por  eso  fuimos,  mediante  el  bautis- 
mo, sepultados  junto  con  El  en  la  muerte,  a fin  de  que,  como  Cristo  fué  resucitado 
de  entre  los  muertos  por  la  gloria  del  Padre,  así  también  nosotros  caminemos  en 
nueva  vida.  Pues  si  hemos  sido  injertados  en  Su  muerte,  mediante  la  semejanza 
jdel  bautismo],  lo  somos  también  en  Su  resurrección”  (Rom.  6,  3-5).  El  Bautismo 
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es,  pues,  el  sacramento  del  nacimiento  a la  vida  divina  y constituye  asi  el  princi- 
pio de  nuestra  existencia  cristiana. 

La  Confirmación,  que  comi)leta  la  gracia  bautismal,  tiene  la  función  de  ro- 
bustecer en  nosotros  la  vida  sobrenatural,  mediante  una  especial  infusión  del 
Espíritu  Santo  y de  sus  siete  dones  (2  Cor.  1,  21-22;  Ef.  4,  30).  Además,  nos 
arma  soldados  de  Cristo  y nos  da  un  grado  nuevo  de  particip.ación  en  Su  sacer- 
docio<®\  que  nos  habilita  y consagra  — aun  más  que  el  Bautismo — para  tomar 
parte  activa  en  la  celebración  de  los  sagrados  Misterios,  especialmente  en  el 
Santo  Sacrificio. 

Ahora  bien,  el  germen  de  la  vida  divina,  depositado  en  nuestra  alma  al  nacer 
I de  Dios  (1  Juan  3,  9)  “por  el  agua  y el  Es|)íritu  Santo”  (Juan  3,  5),  y robustecido 
' por  el  Santo  Pncuma,  luego  ha  de  ir  desarrollándose  y creciendo  hasta  llegar  a la 
más  perfecta  semejanza  con  Cristo  (3,  9-10;  Ef.  4,  13  y 15;  Col.  3,  10).  “En 
verdad,  en  verdad,  os  digo:  si  no  coméis  la  carne  del  Hijo  del  Hombre  y be- 
béis la  Sangre  del  Mismo,  no  tenéis  vida  en  vosotros.  El  que  de  .Mí  come  la 
carne  y de  Mí  bebe  la  sangre,  tiene  vida  eterna  y Yo  lo  resucitaré  en  el  últi- 
mo día”  (Juan  6,  53-54).  El  Cuerpo  y la  Sangre  de  Cristo  .son,  pues,  el  divino 
alimento  para  nutrir  eonslantemente  Su  vida  en  nosotros  y mantenerla  vigorosa  y 
creciente.  La  Eucaristía  constituye,  a la  vez,  la  prenda  y el  anticipo  de  la  vida 
eterna  que  en  la  gloriosa  resurrección  se  desenvolverá  y manifestará  en  toda  su 
i plenitud  y hermosura  (Col.  3,  3-4;  Rom.  8,  18  ss.;  1 Juan  3,  2),  de  modo  que  hasta 
i nuestro  cuerpo  participará  de  la  vida  eterna  y se  hará  “semejante  al  Suyo  glo- 
i rioso”  (Fil.  3,  21;  cf.  Rom.  8,  11).  “Sembrado  corruptible,  es  resucitado  incorrup- 
tible; ...sembrado  en  ignominia,  resucita  en  gloria;  sembrado  en  debilidad,  resu- 
cita en  poder;  sembrado  cuerpo  natural,  resucita  cuerpo  espiritual...  Pues  es  nece- 
sario que  esto  corruptible  se  vista  de  incorruptibilidad,  y esto  mortal  se  vista  de 
inmortalidad”  (1  Cor.  15,  42-44  y .53). 

La  Penitencia,  llamada  por  Tertuliano  el  “segundo,  laborioso  Bautismo”,  nos 
lava  cada  vez  de  nuevo  en  la  Sangre  de  Cristo,  renovando  y devolviéndonos  la 
vida  divina,  si  la  hubiéramos  perdido,  o sanando  nuestra  alma  de  las  llagas  y 
enfermedades  que  hubieran  debilitado  sus  fuerzas  vitales  y su  salud  espiritual. 

La  Unción  de  Enfermos,  el  “Sacramento  de  la  consumación”l®\  finalmente, 

I por  una  parte,  como  complemento  de  la  Penitencia  está  destinada  a curar  las 
1 últimas  dolencias  del  alma  que  hubieran  quedado;  y,  por  otra,  como  complemento 
' del  Bautismo  y de  la  Confirmación,  (según  S.  Alberto  Magno,  S.  Buenaventura  y 
otros)  nos  sella  y nos  consagra  con  una  nueva  unción  del  Espíritu  Santo  (2  Cor.  5,  6; 
Ef.  1,  13-14;  4,  30),  configurándonos  aun  más  con  Cristo  Resucitado  en  orden  a 
nuestra  futura  gloria  y realeza  en  alma  y cuerpo,  junto  al  Señor  exaltado  (Rom. 
6,  4;  8,  18  ss.;  Fil.  3,  10-11  y 21;  Col.  1,  12  s.;  3,  4;  1 Tes.  4,  14;  5,  23;  2 Tira.  2, 
11).  “Si  el  Espíritu  del  que  resucitó  a Jesús  de  entre  los  muertos  habita  en  vos- 
otros. Aquel  que  resucitó  a Cristo  de  entre  los  muertos  vivificará  también  vues- 
tros cuerpos  mortales  por  medio  de  ese  Espíritu  suyo  que  habita  en  vosotros” 
(Rom.  8,  11). 

Los  Sacramentos  del  Sacerdocio  y del  Matrimonio,  ciertamente,  en  primer 
lugar  tienen  una  función  social  con  respecto  a la  edificación  del  Cuerpo  Místico 
de  Cristo;  el  uno,  de  constituir  los  “ministros  de  Cristo  y dispensadores  de  los 
misterios  de  Dios”  (1  Cor.  4,  1);  el  otro,  de  engendrar  hijos  de  los  hombres,  desti- 
nados a llegar  a ser  hijos  de  Dios  y ciudadanos  del  reino  de  Cristo.  Sin  embargo, 
ambos  Sacramentos  producen  también  en  las  almas  de  quienes  los  reciben,  un 
aumento  de  gracia,  o sea,  de  vida  divina.  No  es  aquí  el  lugar  de  demostrar  cómo 
el  Sacramento  del  Orden  establece  una  identificación  más  profunda  con  Cristo 
mediante  la  participación  suprema  en  Su  eterno  y sumo  Sacerdocio;  y cómo  el 
Matrimonio  configura  con  El,  siendo  como  es  una  imagen  de  la  mística  unión  de 
Cristo  con  la  Iglesia  (Ef.  5,  23;  Apoc.  18,  7-9;  21,  2). 

(Continuará).  Agustín  Born,  Pbro. 


(5)  Cf.  Santo  Tomás  de  .\quino:  Suwma  Theologica,  III,  q.  63,  a.  3. 

(6)  Concilio  Tridentino. 


Principios,  caracteres  y limites  de  la 
participación  del  pueblo  en  la  Santa  Misa 

La  Liturgia,  sobre  todo  en  ciertos  ritos,  como  en  la  consagración  del  templo  y 
del  altar,  demuestra  el  celo  que  tiene  la  Iglesia  de  tener  presente  al  pueblo  cristiano, 
en  la  afectuosa  solicitud  de  brindarle  en  el  templo  consagrado  el  lugar  de  sus 
encuentros  espirituales  con  Dios,  y en  el  altar  el  manantial  del  cual  perennemente 
brota  y fluye  hacia  las  almas  la  gracia  de  la  Redención,  perpetuamente  en  acto 
por  la  perpetuación  del  Sacrificio  redentor. 

Por  cierto,  bastará  prestar  alguna  atención  al  claro  pensamiento  y a la  finali- 
dad de  la  Liturgia,  para  entender  con  alguna  profundidad  lo  que  significa  verdadera- 
mente esta  palabra:  liturgia  pastoral. 

Es  claro,  la  expresión  significa:  liturgia  considerada  en  sus  relaciones  con  la 
actividad  pastoral.  Pero  en  seguida  aparece  el  hecho  de  que  estas  relaciones  poseen 
diversos  aspectos  que  están  entrelazados  y se  complementan  recíprocamente:  po- 
demos hablar  de  la  liturgia  como  inspiradora  de  la  actividad  apostólica;  de  la 
liturgia  entendida  como  guía  y método  de  la  labor  pastoral;  o como  ambiente  en 
el  que  la  actividad  pastoral  se  desarrolla  y debe  recibir  una  influencia  vital;  o 
como  medio  fecundo  para  la  santificación  de  las  almas;  o como  meta  hacia  la 
cual  tiende  la  acción  pastoral,  esto  es,  a crear  una  comunidad  litúrgica  viviente, 
cual  verdadera  y completa  realización  de  la  vida  del  cristiano. 

Todos  estos  aspectos  — matices  y gamas  de  una  gran  idea  — constituyen  en 
su  conjunto  la  tendencia  principal,  en  el  plano  práctico,  del  movimiento  litúrgico 
contemporáneo  (sin  que  con  esto,  bien  entendido,  sea  permitido  abandonar  o dis- 
minuir los  demás  aspectos  que  pertenecen  más  bien  al  terreno  doctrinal,  como  el 
estudio  de  la  historia  de  la  liturgia,  la  penetración  en  su  contenido  teológico,  la 
profundización  de  sus  valores  ascéticos,  etc.). 

El  objetivo  esencial  al  que  tiende  hoy  la  liturgia  pastoral  consiste  en  lo 
siguiente: 

1)  dar  al  pueblo  un  conocimiento  suficiente  de  la  liturgia,  para  que  sepa 
apreciar  sus  valores  y tome  conciencia  del  lugar  que  le  corresponde; 

2)  crear  condiciones  especiales  de  estructura  y de  ambiente  tales  que,  en 
cuanto  sea  posible,  faciliten  al  pueblo  el  acercarse  y penetrar  en  el  recinto  de  la 
liturgia; 

3)  conducirlo  efectivamente  a una  participación  activa,  a fin  de  que  pueda 
cumplir  consciente  y plenamente  su  deber  religioso  cual  miembro  de  la  comunidad 
cristiana  y sacar,  eficazmente,  de  la  liturgia  la  riqueza  divina  de  su  salud. 

Frente  a estos  conceptos  de  orden  general,  debo  limitarme  a un  argumento 
circunscripto:  “la  participación  activa  del  pueblo  en  la  Santa  Misa”. 

Ciertamente,  la  Misa  no  es  toda  la  liturgia;  pero  sí  constituye  el  centro  esen- 
cial y principalísimo:  es  la  acción  litúrgica  por  excelencia,  a la  que  todas  las 
demás  están  conectadas  de  alguna  manera.  Por  eso,  en  el  terreno  general  de  la 
participación  del  pueblo  en  la  liturgia,  nada  hay  tan  importante  y esencial  como 
la  participación  activa  en  la  Santa  Misa. 

Es,  pues,  mi  propósito  versar  — muy  humildemente  y con  sencillez  — sobre 
los  principios,  los  caracteres  y los  limites  de  la  participación  del  pueblo  en  la  Misa. 

Tal  aspecto  del  problema  debe,  necesariamente,  j)arecer  de  orden  doctrinal  al 
lado  de  aquellas  realizaciones  prácticas  y concretas  a que  aspira  la  liturgia  pasto- 
ral. Sin  embargo,  se  trata  de  un  aspecto  de  fondo.  Porque,  para  no  proceder  al 
acaso  y de  modo  arbitrario  en  esas  realizaciones  prácticas,  sino,  por  el  contrario, 
para  obrar  con  convicción,  con  seguridad,  con  disciplina,  y — podría  decir  — con 
justo  respeto  a la  competencia,  es  claro  que  conviene  recordar  los  principios  doc- 
trinales que  justifican,  más  aún,  que  hacen  necesaria  la  actividad  en  este  campo; 
Iirecisar  los  caracteres  que  la  j)articipación  del  pueblo  debe  observar;  5',  consecuen- 
temente, los  límites  dentro  de  los  cuales  se  debe  mover,  a fin  de  que  no  se  niegue 


— 160  — 


PRINCIPIOS,  CARACTERES  Y LIMITES  DE  LA  PARTICIPACION... 


161 


al  pueblo  cristiano  nada  de  lo  que  le  corresponde,  pero  tampoco  se  le  permita  nada 
que  salga  de  la  línea  de  su  posición. 

No  hago  otra  cosa  que  recordar  las  ideas  universalmente  conocidas,  pero  tal 
vez  no  será  inútil  reunirías  y exponerlas  con  cierto  orden. 

I.  PRI  SCI  PIOS 

Es  lógico  comenzar...  desde  el  principio,  vale  decir,  por  los  principios  sobre 
los  cuales  se  funda  y aparece  razonable  y debida  la  participación  activa  del  pueblo 
en  la  Misa. 

1.  Un  principio  generalísimo  y primordial  se  halla  en  el  concepto  natural  de 
la  religión  que  impíica,  necesariamente,  aquel  reconocimiento  de  los  derechos 
divinos,  aquella  expresión  de  la  subordinación  de  la  criatura  al  Creador,  aquel 
culto  que  tiene  su  manifestación  principal  en  el  sacrificio.  Podemos  considerar 
tanto  el  hecho  personal  de  todo  hombre  religioso,  que  siente  el  deber  de  materia- 
lizar su  expresión  religiosa  en  una  ofrenda  a la  divinidad,  como  el  hecho  colectivo, 
espontáneo  y natural  del  hombre  que  en  su  realidad  social,  así  como  siente  que 
no  puede  quedar  aislado  en  la  actividad  de  la  vida,  también  siente  que  debe  unirse 
socialmente  a los  demás  hombres  en  las  expresiones  del  culto. 

Esta  necesidad  de  participación  en  el  sacrificio  puede  ser  más  o menos 
sentida;  pero,  por  lo  menos  implícitamente,  en  las  antiguas  religiones  está  con- 
tenida en  el  hecho  de  la  designación  del  sacerdote  que  por  especial  mandato  de 
la  sociedad  la  representa  y realiza  en  nombre  de  todos,  los  sacrificios  como  actos 
esenciales  del  culto. 

2.  Pero  este  principio,  universal  y muy  vago,  de  carácter  natural  recibe  otra 
luz,  otro  valor  y otra  solidez,  cuando  se  entra  en  el  campo  sobrenatural  y en  la 
realidad  cristiana. 

Ya  en  el  sistema  del  culto  hebraico,  minuciosamente  ordenado  por  la  Ley 
mosaica^  el  pueblo  aparece  como  sujeto  agente  en  los  sacrificios,  porque  si  es  el 
sacerdote  quien  cumple  el  acto  ritual  y sacrifical,  es,  sin  embargo,  el  pueblo  quien 
lleva  su  oblación  y ofrece  la  víctima;  y es  en  nombre  de  todo  el  pueblo  que  el 
sacerdote  cumple  su  función. 

Pero  si  en  los  sacrificios  hebraicos  el  pueblo  podía  tener  una  participación 
más  o menos  notable  y más  o menos  directa,  según  la  clase  de  los  sacrificios  que 
eran  múltiples,  en  el  culto  cristiano  único,  perfecto  sacrificio  ritual,  que  elimina 
todos  los  demás,  siendo  para  siempre  la  expresión  central,  esencial  y máxima  de 
la  religión,  presenta  una  necesidad  especial  de  la  participación  de  los  fieles,  como 
acto  indispensable  de  su  religiosidad  colectiva. 

Para  cumplir  su  deber  religioso,  el  cristiano  debe  adorar  a Dios,  darle  gra- 
cias y aplacarlo.  Esto  puede  hacerlo  también  por  medio  de  actos  personales,  pero 
siempre  de  manera  mezquina,  inadecuada,  imperfecta.  El  único  modo,  no  sólo 
oficial  y típico,  por  consiguiente  ritual,  sino  también  digno,  adecuado  y perfecto, 
es  aquel  que  Cristo  legó  a Su  Iglesia,  es  decir.  Su  Sacrificio. 

Aquí  viene  a propósito  la  enseñanza  de  la  Mediator  Dei,  donde  dice  que  el 
pueblo  “une  sus  votos  de  alabanza,  de  súplica,  de  expiación  y su  acción  de 
gracias  a las  intenciones  del  sacerdote,  mejor,  del  mismo  Sumo  Sacerdote,  a fin 
de  que  sean  presentados  a Dios  omnipotente  en  la  misma  oblación  de  la  Víctima, 
también  con  el  rito  externo  del  sacerdote...  El  Sacrificio  de  la  Nueva  Ley  (conti- 
núa la  encíclica)  significa  aquel  supremo  obsequio  con  el  cual  el  mismo  oferente 
principal,  que  es  Cristo,  y con  El  todos  sus  miembros  místicos  honran  debida- 
mente a Dios”. 

3.  Esta  palabra  de  la  encíclica  abre  el  camino  a la  consideración  de  otro  prin- 
cipio, que  es,  a la  vez  misteriosamente  profundo  y luminosamente  convincente: 
aquel  que  deriva  del  concepto  místico  de  ía  unión  de  los  miembros  con  la  Cabeza. 

En  efecto,  cuan  profunda  y rica  en  consecwencias  es  la  doctrina  teológica  del 
Cuerpo  Místico  de  Cristo;  doctrina  según  la  cual  mediante  el  Bautismo,  o sea,  al 
primer  contacto  efectivo  con  la  gracia  de  la  Redención,  el  cristiano  es  incorpo- 
I rado  a Jesucristo  como  miembro  a la  Cabeza,  o,  para  usar  la  expresión  evangélica, 
es  injertado  como  sarmiento  a la  vid,  y entra  en  la  realidad  sobrenatural,  en  la 
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corriente  de  una  vitalidad  divina  que  emana  de  Cristo  y asocia  al  redimido  como 
participante  de  lo  que  Cristo  realiza  en  calidad  de  Cabeza  de  la  humanidad  redimida. 

Pero,  no  hay  duda  de  que  el  Verbo  Encarnado  es  esencialmente  Sacerdote. 
La  encarnación  es  la  consagración  sacerdotal  de  Cristo  Hombre,  precisamente  para 
que  pueda  cumplir  su  grande  e intransferible  función  de  Mediador:  Unus  Mediato^ 
Dei  et  hominum  homo  Christus  Jesús  fUno  es  el  Mediador  entre  Dios  y los  hom- 
bres: el  hombre  Cristo  Jesús).  En  verdad,  en  el  sacerdocio  de  Cristo  hay  una  cosa 
exclusiva  e incomunicable:  la  esencialidad  del  sacerdocio,  la  perfección  del  obse- 
quio religioso  y de  la  alabanza,  el  valor  adecuado  y absoluto  de  la  redención. 
Pero  no  podemos  olvidar  que  el  Verbo  se  hizo  Hombre  para  representar  a los 
hombres,  para  asociarlos  a El  delante  del  Padre  en  el  ejercicio  de  la  religión;  y ha 
ofrecido  y consumado  el  Sacrificio  en  acción  vicaria,  vices  gerens,  para  suplir  la 
incapacidad  e insuficiencia  humanas.  Desarrolla  en  el  mundo  su  Misterio,  pera 
que  la  Humanidad  encuentre  en  el  El  y por  El  el  modo  de  cumplir  su  deber 
insustituible  y,  unida  a El,  Víctima  infinita,  pueda  participar  de  la  divina  expia- 
ción y la  redención  salvífica. 

El  Cuerpo  Místico  es  una  realidad  teológicamente  cierta,  no  sólo  en  el  sentido 
de  un  conjunto,  de  una  unión  de  hecho,  de  los  fieles  constituyendo  una  sociedad 
religiosa;  sino  en  el  sentido  de  un  órgano  vital,  estrechado  en  una  unidad  com- 
pacta y viviente  de  una  vida  que  desciende  de  la  Cabeza  y se  comunica  a los 
miembros. 

Ahora  bien,  el  Cristo  es  esencialmente  Sacerdote,  precisamente,  en  cuanto  es 
Cabeza  de  este  Cuerpo  Místico  y representante  de  la  humanidad  ante  el  Padre;  y su 
función  sacerdotal  es  una  gran  mediación  de  religión,  precisamente,  porque  es  cum- 
plida por  la  humanidad.  Toda  la  Iglesia,  esto  e.s,  todos  los  redimidos  están  efectiva- 
mente unidos  a El  como  cuerpo  a la  Cabeza  y participan,  por  este  motivo,  de  su 
sacerdocio.  Podemos  decir,  por  consiguiente,  que  el  sacerdocio  de  Cristo,  continuado 
en  la  Iglesia  y realizado,  instrumentalmente,  por  los  ministros  sagrados,  y en  espe- 
cial la  oblación  que  por  medio  de  ellos  se  realiza  como  acto  ritual,  es  en  cierto  modo 
también  de  los  fieles  por  razón  del  carácter  y la  solidariedad  del  Cuerpo  Místico. 
“Tota  redempta  civitas  — dice  San  Agustín — sacrificiiim  universale  offert  et  offertur 
Dco  per  Sacerdotem  magniim  Jesum  Christum”  (Toda  la  ciudad  redimida  ofrece  el 
sacriheio  universal  y es  ofrecida  a Dios  por  el  Sumo  Sacerdote  Jesucristo). 

4.  Es  fácil  ver  cómo  del  concepto  de  la  incorporación  de  los  fieles  en  Cristo 
Sacerdote,  en  el  Cuerpo  Místico,  deriva  el  otro  concepto  de  la  solidariedad  social 
religiosa.  El  Cuerpo  Místico  constituye  la  comunidad  cri.stiana  que,  como  tal,  no 
|)uede  tener  su  justa  y debida  expresión  religiosa  sino  mediante  la  convergencia,  la 
contribución  y la  fusión  de  cada  uno  en  un  acto  solidario. 

Y está  claro  que  ningún  acto  solidario  puede  compararse  con  el  Sacrificio  del 
Altar,  acto  ritual  por  excelencia,  que  reúne  en  torno  a la  Cabeza  a todos  los  miem- 
bros, y,  mientras  los  asocia  a la  función  sacerdotal  del  Redentor,  los  une  Lambiéii 
mutuamente.  La  gran  Acción  amalgama  las  almas  en  la  unidad  de  la  oración  y de 
la  ofrenda,  en  una  comunidad  de  súplicas  y de  intencione.s.  El  altar  es  el  lugar 
adonde  cada  uno  debe  llevar  su  pobre  don,  esperando  recibir  en  cambio  el  don 
divino,  único  c infinito,  compartido  en  una  magnífica  realización  de  fraternidad 

6.  Finalmente,  podemos  observar  cómo  este  concepto  de  la  participación  .activa 
del  pueblo  en  el  Sacrificio  es  no  sólo  admitido  y aceptado  por  la  Iglesia  en  sus 
expresiones  litúrgicas,  sino  continuamente  inculcado  y deseado;  y la  presupone,  de 
lo  í ontiario  muchos  gestos  y textos  de  la  liturgia  no  tendrían  sentido  ni  razón.  Las 
menciones  podrían  ser  innumerables;  aquí  basta  alguna  alusión. 

¿Qué  quiere  significar  el  rito  de  la  aspersión  del  pueblo  antes  de  la  celebración 
de  los  sagrados  Misterios,  si  no  un  llamado  a la  purificación  para  poder  tomar  parte 
en  la  acción  ritual?  Y esa  invitación  frecuentísima:  Oremos,  ¿no  es  una  diligencia 
apremiante  hacia  un  movimiento  activo  de  la  oración  colectiva?  Y en  la  colecta, 
¿acaso  no  reúne  en  ella  el  .sacerdote  los  que  son  — o deberían  .ser  — los  sentimien- 
tos, los  deseos,  las  esperanzas  vivas  del  pueblo  que  lo  rodea?  Y aquel  expreso  “Orate, 
frutres,  iit  mcum  ac  oestrum  sacrificium  nceptabile  fíat  apud  Deum...”.  ¿Y  el  diálogo 
breve  y vivaz  que  introduce  al  Prefacio,  en  el  cual  el  .sacerdote  se  asegura  el  con- 
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tacto  espiritual  con  el  pueblo  al  que  él  representa  y de  quien  recibe  el  empuje  y el 
tono  para  elevar  la  Gran  Oración  en  nombre  de  la  comunidad? 

Cuando  estoy  ante  el  altar  y tomo  entre  mis  manos  el  pan  y el  vino  para  hacer 
la  ofrenda,  siento  bien  que  esa  ofrenda  no  es  mía  .sino  de  toda  la  Iglesia,  de  los  cer* 
canos  y de  los  lejanos,  y no  digo:  yo  te  ofresco,  sino:  “no.sotros  te  ofrecemos.  Señor, 
el  cáliz  de  la  .salud,  implorando  que  ascienda  basta  tu  Majestad  para  la  salud  de 
todos”.  Y cuando  luego  todo  está  preparado  para  la  Consagración:  “Te  suplicamos. 
Señor,  aceptes  propicio  esta  oblación  de  nosotros,  tus  siervos,  y de  toda  tu  familia, 
y concédenos  tu  paz  en  nuestros  días”. 

Dejaré  las  numero.sas  citas  que  se  podrían  aducir,  de  las  secretas  del  misal, 
donde  se  pone  de  relieve  que  las  oraciones,  las  ofrendas,  los  dones  son  de  toda  la 
Iglesia,  de  todo  el  pueblo  fiel.  Solamente  quisiera  llamar  la  atención  sobre  dos  textos 
del  Pontifical  Romano:  uno  es  aquel  que  se  halla  en  el  rilo  de  la  consagración  de 
los  Santos  Oleos,  el  Jueves  Santo,  cuando,  al  consagrar  el  Crisma,  dice  el  obispo: 
“...para  que  los  fieles,  reve.stidos  con  la  dignidad  real,  sacerdotal  y profética,  por  el 
Sacramento  instituido  por  Ti,  se  vistan  con  los  hábitos  del  intachable  oficio.”  — el 
otro  texto  se  encuentra  en  el  rito  de  la  consagración  del  Altar:  “Suba,  Señor,  nuestra 
oración  como  incienso  hasta  tu  trono,  y reciba  el  pueblo  cristiano  abundantes  bene- 
gicios,  para  que  todo  aquel  que  te  ofrezca  devotamente  sobre  este  altar  la  oblación 
para  el  Sacrificio,  o reciba  la  oblación  con.sagrada  (sacranda  libamina  devotas 
obtulerit  vel  sacrata  susceperit),  obtenga  auxilio  para  la  pre.sente  vida  y la  gracia' 
de  la  eterna  redención”. 

6.  Como  consecuencia  de  cuanto  hemos  rebordado  hasta  aqiií,  debemos  concluir 
que  no  sólo  es  lícito  admitir  al  pueblo  cristiano  a una  participación  activa  en  el 
Santo  Sacrificio,  sino  que  es  justo,  porque  tiene  a ello  un  verdadero  derecho:  el 
derecho  de  no  ser  privado  de  la  función  más  santa  y sublime,  el  derecho  de  ocupar 
su  puesto,  no  de  simple  expeclador,  sino  de  actor,  en  la  asamblea  litúrgica,  el  derecho 
de  sentirse  parte  viva  de  la  Iglesia  viviente,  miembro  vital  de  un  cuerpo  operante 
que  recibe  de  la  Divina  Cal>eza,  a la  que  está  unido  en  la  realidad  sobrenatural  por 
medio  del  Bautismo,  participación  del  sacerdocio  de  Cristo. 

Escuchemos  a Santo  Tomás,  siempre  tan  preciso  en  sus  afirmaciones:  “Todo 
cristiano  es  consagrado  para  recibir  y trasmitir  a otros  lo  que  pertenece  al  culto  de 
Dios:  y es  consagrado  para  ello,  propiamente,  por  el  carácter  sacramental.  Todo 
rito  de  la  religión  cristiana  deriva  del  sacerdocio  de  Cristo.  De  ahí  que  sea  evidente 
que  el  carácter  .sacramental,  especialmente,  es  el  carácter  de  Cristo,  a cuyo  sacerdo- 
cio son  asimilados  los  fieles  según  los  caracteres  sacramentales,  los  cuales  no  son 
sino  otras  tantas  participaciones  en  el  sacerdocio  de  Cristo,  derivadas  del  mismo 
Cristo”  (Suma  Theol.,  III  P.,  qu.  63,  art.  2). 

Esta  es  al  presente  la  doctrina  de  todos  aquellos  que  desde  el  punto  de  vista 
teológico  tratan  con  seriedad  sobre  el  sacerdocio  de  los  fiéis,  fijando  la  raíz  en  el 
carácter  bautismal;  doctrina  confirmada  por  la  Medintor  Dei,  cuando  dice:  “Por  el 
baño  del  bautismo,  los  cristianos  llegan  a ser,  a título  común,  miembros  del  Cuerpo 
Místico  de  Cristo  Sacerdote,  y por  medio  del  carácter  que  se  imprime  en  su  alma 
son  consagrados  para  el  culto  divino,  participando,  según  su  estado,  en  el  Sacerdo- 
cio de  Cristo”. 

Nos  hallamos,  pues,  con  respecto  al  pueblo  cristiano,  ante  una  realidad  jurídica, 
ante  un  derecho  a una  posición  y función  que  pertenece  sin  duda  a la  disposición 
divina  sobre  la  estructura  de  la  Iglesia  de  Dios.  Pero  preguntamos:  ¿tiene  el  pueblo 
cristiano  conocimiento  y conciencia  de  esta  sublime  condición  suya?  Y nosotros,  los 
sacerdotes,  ¿poseemos  acaso  una  visión  exacta  sobre  este  punto  y una  preocupación 
suficiente  por  que  a la  realidad  jurídica  responda  la  realidad  de  hecho?  Me  parece 
que  basta  esta  pregunta  para  justificar  un  movimiento  iluminado  y una  acción 
celosa  e intensa  a fin  de  devolver  al  pueblo  cristiano  la  conciencia  de  su  dignidad 
sobrenatural  y llevarlo,  bien  preparado,  a ocupar  su  lugar  activo  en  la  celebración 
de  los  sagrados  Misterios. 

(Continuará). 


Trad.  M.  R.  K.  F. 


Mons.  C.VRLOS  Rossi. 


Dudas  acerca  del  Decreto  General  sobre  la 
simplificación  de  rúbricas 

1.  Puesto  que  el  decreto  general  "De  Riibricis  ad  simpUciorem  formam  redi- 
gendis”,  del  23  de  marzo  de  1955,  indica  que  tanto  los  domingos  in  Albis,  como  el 
domingo  de  Pentecostés  serán  celebrados  con  rito  doble  de  primera  clase  (tit.  II,  3), 
en  cambio  los  restantes  con  rito  doble  (id.,  5),  se  pregunta: 

Si  los  domingos  de  Septuagésima,  Sexagésima  y Quincuagésima  han  de  ser 
inscriptos  en  el  Calendarlo  de  este  modo; 

Viol.  Dom.  Septuagesimae  (etc.),  2 el..  De  ea,  dupl. 

o bien: 

Viol.  Dom.  Septuagesimae  (etc.).  De  ea,  dupl.  2 el. 

Respuesta:  Negativamente,  a lo  primero;  afirmativamente,  a lo  segundo^^G 

2.  El  mismo  decreto  establece  que  no  se  deben  duplicar  ¡as  antifonas  en  los 
Oficios  de  los  domingos  que  hasta  ahora  se  celebraban  con  rito  semidoble  y que 
en  adelante  gozan  de  rito  doble  (tit.  II,  5).  Por  otra  parte,  dispone  que  se  celebre 
“como  hasta  ahora”  ("prout  nunc”)  los  días  dentro  de  la  octava  de  Navidad,  tam- 
bién elevados  a rito  doble  (id.,  13).  Manda  igualmente  que  no  se  cambie  nada  en 
la  vigilia  de  Pentecostés  (id.,  17),  aun  cuando  es  elevada  a rito  doble  (id.,  2).  No 
dice,  en  cambio,  nada  acerca  de  las  antífonas  en  el  oficio  de  las  octavas  de  Pascua 
y de  Pentecostés. 

Se  pregunta,  pues,  si  dentro  de  las  octavas  de  Pascua  y de  Pentecostés,  es 
decir,  del  miércoles  al  sábado,  que  fueron  elevados  a rito  doble,  deben  duplicarse 

0 no,  las  antífonas  en  Maitines,  Laudes  y Vísperas. 

Respuesta:  Pueden  duplicarse,  pero  no  deben. 

3.  El  decreto  general  establece:  “Los  días  dentro  de  la  octava  de  la  Natividad 
del  Señor,  aunque  son  elevados  a rito  doble,  son  celebrados  como  hasta  ahora” 
(tit.  II,  13). 

Se  pregunta,  pues,  si  esto  deberá  entenderse  de  la  exclusión  de  todas  las 
nuevas  disposiciones  del  decreto,  de  modo  que,  ^por  ejemplo,  el  domingo  ocurrente 
del  25  al  28  de  diciembre  sea  repuesto  como  hasta  ahora;  la  fiesta  de  San  Esteban 
protomártir  sea  conmemorada  en  las  II  Vísperas  de  Navidad;  las  fiestas  dobles  de 
segunda  clase  retengan  en  Prima,  Tercia,  Sexta  y Nona  los  salmos  dominicales; 
las  fiestas  de  S.  Tomás,  obispo  y mártir,  y de  S.  Silvestre,  papa  y confesor,  tengan 

1 Vísperas  o bien,  por  lo  menos,  conmemoración;  el  principio  de  la  carta  a los 
Romanos,  fijado  para  el  29  de  diciembre,  sea  trasladado  en  caso  de  impedimento? 

Respuesta:  Afirmativamente. 

4.  En  los  días  2 al  5 y 7 al  12  de  enero,  así  como  los  días  dentro  de  la 
octava  de  Ascensión  y el  viernes  siguiente,  cuando  no  ocurre  fiesta  alguna,  ¿puede 
celebrarse  o no,  en  lugar  de  la  Misa  del  oficio,  la  Misa  votiva  cantada  correspon- 
diente a la  feria,  en  calidad  de  Misa  conventual,  o bien,  si  ocurriera  alguna  con- 
memoración, la  respectiva  Mi.sa  de  la  conmemoración? 

Respuesta:  .Afirmativamente. 

5.  En  la  segunda  Misa  de  Navidad  se  hacía  hasta  ahora  conmemoración  de 
Santa  Anastasia,  mártir,  por  razón  de  la  iglesia  estacional.  ¿Debe  hacerse  esta 
conmemoración  también  en  adelante,  como  hasta  ahora,  no  obstante  lo  j)rcscripto 

(1)  Publicamos  aquí,  en  traducción  castellann,  varias  dudas  acerca  de  la  interpre- 
tación de  algunas  disposiciones  del  decreto  generat  “sobre  la  simplificación  de  las  rúbricas”, 
las  que  fueron  presentadas  a la  .S.C.R.,  y las  res|)ectivas  respuestas  dadas  por  la  misma  en 
el  rescripto  n^  t)5/9.')5,  de  fecha  3 de  noviembre  de  1955.  Las  notas  siguientes  son  tomadas 
do  Ephenicrides  Liturgicae,  70,  (1950),  pág.  41-49. 

(2)  Por  esta  respuesta,  los  domingos  se  dividen  más  claramente  en  dominicas:  a)  de 
rito  doble  (domingos  del  año);  b)  de  rito  doble  de  11  clase  (Septuagósinia,  .Sexagésima  y 
Quincuagésima);  c)  de  rito  doble  de  I clase  (domingos  de  Adviento,  de  Cuaresma,  de  Pasión 
e in  Albis). 
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por  el  decreto  (tit.  III,  4 a)  excluyendo  las  conmemoraciones  en  fiestas  dobles 
de  I clase? 

Respuesta;  Afirmativamente. 

6.  El  decreto  general,  con  respecto  a las  conmemoraciones  que  nunca  deben 
omitirse  y que  tienen  precedencia  ab.soluta,  establece  lo  siguiente:  “En  domingos 
de  I cla.se,  en  fiestas  de  I clase,  en  ferias  y vigilias  privilegiadas,  y además  en  Misas 
cantadas  o votivas  solemnes,  no  se  admite  conmemoración  alguna”  (tit.  III,  4 a). 

Se  pregunta: 

a)  En  las  ferias  de  Cuaresma,  de  Pasión,  de  las  Cuatro  Témporas  fuera  de 
la  octava  de  Pentecostés,  y en  las  vigilias  comunes,  si  ocurriera  una  fiesta  doble 
mayor  o menor  y se  celebrara  una  sola  Misa  conventual,  ¿debe  omitirse  la  con- 
memoración de  la  fiesta  de  la  cual  se  reza  el  oficio,  o debe  hacerse,  en  esta  Misa 
de  la  feria  o vigilia  (Rubr.  gen.  Missalis;  Addit.  et  Varial.,  tit.  I,  4),  tanto  en  la 
cantada  como  la  rezada  que,  según  varios  decretos  de  la  S.  C.  R.  es  equiparada  a 
la  Misa  solemne  en  lo  que  respecta  a las  conmemoraciones? 

I>)  ¿Qué  debe  hacerse  si  en  el  mismo  día  ocurriera  una  fiesta  doble  de  II  clase 
y una  vigilia  común,  y se  celebrara  una  sola  Misa  conventual?  En  esta  Mi.sa  que 
es  de  la  fiesta  (Rubr.  gen.  Missalis;  Addit,  et  Variat.,  tit.  I,  4),  cantada  o rezada, 
¿debe  omitirse  la  conmemoración  de  la  vigilia  o es  admitida? 

c)  Finalmente,  ¿qué  se  hace,  si,  ocurriendo  una  feria  menor,  se  cantara  o 
rezara  en  coro  una  Misa  votiva,  en  calidad  de  conventual?  ¿Debe  entonces  omi- 
tirse la  conmemoración  de  la  feria  (es  decir,  la  oración  del  domingo  anterior)  de 
la  cual  se  dice  el  oficio? 

Respuesta;  Según  el  decreto  general:  en  Misas  cantadas,  negativamente; 
en  Misas  rezadas,  afirmativamente. 

7.  Según  el  citado  decreto  general  (tit.  IV,  5),  no  se  trasladan  los  himnos 
propios  de  algunos  santos,  asignados  a ciertas  horas.  Ahora  bien,  se  pregunta  si 
esta  disposición  debe  ser  extendida  también  a las  antífonas  propias  como,  por 
ejemplo,  las  antífonas  indicadas  para  las  I Vísperas  de  la  Sagrada  Familia,  o de 
San  José  o de  San  Juan  Bautista,  cuando  éstas  fueran  impedidas. 

Respuesta:  Afirmativamente. 

8.  En  razón  del  mismo  decreto  general  (tit.  IV,  11),  las  fiestas  de  doble  mayor 
o menor  y las  simples  carecen  de  primeras  Vísperas. 

Se  pregunta,  pues,  si,  debiéndose  hacer  conmemoración  de  dichas  fiestas, 
deben  tomarse  la  antífona  y el  versículo  de  las  primeras  Vísperas,  cuando  se  trata 
de  evitar  la  identidad  de  textos  (cf.  Rubr.  gen.  Brev.,  tit.  IX,  8),  o si  bien  de  otras 
horas  del  oficio  a conmemorarse. 

Respuesta:  Afirmativamente,  a lo  primero;  negativamente,  a lo  segundo. 

9.  Según  establece  el  decreto  general,  las  fiestas  dobles  que  no  sean  de  I o II 
clase  ni  domingos,  no  tienen  primeras  Vísperas  (tit.  IV,  11).  Ahora  bien,  conside- 
rando el  carácter  particular  del  oficio  de  la  Conmemoración  de  todos  los  Difuntos 
que  carece  de  segundas  Vísperas  y concluye  con  la  Nona,  se  pregunta: 

Si  en  este  oficio  las  Vísperas  con  las  siguientes  Completas  de  los  Difuntos  deben 
rezarse  después  de  las  segundas  Vísperas  de  Todos  los  Santos,  como  hasta  ahora, 
o más  bien  el  día  2 de  noviembre  al  tiempo  de  vísperas. 

Respuesta:  Negativamente,  a lo  primero;  afirmativamente,  a lo  segundo^®). 

(Continuará). 


(3)  La  letra  es  clara.  Sin  embargo,  si  el  día  3 de  noviembre  se  celebrare  una  fiesta  de 
I o II  clase,  ¿cómo  deberán  rezarse  las  Vísperas  del  2 de  noviembre?  Según  nuestra  opinión, 
si  la  siguiente  fiesta  fuera  de  rito  doble  de  II  clase,  se  conmemorarían  las  Vísperas  de  Todos 
los  Fieles  Difuntos;  en  cambio,  no  se  conmemorarían,  si  la  fiesta  fuera  de  rito  doble  de 
I clase,  porque  de  acuerdo  con  el  decreto,  en  las  fiestas  de  I clase  no  se  admite  ninguna 
conmemoración  (tit.  III,  4a). 
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Reunión  pastoral  litúrgica 
para  el  Clero  en  Canadá 

Tres  obispos  y 70  sacerdotes  de  una  dece- 
na de  diócesis  y de  diversas  Congregaciones 
han  tomado  parte  en  las  reuniones  pasto- 
rales litúrgicas  dirigidas  por  el  R.  P.  Ro- 
guet,  O.P.,  director  del  Centro  de  Pastoral 
Litúrgica  de  París.  El  P.  Roguet  expuso  los 
principios  doctrinales  de  los  sacramentos  y 
explicó  cómo  se  asocian  al  misterio  pascual. 
Analizó  la  explicación  de  los  r.rincipios  y 
trató  de  la  pastoral  del  bautismo  y confir- 
mación, de  la  educación  comunitaria  de  la 
penitencia  y de  los  sacramentos  durante  la 
enfermedad  v agonía.  Las  sesiones  se  desa- 
rrollaron en  una  atmósfera  fraternal  de 
cambio  de  impresiones  y durante  ellas  se 
tuvo  la  celebración  litiirgica  del  santo  sa- 
crificio con  el  rezo  del  Oficio  divino  en 
común. 

I Ecclesia. 

Primera  Semana  Nacional 
de  Liturgia  en  Australia 

Celebróse  en  Melbourne  la  primera  .Se- 
mana Nacional  de  Liturgia  de  Australia,  con 
la  asistencia  de  cerca  de  800  sacerdotes  y 
religiosos  que  representaban  todas  las  dió- 
cesis del  país  y casi  la  totalidad  de  las  co- 
munidades religiosas.  El  discurso  inaugural 
estuvo  a cargo  del  Delegado  Apostó' ico, 
Mons.  Rómolo  Carboni,  quien  señaló  la 
importancia  del  movimiento  litúrgico  para 
la  vida  cristiana.  A la  luz  de  los  más  recien- 
tes documentos  pontificios,  esbozó  las  prin- 
cipales directivas  de  la  Santa  Sede  en  el 
campo  litúrgico,  subrayando  la  práctica  re- 
comendada por  el  Papa,  de  que  la  comuni- 
dad de  los  fieles  comulgue  con  las  hostias 
consagradas  en  la  misma  Misa,  la  celebra- 
ción oportuna  de  las  Misas  vespertinas  csi)e- 
cialmentc  para  los  trabajadores  y la  lauda- 
ble práctica  de  la  Misa  dialogada. 

En  las  conclusiones  finales  se  aprobaron 
las  siguientes  recomendaciones: 

1.  Se  recomienda  a todos  el  estudio  inten- 
so de  la  encíclica  Mediator  Dei. 

2.  Se  exhorta  a los  católicos  a colaborar 
con  todos  los  medios  posibles  en  la  restau- 
ración del  verdadero  significado  religioso 
de  Navidad  y de  Pascua. 

3.  Se  desea  que  cuantos  están  especial- 
mente interesados  en  la  liturgia  den  ejemplo 
observando  y exhortando  a observar  los 
ayunos  eclesiásticos  de  Cuaresma  y Tém- 
poras. 

4.  Se  recomienda  encarecidamente  la  ex- 
tensión gradual  del  uso  de  las  misas  dialo- 
gadas. Aunque  lo  mejor  sería  dialogar  toda 
la  misa,  donde  esto  sea  posible,  comiéncese 
por  dialogar  solamente  alguna  parte,  para 


llegar  poco  a poco  a dialogar  la  misa  entera. 

5.  Se  siente  la  necesidad  de  un  repertorio 
de  cánticos  que  pueda  cantar  toda  la  asam- 
blea; pero  los  cánticos  que  se  escojan  de- 
berán ser  dignos  en  la  letra  y en  la  melo- 
día, y apropiados  al  momento  litúrgico. 

6.  Siguiendo  el  deseo  del  Papa,  expresado 
en  la  Mediator  Dei,  se  recomienda  el  con- 
sagrar en  la  misa  las  formas  que  han  de 
distribuirse  en  la  comunión  que  se  haga 
dentro  de  la  misma  misa.  Aunque  se  reco- 
noce que  esto  no  se  puede  hacer  fácilmente 
cuando  asisten  muchos  comulgantes,  se 
podría  comenzar  en  las  misas  diarias  de  las 
iglesias  parroquiales,  y en  las  comunidades 
religiosas  donde  el  pequeño  número  lo  hace 
muy  practicable.  De  cuando  en  cuando,  en 
fiestas  y ocasiones  especiales  se  podría 
adoptar  también  esta  práctica,  aún  con  gran 
número,  sobre  todo  en  comuniones  gene- 
rales de  cofradías  y otras  corporaciones 
católicas. 

7.  Se  exhorta  a hacer  un  uso  mayor  de 
las  bendiciones  y de  los  sacramentales  en  la 
vida  cotidiana  de  los  fieles. 

8.  Para  fomentar  el  conocimiento  y el 
amor  a la  liturgia  entre  los  seglares  se  reco- 
mienda la  extensión  de  la  Asociación  de 
San  Pío  X. 

9.  En  la  enseñanza  religiosa  actual  se 
siente  la  necesidad  de  un  Tratado  de  Litur- 
gia y de  los  estudjos  afines.  Con  el  objeto 
de  preparar  su  redacción  se  recomienda 
una  comisión  de  especialistas  en  la  materia. 

10.  Se  desea  que  se  haga  una  selección  del 
canto  gregoriano,  para  que  en  tuda  Austra- 
lia, canten  los  fieles  lo  mismo  y,  a ser  i)0- 
sible,  toda  la  comunidad  en  masa. 

11.  Se  recomienda  la  lectura  y el  estudio 
de  las  conferencias  presentadas  por  los  po- 
nentes en  la  Semana. 

12.  Se  recomienda  que  en  las  escuelas  se 
dedique  algún  tiempo  durante  la  semana  a 
la  enseñanza  de  la  misa  y su  liturgia,  a ser 
posible  los  viernes. 

13.  Se  pide  a las  escuelas,  particularmente 
a las  no  parroquiales,  que  hagan  un  esfuerzo 
especial  por  orientar  a los  alumnos  hacia 
una  partici])nción  más  intensa  de  la  vida 
religiosa  parroquial.  Para  este  fin,  a los 
alumnos  que  abandonan  la  escuela  se  les 
exhortará  a unirse  a grupos  parroquiales  > 
asociaciones  similares. 

I Pax. 

II^  Coloquio.s  de  Liturgia  Pastoral 
de  España 

Tuvieron  lugar  en  la  ciudad  de  León,  du 
rantc  los  ellas  23-20  de  agosto  de  195.5,  lo: 
ID  Coloquios  de  Liturgia  Pastoral,  orgnni 
zndos  por  la  Dirección  del  periódico  sa 
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•erdolal  Incunable.  La  sesión  de  apertura, 
tenida  la  mañana  del  23,  fué  presidida  por 
el  obispo  de  la  diócesis  Dr.  Almarcha;  el 
auxiliar  de  Toledo,  Dr.  Miranda,  el  Abad 
del  monasterio  de  Santo  Domingo  de  Silos; 
el  Subdirector  de  “Incunable”,  don  Casimiro 
Sánchez  Aliseda;  el  organizador  de  los  Co- 
loquios, Dr.  Librado  Callejo,  y el  encargado 
de  las  ponencias,  don  Juan  Ferrando  Hoig. 
Todos  pronunciaron  palabras  de  apertura, 
llenas  de  entusiasmo  y alientos. 

Por  la  tarde  comenzó  a desarrollarse  el 
programa  de  los  Coloquios  que  este  año 
estuvo  dedicado  al  tema  general  “Liturgia 
y pastoral  de  los  Sacramentos’".  1.a  primera 
ponencia  estaba  a cargo  del  M.  I.  Don  Juan 
Francisco  Rivera,  canónigo  de  Toledo  y 
profesor  de  liturgia.  Llevaba  por  título  “Los 
Sacramentos  en  la  concepción  litúrgica”. 
. La  ponencia,  la  más  teórica  y subida  de 
todas,  trató  de  resaltar  el  lugar  que  a los 
Sacramentos  les  corresponde  en  la  liturgia. 
I Luego  de  un  interesante  diálogo,  disertó 
I Don  Casimiro  Sánchez  Aliseda  sobre  el  te- 
I ma  tan  interesante  como  práctico:  “Hojas 
y folletos  en  la  pastoral  de  los  Sacramen- 
tos”. Habló  de  la  pastoral  de  los  Sacra- 
mentos y de  la  necesidad  y urgencia  de 
, explicar  a los  fieles  estos  ritos  tan  sagrados, 
especialmente  por  medio  de  folletos. 

El  día  24  por  la  mañana  disertó  Don  Li- 
; brado  Callejo  sobre  la  “Liturgia  de  la  Euca- 
t ristía”.  Naturalmente,  estudió  la  Sagrada 
i Eucaristía  en  su  aspecto  de  sacramento. 
‘ Hizo  hincapié  en  el  sentido  de  incorpora- 
ción a Cristo  y de  acto,  no  de  uno  propio, 
exclusivista,  quizás  egoísta,  sino  de  todos 
los  fieles  cristianos,  comunitario,  familiar. 
Los  coloquios  que  siguieron  a esta  ponen- 
cia se  centraron  en  tres  puntos:  Comunión 
de  los  fieles  dentro  de  la  misa  y de  las  for- 
mas consagradas  en  ella;  acción  de  gracias 
después  de  la  misa;  y mayor  cuidado  de 
las  ceremonias  de  la  administración  “extra 
missam”:  Con  respecto  al  primer  punto,  fué 
casi  unánime  la  conclusión  afirmativa,  ya 
que  la  favorece  el  Papa  en  la  Mediator  Dei. 
Sólo  hubo  variedad  de  criterios  respecto  a 
la  manera  de  ofrecer  los  fieles  las  formas 
de  que  han  de  comulgar. 

Para  el  tiempo  segundo  de  la  mañana 
estaba  señalada  la  ponencia:  “¡Esas  pri- 
meras comuniones  I”,  de  la  que  se  hizo  car- 
go Don  Juan  Ferrando,  señalando  los  si- 
guientes puntos  de  discusión:  1.  Los  festejos 
de  primera  comunión;  2.  Los  trajes  de  pri- 
mera comunión;  3.  El  fotógrafo  en  las  pri- 
meras comuniones.  Como  se  puede  adivinar, 
los  diálogos  se  hicieron  animadísimos. 

Respecto  al  primer  punto,  se  estuvo  per- 
fectamente de  acuerdo  en  que  había  de  ter- 
minar con  los  festejos  mundanos  de  las 
primeras  comuniones.  Se  convino  en  que 
éstas  debían  tener  lugar  en  días  señalados 


y todos  los  niños  a la  vez,  en  sus  respecti- 
vas ])arroquias  y colegios,  y siempre  bajo 
la  dirección  del  párroco  o del  director  del 
colegio.  Para  evitar  los  bailes  de  por  la 
tarde  o tras  el  banquete  familiar,  conven- 
drá reunir  de  nuevo  por  la  tarde  a los  ni- 
ños con  sus  padres  y familiares  en  la  igle- 
sia para  otro  acto,  de  renovación  de  las 
promesas  del  bautismo.  Respecto  a los  tra- 
jes de  primera  comunión,  aunque  menos 
unánime  la  conclusión,  fué  bastante  acepta- 
da la  opinión  del  vestido  único.  Sobre  el 
tercer  punto,  se  convino  prohibirles  a los 
fotógrafos  terminantemente  el  fotografiar  el 
acto  de  dar  el  sacerdote  la  comunión  a los 
niños. 

Al  P.  Gregorio  Diez  Hamos  O.S.U.  le  tocó 
disertar  sobre  el  tema  “Conveniencia  y mo- 
dos de  hacer  en  nuestra  patria  un  ritual  de 
los  sacramentos  en  lengua  vulgar”.  No  si- 
guieron coloquios  por  no  haber  tiempo  para 
ellos.  No  obstante,  el  Sr.  Obispo  Auxiliar  de 
Toledo  dió  cuenta  de  que  en  la  última  Con- 
ferencia de  de  los  Rvdmos.  Metropolitanos 
se  había  tocado  esta  cuestión,  pero  que  se 
la  había  dejado  para  otra  ocasión,  a causa 
de  las  muchas  dificultades  que  surgieron. 

Continuaron  las  sesiones  por  la  tarde  y 
disertó  Don  Ireneo  García  sobre:  “El  Ma- 
nual Toledano  en  su  evolución  histórico- 
litúrgica”.  El  diálogo  que  siguió  desembocó 
en  la  cuestión  del  ritual  en  lengua  vulgar. 
Se  notó  en  todos  los  asistentes  una  verda- 
dera ansia  de  que  pronto  llegue  ese  día  de 
poder  también  nosotros  usar  la  lengua  del 
pueblo  en  el  Bautismo,  Confirmación  y Exe- 
quias, como  la  usamos  en  el  Matrimonio. 

El  día  25  se  iniciaron  las  sesiones  con  la 
ponencia:  “Pastoral  litúrgica  en  el  Matri- 
monio”, leída  y comentada  por  don  José 
María  Sustaeta.  Advirtió  que  en  la  instruc- 
ción preparatoria  había  que  insistir  en  el 
carácter  de  sacrificio  que  encierra  en  sí  este 
sacramento,  coordinando  este  carácter  con 
el  sacrificio  de  la  Santa  Misa.  De  ahí  la 
conveniencia  de  que  tenga  lugar  por  la  ma- 
ñana la  celebración  del  sacramento  y de  que 
vaya  seguido  de  la  Santa  Misa.  Terminó 
censurando  muy  duramente  las  categorías 
que  actualmente  se  han  introducido  en  la 
celebración  del  sacramento  del  matrimonio. 
Los  coloquios  que  siguieron  versaron  sobre 
si  se  debían  suprimir  las  categorías  y sobre 
la  hora  de  la  celebración.  Respecto  a lo 
primero,  el  parecer  fué  unánime.  Respecto 
a la  hora  de  celebrarse  el  Matrimonio,  se 
inclinó  la  mayoría  por  la  mañana.  Luego 
pasó  don  Juan  Ferrando  Roig  a desarrollar 
su  ponencia;  “Para  una  mayor  comprensión 
del  bautismo”.  En  cuatro  puntos  encerró 
todo  el  contenido  de  su  interesantísima  in- 
tervención: 1.  Más  importancia  al  bautiste- 
rio; 2.  ceremonial  más  esmerado;  3.  cere- 
monial más  inteligible;  4.  el  bautismo  pa- 
rroquial. 


1G8 


REVISTA  BIBLICA 


Por  la  tarde  disertó  don  José  María  Díaz 
Cerón  sobre  “Cómo  evitar  que  los  fieles 
mueran  sin  sacramentos”.  Habló  de  las 
experiencias  en  parroquias  de  Madrid,  de 
los  modos  de  conocer  el  párroco  cuando 
está  enfermo  alguno  de  sus  feligreses,  del 
modo  de  evitar  el  miedo  de  los  fieles  ante 
la  recepción  de  los  últimos  sacramentos. 
En  los  siguientes  coloquios  se  señaló  la 
conveniencia  de  la  “visita  litúrgica  a los 
enfermos”.  Finalmente,  leyó  el  P.  Antoñana 
su  ponencia  que  versó  sobre  “El  nuevo 
rezo  del  Breviario”. 

En  el  acto  de  clausura  se  leyeron  las  si- 
guientes conclusiones: 

1.  Manifestar  a los  Rvdmos.  Metropolita- 
nos el  deseo  unánime  de  los  asistentes  de 
examinar  el  modo  de  poseer  también  en 
nuestra  patria  un  ritual  de  los  Sacramentos 
en  lengua  vulgar. 

2.  Inculcar  la  comunión  dentro  de  las 
misas  y de  las  mismas  formas  consagradas 
en  ella.  Insistir  en  la  preparación  y acción 
de  gracias  por  la  comunión. 

3.  Procurar  desterrar  de  las  primeras  co- 
muniones el  lujo  y el  boato. 

4.  Procurar  la  dignidad  y el  énfasis  en  la 
administración  de  los  sacramentos. 

5.  Pedir  como  patrono  del  movimiento 
litúrgico  español  a San  Isidro. 

GREGORIO  DIEZ  RAMOS,  O.S.D. 

(Liturgia). 

II^  Congreso  Litúrgico  de  Alemania 

En  la  semana  en  que  la  Iglesia  Universal 
celebraba  por  primera  vez  la  fiesta  de  San 
Pío  X,  del  29  de  agosto  al  de  septiembre 
de  1955,  tuvo  lugar  en  Munich  el  segundo 
Congreso  Litúrgico  de  Alemania,  bajo  el 
protectorado  del  Cardenal  Josef  Wendel, 
arzobispo  de  Munich,  y la  presidencia  de 
los  relatores  en  cuestiones  litúrgicas  de  la 
Conferencia  Espiscopal  Alemana,  Monseñor 
Albert  Strohr,  obispo  de  Maguncia,  y Simón 
Konrad  Landersdorfer,  O.S.B.,  obispo  de 
Passau.  La  organización  del  congreso  estu- 
vo a cargo  del  Instituto  Litúrgico  de  Tré- 
veris  y de  la  Comisión  Litúrgica  Episcopal. 
La  presencia  de  20  obispos  y abades  mitra- 
dos y la  participación  de  alrededor  de  .3000 
sacerdotes  de  ambos  cleros  y muchos  laicos 
dió  un  elocuente  testimonio  de  la  creciente 
pujanza  de  la  renovación  litúrgica  en  todas 
las  diócesis  alemanas.  Numerosos  invitados 
de  otros  países  (Argentina,  Austria,  Bélgica, 
Canadá,  España,  Francia,  Holanda,  Ingla- 
terra, Italia,  Luxemburgo,  Portugal,  Suecia, 
Suiza,  U.S..\.)  dieron  a las  jornadas  una  nota 
de  universalidad  católica  en  las  preocupa- 
ciones litúrgicas.  El  tema  general  del  con- 
greso versó  sobre  “Liturgia  y piedad”.  El 
ambiente  espiritual  se  destacó  por  una 
atmósfera  de  fraternal  armonía  y profunda 
emoción  religiosa,  sobre  todo  en  la  celebra- 


ción comunitaria  del  Santo  Sacrificio  y de 
la  Divina  Alabanza,  en  los  que  participaban 
todos  los  congresales.  En  la  Misa  pontifical 
diaria,  toda  la  asamblea  cantaba  el  Ordina- 
rio en  canto  gregoriano,  los  sacerdotes  re- 
vestidos con  alba  y estola. 

El  congreso  fué  inaugurado  con  un  acto 
académico  en  el  que  Mons.  Dr.  M.  Schmaus, 
profesor  de  la  facultad  de  teología  de  la 
universidad  de  Munich,  disertó  sobre  “La 
liturgia  como  manifestación  de  la  vida  de  la 
Iglesia”.  La  primera  sesión  ordinaria  estaba 
bajo  el  tema:  “La  celebración  cucarística  y 
la  piedad”,  desarrollado  por  el  P.  Dr.  Josef 
A.  Jungmann  S.J.,  profesor  de  la  facultad 
de  teología  de  la  universidad  de  Innsbruck, 
y el  Dr.  Fr.  Hofraann,  profesor  de  teología 
de  la  universidad  de  Wurzburgo. 

La  sesión  siguiente  estudió  la  formación 
litúrgica  de  la  niñez  y juventud  de  acuerdo 
con  el  nuevo  Catecismo  único  que  el  Episco- 
pado Alemán  acababa  de  publicar.  Diserta- 
ron acerca  de  las  relaciones  del  catecismo 
con  la  liturgia,  tres  sacerdotes  de  la  comi- 
sión que  durante  15  años  trabajó  en  la 
redacción  del  nuevo  Catecismo.  Fr.  Schreib- 
mayr  estudió  “Los  fundamentos  de  fe  del 
culto  divino  en  el  Catecismo”;  el  Dr.  Kl. 
Tilmann  comentó  el  lema  de  la  liturgia  en 
el  nuevo  Catecismo  y la  formación  litúrgica 
en  la  catequesis;  el  Dr.  J.  Goldbrunner, 
finalmente,  habló  sobre  “La  celebración  li- 
túrgica como  «realización»  del  Catecismo”. 

La  tercera  sesión  estuvo  dedicada  a estu- 
diar la  relación  del  Oficio  Divino  con  la 
piedad  personal.  Fueron  los  relatores  de 
este  tema  Mons.  Dr.  J.  Pascher,  profesor  de 
la  facultad  de  teología  de  la  universidad  de 
.Munich,  y el  Dr.  Emnuel  Ma.  Heufelder  O. 
.S.  B.,  abad  de  Niederalteich. 

En  la  sesión  de  la  tarde  del  segundo  día, 
una  serie  de  ponencias  volvieron  sobre  el 
toma  inicial:  La  celebración  cucarística  y 
la  piedad.  Así  se  estudiaron:  “La  Misa  y la 
piedad  sacerdotal”  (prof.  Dr.  Th.  Schniz- 
1er);  “La  predicación  sobre  la  Misa”  (prof. 
Dr.  B.  Fischer) ; “La  piedad  cucarística  en 
la  época  de  la  comunión  frecuente”  (Pbro. 
H.  Breucha). 

La  quinta  sesión  se  dedicó  a los  proble- 
mas de  pastoral  litúrgica,  ilustrando  el  te- 
ma del  congreso  con  experiencias  prácticas 
en  el  campo  parroquial  }’  misional.  Un  pá- 
rroco, el  Pbro.  Th.  Gunkel,  habló  sobre 
‘ Liturgia  y piedad  en  la  comunidad  parro- 
quial” y un  misionero,  el  P.  J.  Ilofinger  S.J., 
se  desarrolló  sobre  la  ‘‘Importancia  kerig- 
luática  de  la  recta  celebración  del  culto  di- 
vino”. La  sexta  y última  sesión  quedó  re- 
servada para  un  amplio  coloquio,  entre  los 
|ionentes  y congresistas,  sobre  liturgia  y pas- 
toral litúrgica.  Como  única  conclusión  del 
congreso  se  dirigó  al  .Santo  Padre  el  pedido 
unánime  de  que  permita  que  en  las  Misas 
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comunitarias  puedan  leerse  la  Epístola  y el 
Evangelio  por  el  celebrante  directamente  en 
lengua  vulgar. 

Lit.  Jahrb. 

Vil*  Semana  IVaeional  de  Estudios 
Litúrgicos  de  Italia 

Con  tenaz  constancia  tuvo  en  Oropa  el 
Centro  di  Azione  Liturgica,  que  preside  Su 
Excelencia  Mons.  Carlos  Rossi,  obispo  de 
Biella,  la  Vil  Semana  Litúrgica  de  estudio 
sobre  la  “Mediator  Dei"  y de  actualidades 
científico-pastorales  (4-9  de  julio  de  1955). 
Tema  general  fué  el  Año  Litúrgico  profun- 
dizado en  su  aspecto  teológico-litúrgico  y 
pastoral  por  eminentes  especialistas. 

El  Cardenal  Lercaro,  arzobispo  de  Bolo- 
nia y protector  del  Centro,  después  de  pro- 
nunciar el  discurso  de  apertura  de  la  Sema- 
na, habló  con  claridad  de  lenguaje,  origina- 
lidad y experiencia  sobre  “El  misterio  de 
I Cristo  en  el  año  litúrgico”  y “La  pastoral 
de  los  tiempos  litúrgicos”. 

Los  reverendos  Cannizzaro,  de  Genova,  y 
Cignitti,  de  Finalpia,  desarrollaron  dos  lec- 
ciones fundamentales  sobre  “La  unidad”  y 
“El  elemento  eucológico  en  el  año  litúrgico”, 
en  las  que  hicieron  resaltar  la  función  de 
Cristo  en  la  liturgia  en  contraposición  ai 
creciente  desarrollo  del  culto  a los  santos. 

Otra  ponencia  de  notable  interés  fué  el 
original  estudio  Don  Barsotti  sobre  el 


valor  dídúctico  del  año  litúrgico”,  con  la 
cual  nos  daba  a conocer  las  íntimas  rela- 
ciones que  hay  entre  la  liturgia  y el  magis- 
terio ordinario  de  la  Iglesia. 

El  estrecho  vínculo  que  existe  entre  “Las 
fiestas  de  los  santos  y el  ciclo  cristológico” 
lo  estudió  Su  Excelencia  el  obispo  de  .Saco- 
na, Dr.  Parodi,  encuadrando  el  Santoral  en 
el  misterio  cristológico  a través  de  las  va- 
lias etapas  del  año  litúrgico. 

Las  lecciones  de  actualidad  las  tuvieron 
Su  Excelencia  Monseor  Mistrorigo,  obispo 
de  Troia,  con  “Contribuciones  didácticas 
para  la  inteligencia  del  año  litúrgico”;  Dom 
Moretti,  de  Cueno,  con  “Cantos  para  el 
pueblo”  con  ejecución;  Don  Righeti,  de  Gé- 
nova,  con  “Estudio  sobre  el  año  litúrgico”; 
Mons.  Dalla  Libera,  de  V’icenza,  con  “El 
Congreso  Internacional  de  Música  Sacra  de 
Viena”. 

Don  1).  Dante  Balboni  desarrolló  el  tema 
que  por  su  actualidad  despertó  particular 
interés:  “El  decreto  sobre  la  simplificación 
de  las  rúbricas”. 

La  Semana  se  desenvolvió  en  un  clima 
litúrgico  y,  podríase  decir,  jerárquico,  bajo 
la  mirada  de  la  Matar  Ecelesiae:  El  recitado 
coral  de  las  horas  diurnas  al  principio  y al 
fin  de  las  sesiones,  y la  misa  solemne  die- 
ron un  sentido  de  unidad  en  Cristo  a obis- 
pos, sacerdotes  y fieles. 

Settimana  del  Clero. 


1^0  obstante  el  esfuerzo  iluminado  de  los  promotores  del  movimiento  litúrgico, 
no  obstante  la  palabra  y la  obra  del  Papa  San  Pío  X y los  estímulos  de  sus 
sucesores,  y a pesar  de  las  grandes  y luminosas  enseñanzas  y las  magníficas  inicia- 
tivas de  restauración  litúrgica  del  Sumo  Pontífice  reinante  Pío  XII,  todavía  no  son, 
proporcionalmente,  muchos  entre  el  clero  los  que  se  dedican  al  estudio  de  la  sagrada 
Liturgia.  Por  el  contrario,  son  demasiados  los  que,  si  bien  no  alimentan  hoy  los 
superados  prejuicios  que  obstaculizaban  el  camino  al  movimiento  litúrgico  a princi- 
pios del  siglo,  consideran  la  participación  en  la  Liturgia  y,  por  consiguiente,  el 
i estudio  de  la  misma,  como  uno  de  los  tantos  elementos  no  fundamentales  que 
: pueden  ser  útiles  en  el  apostolado,  sobre  todo  en  algún  ambiente  de  exigencias 
j particulares;  como  algo  bello,  pero  no  necesario. 

( En  la  Vil  Semana  Litúrgica 

i Italiana,  en  Oropa 

t 

fl 
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Ritual  bilingüe  para  Estados  Unidos. 

Se  ha  publicado,  como  apéndice  del  Ri- 
tual Romano,  la  Collectio  fíituum  Angliae 
Linguae,  que  contiene  la  traducción  en  len- 
gua inglesa  de  una  serie  de  sacramentos  y 
sacramentales  y que  fué  aprobada  por  la 
Santa  Sede  a pedido  del  Episcopado  norte- 
americano. £1  nuevo  Ritual  bilingüe  ha  sido 
recibido  con  gran  entusiasmo  y profunda 
gratitud,  siendo  la  mayor  concesión  que  la 
Santa  Sede  ha  otorgado  hasta  ahora  con 
respecto  al  uso  de  la  lengua  vulgar  en  la 
liturgia,  que  es  más  grande  que  en  el  caso 
de  Francia  y — por  el  gran  número  de  sa- 
cramentales— aun  mayor  que  para  Alema- 
nia, donde  en  muchas  diócesis  existía  una 
larga  tradición  con  respecto  al  uso  de  la 
lengua  popular  en  el  Ritual. 

Merece  especial  mención  el  “rito  conti- 
nuado” de  la  administración  de  los  sacra- 
mentos de  enfermos.  No  sólo  se  ha  supri- 
mido la  repetición  del  rezo  del  “Confíteor”, 
sino  que  se  ha  cambiado  también  el  orden: 
ahora  la  Santa  Unción  sigue  a la  Confesión 
y precede  al  Viático.  Este  orden  significa  un 
retorno  a la  antigua  tradición,  generalmente 
observada  hasta  alrededor  del  siglo  XIII  y 
todavía  en  uso  en  los  dominicos.  Sólo  por 
el  ritual  del  Papa  Pío  V,  en  tiempo  del  Tri- 
dentino,  fué  establecido  legalmente  el  orden: 
Confesión  - Viático  - Unción,  si  bien  su 
práctica  ya  estaba  extendida  dos  siglos 
antes.  Esta  modificación  en  la  alta  Edad 
Media  refleja  un  cambio  producido  en  el 
acento  teológico  con  respecto  al  fin  de  la 
Extrema  Unción.  Su  función  cual  “sacra- 
mento de  enfermos”  y complemento  de  la 
confesión  ha  ido  oscureciéndose  por  la 
importancia  que  se  le  daba  como  “sacra- 
mento de  muertos”  que  prepara  a la  entra- 
da inmediata  a la  gloria.  El  nuevo  y más 
antiguo  orden  devuelve  a la  Sagrada  Comu- 
nión su  dignidad  como  que  es  el  fin  y la 
consumación  de  todos  los  sacramentos,  co- 
mo que  no  existe  más  eficaz  “alimento  de 
inmortalidad”  y “prenda  de  la  vida  eterna”. 
Está  de  acuerdo  con  la  perspectiva  sacra- 
mental, cuyo  centro  es  la  primacía  de  la 
Eucaristía,  tan  fuertemente  subrayada  por 
la  “Mediator  Dei”.  El  nuevo  Ritual  norte- 
americano fué  presentado  a la  Santa  Sede  y 
aprobado  en  el  Año  Mariano. 

.Worship. 

Tolerancia  confesional. 

El  nuevo  arzobispo  católico  de  Viena,  Dr. 
Franz  Künig,  y el  obispo  protestante  D. 
Gcrhard  May,  en  un  intercambio  de  cartas, 
expresaron  su  firme  deseo  de  mantener  la 
paz  entre  ambas  confesiones  en  Austria. 

Ch.  u.  W. 


Las  Iglesias  cristianas  detrás  del  teldn 
de  hierro. 

Los  templos  protestantes  en  la  región  de 
Berlín  y de  Brandenburgo  (Alemania  Orien- 
tal) en  adelante  quedarán  abiertos  durante 
algunas  horas  también  entre  semana  a fin 
de  poder  ser  visitados  para  la  devoción 
privada.  En  Rumania,  en  cambio,  el  gobier- 
no comunista  dispuso  que  las  iglesias  ca- 
tólicas no  podrán  abrirse  sino  ios  domingos 
y días  festivos.  Durante  los  días  entre  se- 
mana podrán  celebrarse  Misas  en  casas  par- 
ticulares sólo  con  permiso  de  la  policía 
otorgado  para  cada  caso. 

Ch.  u.  W. 

Extensión  del  uso  de  la  lengua  vulgar 
en  el  Ritual. 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  por 
indulto  del  12  de  febrero  de  1955,  accedió 
al  pedido  de  la  Jerarquía  del  Canadá  auto- 
rizando el  uso  del  francés  e inglés,  respec- 
tivamente, para  el  ritual.  El  Episcopado  Ca- 
nadiense había  solicitado  a la  Santa  Sede 
un  apéndice  en  lengua  vulgar,  a lo  que  la 
S.C.R.  respondió:  Las  diócesis  del  Canadá 
deberán  ahora  emplear  el  francés  o el  in- 
glés “de  acuerdo  con  los  textos  ya  aproba- 
dos para  Francia  en  1947  y para  los  Esta- 
dos Unidos  en  1954”.  Un  permiso  similar 
para  usar  el  Ritual  norteamericano  aproba- 
do fué  otorgado  a la  Jerarquía  de  Australia 
el  21  de  abril  de  1955. 

Worship. 

El  empleo  de  la  lengua  vulgar  en  las 
misiones. 

En  1941  y 1942  autorizó  la  Santa  Sede  a 
las  misiones  de  Nueva  Guinea,  China,  Japón, 
Indochina,  India,  Indonesia  y Africa  para 
emplear  el  rito  romano  en  lengua  vulgar, 
con  tal  de  que  se  conservase  el  latín  en  las 
fórmulas  más  esenciales.  Respondiendo  a la 
autorización  se  redactaron  por  comisiones 
competentes  y bajo  la  dirección  del  Repre- 
sentante del  Papa  versiones  del  Ritual,  las 
cuales  se  usarían  durante  diez  años  a modo 
de  ensayo,  antes  de  enviarlas  a Roma  para 
su  definitiva  aprobación.  También  conse- 
cuencia del  permiso  otorgado  fué  la  resolu- 
ción del  Episcopado  de  Uganda  en  1943, 
de  pedir  a Roma  un  Ritual  en  el  que  se 
recitase  todo  en  lengua  vulgar,  a ex«:cpción 
de  las  fórmulas  de  los  sacramentos  Es  im- 
presionante el  ejemplo  de  China,  donde  se 
concedió  en  1949  autorización  para  emplear 
el  chino  mandarín  en  la  Santa  Misa,  con- ; 
servando  únicamente  el  latín  para  el  Canon 
(Cf.  S.  Paventi:  La  Chicsa  missíonaria.  Ma- 
nual di  missiologia,  Roma,  1949,  p.  385). 

Liturgia. 
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El  canto  popular  en  la  Misa  cantada. 

A raíz  de  la  discusión  un  tanto  acalorada 
que  tuvo  lugar  en  el  segundo  Congreso  In- 
ternacional de  Música  Sacra,  celebrado  en 
Viena  del  4 al  10  de  octubre  de  1954,  con- 
cerniente al  empleo  de  la  lengua  vulgar  en 
las  Misas  cantadas,  comenzó  a considerarse 
el  alcance  exacto  del  permiso  que  la  Secre- 
taría de  Estado  había  concedido  el  21  de 
diciembre  de  1943  a las  diócesis  alemanas. 
Este  permiso  para  mantener  la  “Missa  can- 
tata iuncta  cum  populi  cantu  in  lingua  ger- 
mánica: vulgo:  dcutsches  Hochamt”  (Misa 
cantada  en  lengua  vulgar)  había  sido  con- 
cedido en  vista  de  “la  costumbre  extendida 
en  Alemania  por  varios  siglos”.  Algunos 
pretenden  ahora  que  se  restrinja  a las  regio- 
nes de  la  diáspora  de  Alemania.  La  cuestión 
fué  decidida  por  el  Santo  Oficio  (que  re- 
cientemente se  ha  reservado  los  problemas 
referentes  a la  lengua  vulgar)  en  un  decreto 
dirigido  a la  Sagrada  Congregación  de  Ri- 
tos con  fecha  24  de  diciembre  de  1954,  y co- 
municado posteriormente  por  carta  al  Epis- 
copado alemán.  El  “deutsches  Hochamt” 
está  permitido  en  todas  las  diócesis  alema- 
nas, pero  no  deberá  practicarse  en  las  Mi- 
sas pontificales  ni  en  las  Misas  conventua- 
les de  los  monasterios  j’  catedrales,  donde 
se  supone  el  conocimiento  del  latín.  Además 
no  deberá  cantarse  ninguna  parte  del  Ordi- 
nario o del  Propio  en  versión  literal  del 
texto  latino.  Un«  de  las  “esperanzas”  expre- 
sadas a la  Santa  Sede  por  el  Encuentro 
Internacional  Litúrgico  de  Lugano,  en  1953, 
se  refería  a la  extensión  a otros  países,  de 
este  privilegio  concedido  a Alemania.  En  el 
segundo  Congreso  Litúrgico  Alemán  de  Mu- 
nich, en  otoño  de  1955,  el  P.  J.  Hofinger  S.J. 
informó  que  las  peticiones  de  los  misione- 
ros al  respecto,  a partir  de  Lugano,  fueron 
aceptadas  favorablemente  por  la  Congrega- 
ción de  la  Propaganda  de  la  Fe.  La  revista 
litúrgica  holandesa,  Tijdschrift  voor  Litur- 
gie,  a su  vez  publica  algunos  detalles  con- 
cretos al  respecto.  Tres  vicariatos  apostó- 
licos de  Indonesia  recibieron,  en  la  primera 
mitad  de  1954,  tal  permiso  para  sus  juris- 
dicciones. Los  respectivos  prelados  tienen 
“el  derecho  de  permitir  a los  sacerdotes 
misioneros  de  su  jurisdicción  celebrar  la 
Misa  cantada  en  la  que  los  fieles  cantan  en 
su  propia  lengua  el  Kyrie,  Gloria,  Credo  y 
otras  partes,  si  tal  práctica  fomentara  la 
participación  del  pueblo”. 

Worship. 

Constitución  de  una  Junta  Nacional  de 
Apostolado  Litúrgico  en  EIspaña. 

La  Conferencia  de  los  Revmos.  Metropo- 
litanos de  España  ha  creado  una  “Junta 
Nacional  de  Apostolado  Litúrgico,  que  se 
compone  de  los  siguientes  miembros:  Pre- 
sidente: Exemo.  y Revmo.  Sr.  Don  Fran- 
cisco Miranda,  obispo  auxiliar  de  Toledo; 


Secretario:  Don  Casimiro  Sánchez  Aliseda, 
Capellán  de  Reyes  de  la  Catedral  de  Toledo 
y Profesor  de  Pastoral  y Liturgia  en  la 
Pontificia  Universidad  de  Salamanca;  Vo- 
cales: P.  Gregorio  Martínez  de  Antoñana, 
Censor  de  la  Academia  Romana  de  Liturgia; 
P.  Francisco  Rodríguez  Prieto  S.J.,  Profesor 
de  Liturgia  en  la  Universidad  Pontificia  de 
Comillas;  Dom  Adalberto  M.  Franquesa  O. 
S.  B.,  Profesor  del  Real  Monasterio  de  Mon- 
serrat;  Dom  Germán  del  Prado  O.S.B.,  Pro- 
fesor del  Real  Monasterio  de  Silos;  Don 
Juan  Ferrando  Roig,  Asesor  del  Fomento  de 
Artes  Decorativas  y Director  del  Anuario  de 
Arte  Sacro,  de  Barcelona;  D.  Ramón  Gon- 
zález Barrón,  Maestro  de  Capilla  y Direc- 
tor de  la  Escuela  diocesana  de  Música  Sa- 
cra, de  Madrid.  Todas  estas  personalidades 
se  han  distinguido  grandemente  en  el  apos- 
tolado litúrgico,  ya  por  sus  publicaciones, 
ya  por  la  colaboración  en  los  “Coloquios 
de  Pastoral  Litúrgica”  que  han  venido  cele- 
brándose en  España,  ya  por  su  amor  al 
culto  divino  y a las  sagradas  ceremonias. 

C.  S.  A. 

Facilidades  litúrgicas  para  la  atención 

pastoral  de  los  enfermos. 

120  capellanes  de  hospitales,  de  Alemania, 
Austria,  Bélgica,  Holanda,  Francia  y Suiza, 
reunidos  en  su  segundo  Congreso  Interna- 
cional, en  Friburgo  de  Brisgovia,  se  diri- 
gieron a la  Santa  Sede  pidiendo  que  las 
facilidades  en  el  ayuno  eucarístico  dadas 
en  1953  se  extiendan  a la  Comunión  de  los 
enfermos  por  la  tarde,  aunque  no  se  celebre 
una  Misa  vespertina.  Además,  solicitaron 
que  la  S.  Sede  permita  que  las  enfermeras 
puedan  recibir  la  sagrada  Comunión  a la 
mañana  siguiente  de  haber  prestado  servi- 
cio nocturno,  aunque  después  de  mediano- 
che hubieron  tomado  alimento  sólido.  Fi- 
nalmente se  pidió  la  extensión  a todos  los 
capellanes  de  hospitales  etc.,  del  privilegio 
concedido  hace  50  años  por  S.  Pío  X a los 
sacerdotes  de  la  Orden  de  S.  Camilo,  de 
poder  celebrar  la  S.  Misa  en  los  cuartos  de 
enfermos. 

D.  D. 

Encíclica  sobre  la  devoción  al  Sagrado 

Corazón  de  Jesús. 

En  ocasión  del  primer  centenario  de  la 
extensión  de  la  Fiesta  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  a la  Iglesia  Universal,  el  Papa 
Pío  XII  publicó  una  encíclica  que  comienza 
con  las  palabras  “Haurietis  aguas”  y lleva 
la  fecha  del  15  de  mayo  de  1956.  Esta 
encíclica  complementa  las  de  León  XIII, 
del  2 de  mayo  de  1899  (“Annum  sacrum”) 
y de  Pío  XI,  del  8 de  mayo  de  1928  (“Mise- 
rentissiraus  redemptor”).  La  extensión  de 
la  celebración  de  la  fiesta  del  Sagrado  Cora- 
zón se  efectuó  por  Pío  IX  el  23  de  agosto  de 
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1856.  En  la  nueva  encíclica,  el  Papa  expone 
los  fundamentos  de  la  devoción  al  Sgdo. 
Corazón  de  Jesús,  sacadas  de  la  Biblia,  los 
escritos  patrísticos  y la  teología.  Señala  el 
documento  pontificio  que  el  motivo  domi- 
nante del  culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
encuentra  su  raíz  en  la  revelación  del  amor 
de  Dios  a la  humanidad,  en  aquel  amor  de 
que  nos  hablan  los  libros  de  Moisés  y de 
los  profetas,  anunciando  el  misterio  del 
amor  infinito  del  Verbo  Encarnado.  El 
Papa  recomienda  a todos  los  fieles  una 
práctica  más  pura  y más  extensiva  del  culto 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  como  verda- 
dera síntesis  de  toda  la  religión  cristiana 
y señal  de  salvación  para  el  mundo  moder- 
no aquejado  de  tantos  males.  Como  mal 
principal,  menciona  el  Papa,  el  odio  de 
muchos  “contra  Dios,  contra  la  Iglesia  y, 
sobre  todo,  contra  Aquel  que  representa  en 
la  tierra  la  Persona  del  Divino  Redentor  y 
su  caridad  para  con  los  hombres”.  Final- 
mente, el  Sumo  Pontífice  invita  a celebrar 
dignamente  el  primer  centenario  de  la  fies- 
ta del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  la  Igle- 
sia universal. 

D.  D. 

Arte  Litúrgica  in  Germania  1954-1955. 

Con  este  nombre,  tuvo  lugar  en  el  palacio 
del  Letrán  una  exposición  de  arte  litúrgico 
que  el  gobierno  de  la  República  Federal  de 
Alemania  había  organizado  como  acto  de 
homenaje  al  Sumo  Pontífice  con  motivo  de 
la  celebración  de  su  80^  cumpleaños.  La 
muestra  fué  inaugurada  el  29  de  febrero 
último  por  el  embajador  del  gobierno  ale- 
mán ante  la  Santa  Sede,  Dr.  W.  Jaenicke, 
en  presencia  del  Cardenal  J.  Frings,  arzo- 
bispo de  Colonia,  y recibida,  en  nombre  del 
Santo  Padre,  por  el  Cardenal  Celso  Cons- 
tantini,  canciller  de  S.  Iglesia  Romana.  Asis- 
tieron a la  solemne  ceremonia,  que  se  llevó 
a cabo  en  la  Sala  della  riconziliazionc,  nu- 
merosos cardenales,  miembros  del  cuerpo 
diplomático  ante  el  Vaticano  y el  Quirinal 
y otras  autoridades  eclesiásticas  y civiles 
italianas  y alemanas.  El  propio  Papa  mani- 
festaba repelidas  veces  su  vivo  interés  en  la 
realización  de  la  exposición,  y en  la  audien- 
cia privada  concedida  a los  miembros  de 
In  comisión  organizadora,  el  día  de  la  inau- 
guración, tuvo  paternales  palabras  de  agra- 
decimiento y admiración  por  la  hermosa 
demostración.  La  ex|)osición  tenía  el  pro- 
pósito de  demostrar  al  Sumo  Pontífice  que 
sus  intenciones  y manifestaciones  respecto 
a la  liturgia  y al  arte  sagrado,  expresadas 
en  la  Medialor  Dei  y otros  documentos,  han 
encontrado  en  Alemania  un  eco  y una  pron- 
titud extraordinarios;  a la  vez  que  preten- 
día ofrecer  un  resumen  del  estado  del  arte 
litúrgico  alemán.  El  catálogo  de  la  muestra 
exhibe  cerca  de  450  números,  elegidos,  es- 
pecialmente, de  entre  las  más  representati- 


vas creaciones  artísticas  modernas  del  país,  1 
obras  de  arte  que  cantan  la  santidad  y be- 
Ueza  de  Dios  y la  sublimidad  de  los  miste- 
rios divinos,  realizaciones  de  artistas  que 
dan  testimonio  de  su  fe  en  medio  de  la  ma- 
yor catástrofe  material  y espiritual  de  un 
pueblo.  La  exposición  comprende  toda  clase 
de  vasos  sagrados,  objetos  de  culto  y orna- 
mentos litúrgicos.  Una  sección  de  la  muestra 
está  dedicada  a la  arquitectura  eclesial. 
También  el  arte  del  vitraux  está  represen- 
tado con  una  serie  de  piezas  montadas  en 
los  grandes  ventanales  de  la  sala.  La  pin- 
tura, el  fresco,  el  mosaico,  la  escultura,  en 
fin,  prácticamente  todas  las  manifestaciones 
del  arle  puestas  al  servicio  del  culto  divino, 
hallan  aquí  su  exhibición  representativa.  Un 
catálogo  ilustrado,  con  un  prólogo  del  Can- 
ciller Federal,  Dr.  Honrad  Adenauer  y un 
profundo  estudio  sobre  “la  imagen  religiosa 
y el  Dios  invisible”  de  Romano  Guardini, 
complementa  el  homenaje  ofrecido  por  el 
pueblo  alemán  a su  antiguo  Nuncio  Apostó- 
lico. 

A.  B.  i 

Comisión  Central  de  Pastoral  Litúrgica, 

en  la  Argentina. 

El  Episcopado  Argentino  resolvió  crear 
un  Consejo  de  Actividades  Católicas  que  ' 
consta  de  nueve  Comisiones,  presidida  cadaV 
una  de  ellas  por  un  Obispo  Diocesano.  Co- 
mo parte  de  la  Comisión  Teológica,  presi- 
dida por  Mons.  Dr.  Enrique  Rau,  obispo  de 
Resistencia,  acaba  de  constituirse  una  “Co- 
misión Central  de  Pastoral  Litúrgica”,  inte- 
grada por  15  miembros:  Presidente  (Mons. 
Rau),  Secretario  General  (Pbro.  Dol  Gama- 
lio),  Administrador  General  (Sr.  Bernardo 
Marrupe)  y cuatro  miembros  de  cada  una 
de  las  siguientes  Sub-Comisiones:  Liturgia 
IPbro.  Alfredo  Trusso,  Pbro.  Agustín  Born, 
Pbro.  Juan  C.  Ruta,  P.  Mauricio  Grandval 
O.S.B.),  Música  Sagrada  (Pbro.  Osvaldo  Ca- 
leña, Pbro.  Angel  Machado,  Pbro.  Jesús 
.Segade,  Pbro.  Pedro  Wurschmidl),  Arte  Sa- 
grado (Pbro.  Ernesto  .Segura,  Pbro.  Elvio 
Albrega,  Sra.  Alicia  Mauhall  Duggan  de 
Valiente  Noailles,  Sr.  Juan  Antonio).  El  pri- 
mer plan  de  trabajo  aprobado  por  la  Comi- 
sión Permanente  del  Episcopado  Argentino, 
incluye  entre  otras  cosas:  edición  de  un 
texto  de  Misa  comunitaria,  publicación  de 
un  manual  para  el  Guía  de  la  Misa  dirigida, 
grabación  de  discos  de  cantos  seleccionados 
tiel  Cancionero  Parroquial,  publicación  de 
antologías  para  armonio  y coros  parro- 
quiales, preparación  de  un  Ritual  bilingüe, 
preparación  de  un  Directorio  Litiirgico-Pas- 
toral  para  la  Misa  y los  Sacramentos.  .Se 
lesolvió  celebrar  en  la  primera  quincena 
del  mes  de  diciembre  una  .Semana  de  Pas- 
toral Litúrgica,  que  versará  sobre  el  tema: 
La  Eucaristía  y el  Día  del  Señor. 
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Direcloirc  pour  la  pastorale  des  Sa- 
craments  a Fusagc  da  clergé  (Directorio 
para  la  pastoral  de  los  Sacramentos,  pa- 
ra uso  del  clero).  Adoptado  por  la  Asam- 
blea Plenaria  del  Episcopado  para  todas 
las  diócesis  de  Francia.  - Editó:  Bonne 
Pressc,  Paris.  - Un  folleto,  11, .5  x 18 
ctms.;  80  págs.;  frs.  90. — . 

Un  folleto  de  aspecto  pobre,  impreso  en 
papel  de  mala  calidad.  Sin  embargo,  un 
documento  de  singular  trascendencia  para 
la  vida  religiosa  de  la  Iglesia  de  Francia  y 
una  fuente  de  orientación  pastoral  que  so- 
brepasa los  límites  de  su  pais  de  origen. 
Este  Directorio  fué  adoptado  por  la  Asam- 
blea plenaria  del  Episcopado  francés,  el  3 
de  abril  de  1951,  y contiene  un  conjunto  de 
principios  y reglas  prácticas  acerca  de  la 
administración  de  los  sacramentos,  que  no 
se  limitan  a las  disposiciones  del  derecho 
I eclesiástico  y de  las  rúbricas,  sino  que  mi- 
ran, particularmente,  al  aspecto  pastoral  de 
la  liturgia  sacramental. 

Al  propio  texto  del  Directorio  precede  un 
extenso  informe  de  Mons.  Guerry,  arzobis- 
po - coadjutor  de  Cambra,  presentado  a la 
mencionada  Asamblea,  donde  el  relator  se- 
iñala  los  fundamentos  históricos,  pastorales, 
doctrinales  y e^irituales  del  documento, 
da  cuenta  de  las  preocupaciones  apostóli- 
cas que  lo  animan  y llama,  finalmente,  la 
atención  sobre  las  orientaciones  contenidas 
en  él,  Ya  la  sola  lectura  de  este  informe  es 
de  gran  valor  e interés. 

El  Directorio,  propiamente  dicho,  antes 
de  tratar  de  cada  Sacramento  en  particular, 
trae  una  serie  de  principios  doctrinales, 
consecuencias  pastorales  y consejos  prácti- 
cos que  conciernen  a todos  los  Sacramentos 
en  común.  Como  dice  el  preámbulo,  este 
libro  fué  redactado  “expresamente  en  la 
perspectiva  completa  de  la  tarea  pastoral... 
es  un  instrumento  al  servicio  de  la  Iglesia 
apostólica  y misionera...  en  un  país  fuer- 
temente afectado,  sobre  todo  en  ciertas  re- 
giones, por  la  descristianización  y el  mate- 
rialismo”. La  situación  religiosa  de  Sudamé- 
rica,  en  ciertos  aspectos,  no  difiere  mucho 
de  aquélla  de  Francia,  por  lo  que  este  Di- 
rectorio nos  podrá  brindar  también  orien- 
taciones y sugerencias  de  mucho  valor. 

Agustín  Born. 

Die  Martyrerakfen  des  zweifen  Jahr- 
hunderts  (Las  actas  de  los  mártires  del 
■íiglo  II).  Tradución  e introducción  por 
Hugo  Rahner  S.J.  - 2^»  edición.  - Editó: 
Verlag  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia, 
1953.  - Un  tomito  ene.,  11,5  x 18,5  ctms.; 
íO  págs.;  DM  2.80. 


Uno  de  los  toniilos  de  la  hermosa  serie 
“Zcugen  des  Wortes”  (Te.stigos  de  la  Pa- 
labra), algunos  de  cuyos  títulos  hemos  co- 
mentado ya  anteriormente.  En  esta  colec- 
ción no  podían  faltar  las  voces  de  los  már- 
tires, como  que  son  testigos  por  excelencia 
del  Verbo  hecho  hombre  en  Cristo,  pues  por 
la  fe  en  El,  muerto  y resucitado,  dieron 
testimonio  con  su  propia  sangre.  Mártir 
significa  testigo.  .\quf  se  han  reunido  las 
siete  actas  auténticas  de  martirio  del  siglo 
segundo,  comenzando  por  la  del  martirio 
de  San  Policarpo  de  Esmirna  (f  156),  quien 
todavía  conocía  a uno  de  los  testigos  inme- 
diatos del  “Verbo  de  vida”,  el  apóstol  San 
.luán.  La  lectura  de  estas  emocionantes 
actas  nos  revela  la  fe  de  los  cristianos  de 
aquella  época  primitiva  de  la  Iglesia  y 
atestigua  la  fuerza  de  la  gracia  en  hombres 
débiles  como  nosotros.  Nos  hace  falta  en- 
cender nuestra  fe  en  aquellos  ejemplos 
luminosos. 

A.  B. 

Oderisa  Knechtle:  Mif  dem  Kind 

dorchs  Kirchenjahr  (Con  el  niño  a tra- 
vés del  Año  Litúrgico).  3“  edición  corre- 
gida. - Editó:  Verlag  Herder,  Friburgo 
de  Brisgovia,  1954.  - 1 vol.  ene.,  14,5  x 
23  ctms.;  113  págs.;  DM  5.80. 

Este  libro  delicioso,  preparado  por  una 
religiosa  en  colaboración  con  un  conocido 
dibujante,  tiene  el  propósito  de  ofrecer  a 
los  educadores,  padres,  maestros  y catequis- 
tas, un  manual  que  los  ayude  a introducir 
a los  niños  en  la  vida  con  la  Iglesia.  Su 
intención:  formación  religiosa  por  medio 
de  la  liturgia  a través  del  Año  Eclesiástico. 
Toda  la  riqueza  de  doctrina  que  encierra  la 
liturgia  de  los  domingos  y solemnidades 
del  año  de  la  Iglesia,  va  desarrollándose 
paso  a paso,  generalmente  basándose  en  el 
respectivo  evangelio.  Pero  no  en  forma  de 
verdades  doctrinales  áridas,  sino  condu- 
ciendo a una  inteligencia  viva  y sentida  de 
los  valores  espirituales  de  la  celebración 
litúrgica.  El  método  es  original  y fácil:  un 
dibujo  simbólico  en  líneas  simples  y claras, 
adaptado  a la  imaginación  y comprensión 
infantiles  (que  mueve  a los  niños  a hacer 
propias  composiciones  simbólicas) ; una  ex- 
plicación sencilla  de  los  distintos  elementos 
del  dibujo;  y,  finalmente,  una  breve  cate- 
quesis  bíblico-litúrgica  sobre  el  contenido 
espiritual  del  domingo  o fiesta,  con  aplica- 
ciones prácticas  a la  vida  religiosa  del  niño. 
Tanto  los  dibujos  como  el  texto  explicativo 
encantarán  e instruirán  no  sólo  a los  niños, 
sino  que  son  asimismo  de  verdadero  pro- 
vecho para  los  grandes. 

A.  B. 
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REVISTA  BIBLICA 


Dr.  Balthasar  Fischer:  Was  nicht  im 
Katecliismus  stand  (Lo  que  no  se  encon- 
traba en  el  catecismo).  50  catcquesis  so- 
bre la  liturgia  de  la  Iglesia.  5*  edición.  - 
Editó:  Paulinas  - Verlag,  Tréveris,  1955. 

- Un  vol.,  14,5  X 21  ctms.;  163  págs.; 
cartoné,  DM  5.40;  tela,  DM  7.80. 

En  dos  años  5 ediciones.  Una  prueba  de 
su  utilidad  y valor  práctico.  Un  comple- 
mento del  catecismo:  50  lecciones  sobre  la 
liturgia  de  la  Iglesia.  A la  verdad,  muchos 
cristianos,  incluso  entre  los  que  usan  misal, 
no  sabrían  responder  a muchas  preguntas 
que  trae  y contesta  este  libro,  acerca  del 
recinto  sagrado,  los  signos  sagrados,  los 
tiempos  sagrados,  la  Santa  Misa  o los 
Sacramentos;  por  ejemplo:  ¿Por  qué  lla- 
mamos «nave»  a una  parte  de  la  Iglesia? 
¿Por  qué  juntamos  las  manos?  ¿Por  qué 
los  domingos  se  reza  el  Angelus  de  pie? 
¿Por  qué  cantamos  en  Pascua  el  Aleluya? 
¿Por  qué  deben  encenderse  cirios  en  el  altar 
durante  la  Santa  Misa?  Estas  y muchas 
otras  preguntas  hallan  aquí  una  sencilla 
explicación.  Así  se  nos  descubren  cosas  que 
muchos  han  aceptado  y practicado  hasta 
ahora  sin  saber  por  qué  son  o se  hacen 
así  y no  de  otro  modo.  Este  libro  de  un 
gran  liturgista  y pedagogo  pastoral,  a la 
vez,  ayuda  a hacer  más  consciente  la  par- 
ticipación de  los  fieles  en  el  culto  divino. 
A poco  de  aparecer  fué  traducido  a varios 
idiomas,  incluso  el  japonés.  Una  versión 
castellana  está  también  en  preparación. 

A.  B. 

Dr.  Rudolf  Peil:  Handbuch  der  Li- 
turgik  fUr  Katecheten  und  Lehrer  (Ma- 
nual de  Liturgia  para  catequistas  y 
maestros).  - Editó:  Verlag  Herder,  Fri- 
burgo  de  Brisgovia,  1955.  - Un  vol.  ene., 
14,5  X 23  ctms.;  174  págs. 

Otra  obra  que  pretende  contribuir  a la 
formación  litúrgica  de  la  juventud.  Destina- 
da principalmente  para  los  catequistas  (sa- 
cerdotes y laicos)  y maestros,  les  ofrece 
todos  los  conocimientos  necesarios  para  la 
perfecta  preparación  de  las  lecciones,  con 
valiosas  indicaciones  catequéticas  acerca 
del  desarrollo  de  los  temas  a tratar,  y su- 
gerencias práctias  sobre  la  conveniente  ce- 
lebración de  los  ritos  sagrados  en  vista  a 
una  mayor  participación  activa,  especial- 
mente de  los  niños  y jóvenes.  En  fin,  un 
manual  que  constituye  un  auxiliar  ideal 
para  dar  a la  instrucción  religiosa  la  indis- 
pensable orientación  litúrgica. 

A.  B. 

Dle  Fcler  der  Osternacht  (La  celebra- 
ción de  la  Noche  Pascual).  5*  edición.  - 
Editó:  Paulinus-Verlag,  Tréveris,  1955. 


- 1 
DM 


vol., 

1.60. 


13  X 20,5  ctms.;  101  págs.;'.- 


El  libro  es  un  directorio  para  la  celebra- 
ción de  la  Vigilia  Pascual,  preparado  por 
el  Instituto  Litúrgico  de  Tréveris.  A la 
parte  práctica  de  directivas  sobre  la  recta 
realización  del  nuevo  ceremonial,  acompa- 
ñadas de  interesantes  notas  históricas,  si- 
guen consideraciones  pastorales  acerca  de 
la  educación  del  pueblo  cristiano  hacia  una 
renovada  piedad  pascual,  y una  serie  de 
ejemplos  de  catequesis  sobre  distintos  as- 
pectos del  misterio  de  Pascua  y sobre  la 
vida  de  la  gracia,  amén  de  dos  esquemas  de 
predicación  cuaresmal  en  preparación  a la 
Vigilia  Pascual.  La  obra  — fruto  de  la 
colaboración  de  varios  destacados  miem- 
bros del  mencionado  Instituto  — es  suma- 
mente práctica  y ha  de  contribuir  no  poco 
a que  la  nueva  Vigilia  Pascual  vuelva  a ser 
el  centro  de  la  piedad  de  la  comunidad 
cristiana. 

Agustín  Born. 
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Leo  Eizenhófer  O.S.B.:  Canon  Missae 
Romanae  (El  Canon  de  la  Misa  Roma- 
na). - Editó:  Orbis  Catholicus,  Roma, 
1954.  - 1 vol.,  lí  X 20  ctms.;  65  págs. 

El  erudito  benedictino,  por  medio  de  esta 
publicación,  presta  un  apreciable  aporte  a 
la  investigación  sobre  el  Canon  de  la  Misa 
de  rito  romano.  Se  trata  de  un  estudio  crí- 
tico de  la  tradición  del  texto  del  Canon 
actual,  empezando  por  el  prefacio,  al  que 
se  agregan  el  Pater  noster  y el  llamado 
embolismo  que  antiguamente  se  considera- 
ban como  pertenecientes  al  Canon.  El  autoi 
no  pretende  restituir  el  texto  original  o,  poi 
lo  menos,  más  antiguo  del  Canon  romano 
Por  el  contrario,  su  trabajo  se  consagra  t 
la  redacción  definitiva  en  el  Misal  Romam 
actual,  cotejándolo  con  las  antiguas  fuentes 
Para  ello  reproduce  (en  la  página  de  li 
izquierda)  el  texto  del  Canon  y lo  acompa 
ña  (en  la  página  de  enfrente)  de  un  aparali 
ciítico,  en  el  cual  señala  las  variantes  qu 
traen  los  más  importantes  códices,  princi 
pálmente  los  Libros  de  misa  galicanos  ; 
celtas,  los  Sacramentarlos  Gelasianos  y Gre 
gorianos  y el  Ordo  Romano  VIL  De  est 
manera  se  puede  seguir,  perfectamente,  1 
evolución  que  ha  sufrido,  en  los  siglos  VII 
al  X,  la  tradición  del  texto  más  venerabl 
de  nuestro  Misal  Romano. 
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En  un  capítulo  preliminar,  el  autor  d 
cuenta  del  criterio  que  ha  guiado  su  trahaj 
r introduce  ni  uso  práctico  de  su  publict 
ción.  Le  sigue  un  catálogo  de  las  antigua 
fuentes,  códices  manuscritos  y primeras  ed 
clones  impresas  del  Misal  Romano,  con  d< 
tallada  documentación  de  las  piezas  eni 
meradas,  cuya  clasificación  se  hace  p( 
medio  de  ciertos  siglos,  según  un  métod 
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)riginal  del  autor.  Una  bibliografía  selecta, 
t facsiniiles  de  antiguos  códices  y un  índice 
le  las  i)alabras  cmj)lcadas  en  <1  Canon, 
completan  esta  edición. 

El  presente  trabajo  significa  un  feliz  coni- 
ílemento  de  los  estudios  anteriores  sobre 
a materia,  realizados  |)or  Doin  Hcrnartl 
dotte  y ('h.  Mulirinann.  I.a  publicación 
naiigura  la  serie  menor  de»  la  colección 
luiseliniana  (CoUectanea  Anselmiana)  que 
ndilica  el  Pontificio  Ateneo  de  San  Anscl- 
no,  el  colegio  internacional  de  los  bcnc- 
lictinos,  en  Boma.  Una  segunda  parle,  que 
ipareccrá  próximamente,  ineluirá  una  se- 
•ie  de  antiguos  documentos  que  tienen  rela- 
áón  con  la  historia  y el  texto  del  Canon, 
¡•orno,  por  ejemplo,  la  anáfora  de  S.  Hipó- 
ilo,  la  oración  sacramental  de  >S.  Ambrosio 
’ el  canon  de  Milán. 

Agustín  liorn. 

Ignacio  Schuslcr:  Htsloria  Sagrada 
leí  Antiguo  y Nuevo  Testamento.  22* 
dición.  - Editorial  lierder,  Barcelona, 

, 95.5.  - Un  vol.  en  carloné,  13  x 20  ctms.; 
¡76  págs.  y 2 mapas;  ptas.:  32. — . 

Federico  Justo  Kneciit:  Comentario 
irúctico  de  Historia  Sagrada.  4^  edición 
evisada  por  Eduardo  Boscli.  - Editorial 
lerdcr,  Barcelona,  1955.  - Un  vol.,  14,5 
|;  22,3  ctms.;  974  págs.;  rtca.:  140  ptas.; 
ela:  175  ptas. 

I Dos  obras  de  indudable  interés  práctico 
k»ara  la  enseñanza  religiosa  orientada  en  la 
[agrada  Escritura.  .Sus  reediciones  serán 
{aludadas  con  vivo  aplauso  por  parte  de 
>as  catequistas,  tanto  sacerdotes  como  laicos, 
j La  primera  está  destinada  como  texto 
Iscolar  para  los  niños  de  nuestras  escuelas 

colegios  que  los  introducirá  paulatina- 
nente,  de  acuerdo  a su  edad  y su  prepa- 
ación  intelectual  general,  en  el  conoci- 
niento  de  la  historia  de  nuestra  salud  y 
ilesperiará  en  ellos  un  acendrado  amor  a la 
*alabra  de  Dios  que  terminará  por  llevarlos 
uego  a la  propia  lectura  de  los  Libros 
iantos. 

La  selección  de  los  pasajes  bíblicos  que 
e ofrece  a los  alumnos,  se  ha  efectuado 
on  gran  acierto,  comprendiendo  los  he- 
lios, figuras,  profecías  y revelaciones  más 
■aportantes  del  mensaje  divino  de  la  Re- 
ención.  Una  profusión  de  grabados  acom- 
aña  a estas  lecciones  de  la  “Historia  Sa- 
rada”  que  pueden  considerarse  como  de 
is  mejores  para  el  uso  en  nuestras  clases 
le  religión.  Asimismo  para  los  hogares 
ristianos,  la  obra  de  Knecht  es  un  exce- 
:nte  libro  de  formación  y de  lectura. 

El  segundo  de  los  libros  mencionados  se 
¡rige  principalmente  a los  catequistas  y 
laestros  de  religión.  Es  un  valioso  manual 
uc  los  ayudará  eficazmente  a preparar 


con  facilidad  las  clases  que  han  de  dictar. 
.Siguiendo  las  lecciones  de  Historia  .Sagrada 
del  texto  de  Schuslcr,  este  manual  desarro- 
lla extcnsaniente  cada  clase,  ofreciendo,  lue- 
go de  proponer  la  correspondiente  narra- 
ción bíblica  (según  Schiister),  acompañada 
«le  ñolas  explicativas,  un  detallado  comen- 
tario al  t|ue  siguen  enseñanzas  prácticas 
para  la  vida  cristiana  cotidiana.  Los  sacer- 
dotes encontrarán  en  el  libr«),  igualmente, 
material  muy  útil  para  la  predicación.  Los 
fieles,  en  general,  se  aprovecharán  grande- 
niciite,  sobre  todo  como  auxiliar  para  su  lec- 
tura bíblica.  En  fin,  una  obra  que  no  vacila- 
mos en  recomendar  vivamente,  deseando  que 
llegue  u manos  de  tnda.s  las  personas  «¡ue 
aspiren  a una  i'orniación  religiosa  más  pro- 
tunda  y sólida  y a una  piedad  más  bíblica. 

Agustín  liorn. 

G.  A.  Jungmunii  ,S.  J.:  La  S.  Messe 
come  ol'fcrta  tlcllu  coniunilá  cristiana 
(La  Santa  Misa  como  sacrificio  de  la  co- 
munidad cristiana).  - Editó:  Soc.  Ed. 
Vita  c Pensiero.  Opera  della  Regalitá  di 
N.S.Ü.C.,  Milán,  19.55.  - Un  vol.,  11  x 18 
ctms.;  77  págs.;  L.  250. 

El  P.  Joscf  A.  .Iiingmann  S.J.,  profesor 
de  la  universidad  de  Innsbruck,  conocido 
por  su  obra  monumental  “Missarum  Sol- 
Icmnia”,  «jue  no  hace  mucho  apareció  en 
tercera  edición  corregida  (la  versión  caste- 
llana lleva  el  título  “El  .Sacrificio  de  la 
Misa”),  es  uno  de  los  más  notables  teólogos 
y liturgistas  de  la  actualida«l.  De  sus  nume- 
rosos trabajos  científicos,  publicados  ya  en 
forma  de  libros,  ya  en  colaboraciones  per- 
manentes o periódicas  en  revistas  especia- 
lizadas, trasluce  siempre  una  preocupación 
fundamental:  el  aprovechamiento  práctico 
para  la  pastoral,  de  los  resultados  de  su 
investigación  científica.  Un  ejemplo  de  ello 
es  también  este  opúsculo  en  que  acaba  de 
publicarse  la  versión  italiana  de  tres  confe- 
rencias y un  artículo,  escritos  entre  los  años 
1950  y 1953.  El  P.  Jungmann  expone  aquí, 
en  forma  sencilla,  para  el  gran  público, 
algunos  conceptos  fundamentales  sobre  la 
Santa  Misa  como  sacrificio  de  la  comuni- 
dad cristiana.  En  los  cuatro  capítulos,  el 
autor  hace  ver  el  carácter  esencialmente 
comunitario  de  la  Misa  y deduce  de  ahí  las 
consecuencias  prácticas  para  la  piedad  de 
los  fieles,  enseñando  a vivir  la  Misa  en 
toda  su  plenitud  como  sacrificio  de  la  Igle- 
sia que  “somos  ^osotros  mismos,  todo  el 
pueblo  de  Dios,  la  sociedad  de  los  redimi- 
dos, o sea,  a«iuellos  que  están  unidos  al 
Cuerpo  Místico  de  Cristo”. 

Agustín  Born. 

Rudolf  Fattinger:  Liiurgisch-prakti- 
sche  Requisitcnkunde  (Compendio  prác- 
tico-litúrgico de  los  objetos  del  culto).  - 
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REVISTA  BIBLICA 


Editorial  Herder,  Friburgo  de  Brisgovia, 
1955.  - Un  vol.  ene.  en  tela,  12  x 19,5 
ctms.;  284  págs.;  DM  15,80. 

Una  pequeña  enciclopedia,  en  orden  alfa- 
bético, de  todos  los  elementos  que  de  alguna 
manera  se  relacionan  con  el  culto  divino, 
como  el  templo,  altar,  vasos  sagrados,  orna- 
mentos y lienzos  litúrgicos,  objetos  y acce- 
sorios eclesiales,  luz,  cirios,  flores,  órgano, 
campanas  etc.  En  breve  síntesis,  pero  de 
modo  prácticamente  exhaustiva,  informa  en 
cada  caso,  rápidamente,  acerca  de  las  dispo- 
siciones eclesiásticas  actualmente  vigentes  e 
instruye  sobre  material,  forma  y ejecución 
de  los  objetos,  dando  incluso  referencias 
prácticas  con  respecto  al  empleo  de  mate- 
riales y técnicas  modernas.  Una  publicación 
muy  útil  y cómoda  para  quienes  tienen  al- 
guna relación  con  las  cosas  de  la  Casa  de 
Dios,  ya  sean  párrocos,  rectores  de  iglesias 
y sacerdotes  en  general,  ya  sean  arquitectos, 
artistas  y artesanos  y cuantos  se  dediquen 
a la  confección  de  elementos  y objetos  des- 
tinados al  servicio  del  templo.  El  libro 
reemplaza  toda  una  biblioteca  especializada. 

A.  B. 

1)  Calendario  Litúrgico.  - Editó:  El 
Mensajero  del  Corazón  de  Jesús,  La  Ha- 
bana (Cuba),  1956.  - Un  folleto,  9 x lí,5 
ctms.;  47  págs. 

2)  Nuevo  Ritual  Litúrgico  de  la  Se- 
mana Santa,  preparado  por  Mons.  José 
M.  Domínguez.  - Editó:  Junta  Nacional 
de  la  Acción  Católica  Cubana,  La  Haba- 
na, 1956.  - Un  folleto,  11  x 17  ctms.; 
128  páginas. 

Más  de  una  vez  hemos  admirado  la  fuer- 
te corriente  litúrgica  que  existe  en  Cuba, 
promovida  sobre  todo  por  los  PP.  Jesuítas, 
y entre  ellos  principalmente  por  el  P.  Amigó 
Jansen,  quien  se  sirve  de  “El  Mensajero  del 
Corazón  de  Jesús’’  (del  que  es  director)  co- 
mo órgano  para  propagar  y llevar  a la 
práctica  las  ideas  y principios  de  la  reno- 
vación litúrgica. 

1)  Hace  años  que  nos  llega,  puntualmente, 
el  "Calendario  Litúrgico”,  publicado  por  el 
“Mensajero”  y preparado  por  los  PP.  Lu- 
ciano Estefanía  y Gustavo  Amigó.  El  que 
corresponde  a lO-IG,  lleva  las  características 
de  sus  antecesores:  exactitud,  claridad, 

practicidad,  amén  de  su  elegante  presenta- 
ción, nítida  impresión  y fino  papel  biblia. 
Huelga  decir  que  trae  todas  las  modifica- 
ciones que  impone  el  decreto  general  sobre 
la  simplificación  de  las  rúbricas,  cuyo  texto 
castellano  ocupa  las  primeras  páginas  dcl 
calendario,  llállansc  también  anotadas  las 
intenciones  generales  y misionales  del  Apos- 
tolado de  la  Oración  para  el  corriente  año. 
Es  el  mejor  calendario  litúrgico  popular 
que  conocemos. 


2)  Un  esfuerzo  notable  y,  a la  vez,  un  i L 
testimonio  de  la  preocupación  por  la  litur- 
gia  en  Cuba,  constituye  esta  edición  del  ’I* 
nuevo  Ordo  de  la  Semana  Santa.  Su  prepa-  [ [ 
ración  se  debe  a Mons.  José  M.  Domínguez,  li- 
en tanto  que  su  publicación  es  mérito  de  la  L 
Junta  Nacional  de  la  Acción  Católica  Cuba-  L 
na.  Llaman  la  atención  la  lujosa  y cuidada 
presentación  gráfica  en  papel  ilustración  y 
la  nitidez  de  sus  tipos  de  carácter  moderno. 

Los  textos  litúrgicos  son  bilingües;  la  tra- 
ducción castellana  se  destaca  por  su  per- 
fección y fidelidad.  Antecede  al  Ordo,  el 
decreto  general  y la  instrucción  de  la  S.C.R., 
referentes  a la  reforma  de  la  Semana  Santa. 

En  fin,  una  edición  que  merece  servir  de 
modelo. 


A.  B. 


Benedikt  Baur  O.S.B.:  Werde  Licht 
(Sed  Luz).  Tomo  IV.  - Editorial  Herder, 
Friburgo  de  Brisgovia,  1956.  - Un  vol, 
ene.  en  tela,  10,5  x 16  ctms.;  XI  y 688 
págs.;  DM  15. — . 

Aparece  ahora  la  edición  original  alemana 
del  49  tomo  de  las  conocidas  meditaciones 
litúrgicas  del  archiabad  Dom  Benedikl  Baur 
O.S.B.,  muy  difundidas  entre  nosotros  con 
el  título  castellano:  “Sed  Luz”.  Comprende 
este  volumen  el  Santoral  del  Misal  Romano, 
constituyendo  un  hermoso  complemento  — 
largamente  deseado  — de  las  meditaciones 
anteriores  sobre  el  ciclo  temporal  del  año 
litúrgico.  La  versión  española,  seguramente, 
no  se  hará  esperar  por  mucho  tiempo,  y 
desde  ahora  llamamos  la  atención  de  núes- 
tíos  lectores  sobre  esta  novedad.  Estas  nue 
vas  meditaciones  hacen  surgir  ante  nuestr* 
mirada  interior  lu  figura  dcl  Santo  de  cads 
día  a través  del  espejo  de  la  liturgia  y no: 
enseña  a vivir  con  él,  en  cada  jornada,  1( 
que  celebramos  en  el  sagrado  Misterio. 

A.  B. 

1)  Pío  Parsch:  Che  cosa  é la  S.  Messi 
(Qué  es  la  Santa  Misa).  7*  edición.  - Edi 
tó:  Opera  della  Regalitá  di  N.S.G.C.,  Mi 
lán-Roma,  1955.  - Un  tomito,  11  x 11 
ctms.;  158  págs.  L.  150. 

2)  Preghiamo  con  la  Chiesa  (Oremo 
con  la  Iglesia).  - Editó:  Opera  Regalitá 
Milán-Roma,  1955.  - Un  tomito  ene.  ei 
cuerina,  7 x 10,5  ctms.;  255  págs. 

3)  Calendario  Litúrgico  1056.  - Edité 
Opera  Regalitá,  Milán-Roma,  1955. 

4)  Vivi  con  la  Chiesa  (Vive  con  la  Igl( 
sia).  - Editó:  Opera  Regalitá,  Milán-Rc 
ina,  1956/6.  - 66  folletos,  10,5  x 15, 
ctms.;  L.  1.000;  c/u.  L.  20. 

5)  Ufficlo  di  Cristo  Re  (Oficio  de  Cri: 
lo  Rey).  2*  edición.  • Editó:  Opera  Ib 
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alitü,  Milán-Roma,  1955.  - Un  folleto, 
0,5  X 15,5  ctms.;  128  págs.;  L.  200. 

La  Opera  delta  Regalitá  di  Nostro  Signare 
lesú  Cristo,  con  sede  central  en  Milán, 
lesde  el  principio  tuvo  en  especial  empeño 
n acercar  al  pueblo  cristiano  de  Italia  a 
as  sagradas  fuentes  de  la  liturgia.  Para  ello 
lesarrolla  una  activa  labor  editorial  tcn- 
liente  a proporcionar  a los  fieles  manuales, 
ibros  y folletos  que  los  ayuden  a conocer 
1 liturgia  y a vivirla.  La  renovación  litúr- 
ica  en  Italia  se  debe  en  gran  parte  a esta 
aagnífica  Obra,  cuyo  presidente  es  el  P. 
tgostino  Gemelli  O.F.M.,  rector  de  la  uni* 
ersidad  católica  de  Milán.  Aquí  nos  pre- 
enta  algunas  de  sus  últimas  publicaciones. 

I 1)  Che  cosa  é ¡a  S.  Messa.  La  séptima 
Idición  italiana  de  la  conocida  obrita  de 
l'ío  Parsch,  la  que  en  la  difundida  versión 
ispañola  se  intitula:  "Sigamos  la  Santa  Mi- 
a”.  Está  demás  insistir  en  el  valor  espiri- 
aal  y pastoral  de  este  trabajo  del  famoso 
I turgista  popular,  que  se  desvivió  por  ense- 
I ar  a las  almas  a amar  la  liturgia  y a vivir 
I on  la  Iglesia  por  medio  de  ella.  Aquí  ins- 
^ uye,  en  un  lenguaje  original  y accesible, 
^cerca  del  misterio  de  la  Misa,  el  significado 
|le  sus  oraciones  y ritos  sagrados  y el  modo 
e seguirla  con  fruto. 

2)  Preghiamo  con  la  Chiesa  es  un  misa- 
I to  mínimo  que  contiene  el  Ordinario  de 
i'i  Misa  (en  latín  « italiano),  las  colectas  y 

)s  evangelios  de  los  domingos  y principá- 
is fiestas  y una  serie  de  oraciones,  himnos 
salmos  tomados  de  la  liturgia.  El  misalito 
? destaca  por  su  fina  presentación:  papel 
ibiia,  canto  dorado,  encuadernación  cíe- 
ante  y de  buen  gusto. 

3)  El  Calendario  Litúrgico  1956  es  más 
encillo  y de  proporciones  más  reducidas 
ue  las  ediciones  de  años  anteriores  que 
emos  conocido.  Sin  embargo  cumple  per- 
;ctamente  su  fin  de  orientar  a los  fieles 
cerca  de  la  Misa  que  ha  de  celebrarse  en 
ada  día,  más  aún  ahora  que  la  reciente 
ímplificación  de  las  rúbricas  ha  facilitado 
imbién  a los  fieles  el  uso  del  misal. 

4)  Vivi  con  la  Chiesa  sigue  el  método  ori- 
inal  de  Pió  Pasch.  Se  trata  de  folletos,  de 
ublicación  semanal,  que  contienen  el  texto 
ompleto,  en  latín  e italiano,  del  Ordinario 
on  los  respectivos  textos  propios  interca- 
idos,  de  la  Misa  de  cada  domingo  y fiesta 
e guardar.  Cada  folleto  comprende  32  pá- 
inas;  su  precio  reducidísimo  permite  re- 
artirlo  en  grandes  cantidades,  ya  sea  que 
i les  preste  a los  fieles  durante  la  Misa,  ya 
ía  que  se  ponga  en  venta  a la  entrada  del 
'mplo.  La  colección  anual  consta  de  66 
)lletos  y se  distribuye  también  por  sus- 
ripción. 

5)  Ufficio  di  Cristo  Re  contiene,  como 
idica  el  titulo,  el  Oficio  de  Cristo  Rey, 
>mado  del  Breviario  Romano.  El  texto  es 


completo,  en  latín  e italiano,  y abarca  todas 
las  horas  canónicas,  empezando  por  las 
primeras  vísperas.  Los  salmos  se  ofrecen 
en  la  nueva  versión  latina. 

A.  B. 

I)ie  Richtiinien  zur  Gestaltung  des 
pfarriichen  Gottesdienstes  (Las  normas 
para  la  celebración  de  la  Misa  comuni- 
taria). - Editó:  Paulinus-Verlag,  Treve- 
ris.  - Un  folleto,  13  x 21  ctms.;  19  págs.; 
D.M  1.—. 

El  folleto  reúne  dos  documentos  promul- 
gados por  la  Conferencia  del  Espiscopado 
Alemán  en  1942  y 1950,  respectivamente, 
que  dan  normas  precisas  acerca  de  la  cele- 
bración de  la  Misa  comunitaria,  en  sus  dis- 
tintas formas  de  Misa  dialogada.  Misa  dia- 
logado-cantada (Betsingmesse)  y Misa  can- 
tada, tanto  en  canto  gregoriano  como  en 
canto  popular  (Deutsches  Hochamt). 

A.  B. 

Joscf  A.  Jungmann  S.J.:  Katechetik. 
Editó:  Verlag  Herder,  Viena,  1953.  - Un 
vol.  ene.  en  tela;  15  x 23,5  ctms.;  314 
págs.;  DM  14,80. 

Josef  Andreas  Jungmann,  el  conocido  li- 
lurgista  de  Innsbruck,  nos  brinda  aquí  una 
obra  no  menos  fundamental  que  su  Missa- 
rum  Sollemnia.  En  efecto,  Katechetik  sig- 
nifica un  enriquecimiento  extraordinario  de 
la  literatura  catequética,  dada  la  singular 
contribución  que  aporta  al  estudio  y la 
práctica  de  los  problemas  relacionados  con 
la  catcquesis.  El  autor  no  se  cansa  de  in- 
sistir en  que  la  catcquesis  no  queda  circuns- 
cripta al  “catecismo”  o “clase  de  religión”, 
sino  que  comprende  la  formación  religiosa 
integral  como  que  es  parte  del  kérigma  de 
la  Iglesia.  Por  kérigma  se  entiende  la  doctri- 
na cristiana,  no  en  cuanto  es  objeto  de  la 
teología  sistemática,  sino  en  cuanto  consti- 
tuye el  mensaje  de  la  salud  destinado  a ser 
transmitido  por  la  Iglesia  mediante  su  ac- 
ción pastoral  (predicación,  catcquesis,  li- 
turgia), como  fundamento  de  la  vida  cris- 
tiana. 

Tras  una  sucinta  historia  de  la  catcque- 
sis, desde  la  época  primitiva  del  antiguo 
catecumenado  hasta  la  enseñanza  religiosa 
escolar  moderna,  el  autor  trata,  en  los  pri- 
meros capítulos,  sobre  el  sujeto  y el  objeto 
de  la  catcquesis:  el  catequista  y el  niño. 
Luego  expone  la  finalidad  de  la  enseñanza 
catequística:  la  formación  cristiana  integral 
(y  no  la  mera  comunicación  de  conocimien- 
tos religiosos).  Aquí  hace  ver  el  lugar  pre- 
ponderante que  deben  ocupar  la  Liturgia  y 
la  Biblia  (Historia  Sagrada).  “Si  ya  en  la 
catcquesis  infantil  se  logra  hacer  accesible 
el  contenido  de  la  liturgia,  se  abre  una 
fuente  que  llevará  al  cristiano  alimento  re- 
ligioso durante  toda  la  vida”. 
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Un  extenso  subcapílulo  está  dedicado  al 
asunto  de  los  textos  de  catecismo:  su  evolu- 
ción desde  los  tiempos  de  la  Reforma  hasta 
las  ediciones  modernas  inspiradas  en  los 
principios  de  la  renovación  catequistica 
actual  (en  particular  el  reciente  Catecismo 
único  para  las  diócesis  alemanas);  su  es- 
tructura sistemática  y didáctica;  y,  final- 
mente, su  forma  interior,  o sea,  “la  elección 
y el  ordenamiento  de  las  verdades  de  la 
doctrina  católica  como  mejor  respondan  al 
propósito  del  kérigina  cristiano”.  Este  últi- 
mo punto  es  de  capital  importancia.  En  la 
división  y estructuración  tradicionales  del 
catecismo  “aparece  el  cristianismo  como  un 
conjunto  de  obligaciones  que  se  imponen, 
cuando  es,  en  realidad,  principalmente  la 
gran  obra  de  la  gracia”.  Según  la  predica- 
ción de  San  Pablo,  para  quien  el  objeto  del 
mensaje  cristiano  es  “la  Buena  Nueva  de 
Cristo”,  el  catecismo  debe  tener  como  cen- 
tro a la  persona  de  Cristo  y la  redención 
del  mundo  por  El.  Esta  orientacióm  cristo- 
céntrica  es  una  de  las  exigencias  primor- 
diales. 

Siguen  los  capítulos  que  se  refieren  al 
programa  de  la  enseñanza  religiosa  escolar, 
a la  metodología  en  general  y,  por  último, 
a los  distintos  principios  y problemas  de 
la  metodología  catequística  moderna  y de 
la  y>edagogía  religiosa,  en  particular.  El 
capítulo  final  estudia  las  diferentes  tareas 
especiales  según  las  edades  de  los  catecú- 
menos: la  formación  religiosa  de  los  pe- 
queños en  el  hogar;  la  edad  de  la  primera 
comunión;  la  primera  confesión;  la  primera 
comunión;  la  introducción  a la  Santa  Misa, 
la  confirmación;  la  educación  a la  castidad, 
etc. 

Como  una  de  las  notas  características  de 
la  obra  de  .lungmann,  debemos  destacar 
la  orientación  eminentemente  Iterigmática 
que  trasluce  de  todas  sus  reflexiones.  Aquí 
se  refleja  el  cambio  fundamental  que  se  ha 
obrado  en  c!  pensamiento  calequfslico  euro- 
peo de  los  últimos  20  años:  la  primacía  de 
la  “catequélica  material”  sobre  las  cuestio- 
nes de  la  metodología  formal. 

No  podemos  menos  de  agradecer  al  P. 
.lungmann  este  magistral  trabajo  de  síntesis 
y de  aclaración  y coordinación  de  concep- 
tos en  lomo  a los  problemas  de  la  forma- 
ción religiosa  de  las  nuevas  generaciones 
cristianas. 

Llamamos  la  atención  sobre  la  ya  anun- 
ciada edición  española  c¡uc  es  de  desear 
aparezca  en  breve,  a fin  de  <iuc  este  manual 
llegue  a ser  accesible,  entre  nosotros,  a un 
mayor  número  de  lectores,  dado  la  extra- 
ordinaria iiuporluricia  que  tiene  para  la 
icnovación  de  la  catcquesis  kcrigmática. 
•Sugerimos,  asimismo,  que  sus  orientaciones 
sean  tomadas  en  cuenta  en  la  reforma  de 
los  catecismos  que  se  está  llevando  a cabo 


en  varios  países  del  continente  sudameri- 
cano. * 

Af/ustin  Born,  Pbro.  ^ 


Kbcrhard  Welty  O.P.:  Catcci.smo  So- 
ciaL  Tomo  I:  Cuestiones  y elementos 
fundamentales  de  la  vida  social.  - Edito- 
rial Ilerder,  Barcelona,  1955.  - Un  vol., 

14  X 22  ctms.,  344  págs.;  rústica:  pese-  ip 
tas  100. — ; tela:  ptas.  125. — . 


Acaba  de  aparecer,  en  traducción  caste-  | 
llana  debida  a Juan  Manuel  Pérez,  el  prl-  f (¡ 
mer  tomo  de  los  cuatro  que  comprende  esta  t-,.j 
obra  más  importante  del  P.  Eberhard  Wel-  J ‘ 
ty,  sociólogo  de  fama  internacional,  líl  mo-  ; 
deslo  título  “Cateci.smo  Social”  no  guarda  t 
relación  con  la  riqueza  de  su  material  y el } 
ingente  trabajo  que  supone  su  preparación  | 
En  realidad,  no  se  trata  de  un  simple  esque  |»ü' 
ma  o resumen  de  la  doctrina  social  de  It  |i[,j 
Iglesia,  sino  de  una  exposición  científica 
exhaustiva  y de  gran  envergadura,  con  pers 
pectivas  hacia  la  aplicación  práctica  de  lo:  | . 
principios  de  la  ética  social  católica  en  li 
solución  concreta  de  los  problemas  socialc  f 
de  la  actuulid.'id,  los  cuales,  a no  dudarlo 
revisten  una  im|)ortancia  capital  en  la  ludí: 
ideológica  y económica  entre  Occidente  ; 
Oriente,  entre  las  concepciones  capitalista  ; .,j 

socialista-comunista.  j. 


Hoy  día,  nadie  que  tenga  conciencia  d 
la  gravcílad  del  momento  histórico  que  viv 
nios,  puede  ni  debe  sustraerse  de  considera 
estos  problemas  y de  contribuir  a su  solí 
ción  pacífica  u la  luz  de  los  principiios  d 
la  ética  social  de  la  Iglesia.  Las  encíclict 
sociales  de  León  XIII  y Pío  XI  son  gravi 
toques  de  atención  y de  alarma,  a los  qi 
esta  obra  del  erudito  dominico  prclcnt 
responder  con  una  exacta  exposición  docli 
nal  y una  clara  orientación  práctica.  ^ 
es  é.stc  el  lugar  de  entrar  en  los  pormcii' 
res  de  la  obra  en  sí.  .Sirva,  entonces, 
transcripción  de  su  sumario  yinra  hacer 
una  idea  de  su  extraordinario  valor.  I'il  pi 
mer  tomo,  que  lleva  el  suhtitulo  “Cuestión 
y elementos  fundamentales  de  la  vida  s 
cial”,  comprende  fres  grandes  seccioni 
1.  El  hombre  en  la  sociedad  (el  lionibi 
origen  y naturaleza  de  la  sociedad  humar 
relación  entre  el  hombre  y la  socieda 
autoridad  y obediencia);  2.  lais  leyes  fu 
damentaics  del  orden  social  (princi|)ios  $ 
cíales);  3.  ICl  derecho,  la  justicia  y el  ain 
íel  derecho  en  general;  ley  natural  y dci 
dio  humano;  los  derechos  fiindamcntalns 
los  Derechos  del  hombre;  la  virtud  de 
justicia;  cl  amor  en  la  vida  social).  I 
tres  tomos  restantes  versarán  sobre  I 
grandes  temas  siguientes:  II.  La  consti 
ción  del  orden  social;  III.  Et  orden  en 
vida  económica;  IV.  La  Iglesia  y cl  ord^ 
social  natural. 
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El  método  didáctico  seguido  (en  forma 
de  preguntas  y respuestas,  de  donde  su 
nombre  <Ic  catecismo)  hace  que  este  manual 
sea  igualmente  indicado  para  el  estudio 
personal  como  i<ara  servir  de  libro  de  texto 
[en  cursos  y cursillos,  para  personas  de  for- 
mación intclcctiial  como  para  el  elemento 
I obrero.  .Sin  duda,  prestará  un  servicio  in- 
jsustitiiible  como  iiistrumento  para  la  urgen- 
te preparación  del  laicato  católico  en  lo  que 
concierne  a la  élic^i  social  de  la  Iglesia. 

Aijustin  liorn. 

(iloria  al  Señor.  Cancionero  Popular 
Parroquial,  publicado  con  los  auspicios 
del  Episcopado  Argentino,  por  la  Comi- 
sión Central  de  Música  Sagrada.  - Edi- 
ción popular  (con  melodías  y textos): 
un  vol.  ilustrado,  l.^i  x 12  ctms.;  l.'íO  pá- 
ginas; in$n.  f),90. 

Edición  para  el  organista  (con  acom- 
pañamiento y textos  comj>lctos):  un  vol. 
í ilustrado,  23  x 30  clrns.;  140  púgs.; 
I'in$n.  65. — . 

' Un  acontecimiento  de  particular  signifi- 
cación lo  constituye  la  publicación  del  Can- 
icionero  Popular  Parroquial  “Gloria  al  Se- 
ñor”, auspiciado  por  el  Ven.  Episcopado 
j Argentino.  Su  preparación  se  debe  al  esfuer- 
zo de  miembros  de  la  antigua  Comisión 
I Central  de  Musirá  Sagrada  en  colaboración 
'Con  un  grupo  de  sacerdotes  y laicos  com- 
petentes en  la  materia. 

Con  ello  se  ha  cumplido  un  anhelo  larga- 
mente abrigado.  En  efecto,  necesitábamos 
un  cancionero  religioso  oficial  que  reuniera 
todos  aquellos  cantos  religiosos  populares 
que  se  usan  en  nuestros  templos,  siempre 
que  su  letra  y música  respondieran  a las 
indispensables  condiciones  de  santidad  y 
dignidad  que  debe  cumplir  el  canto  sagrado 
en  la  Casa  de  Dios.  Por  otra  parte,  era  me- 
nestér  incorporar  a nuestro  escaso  reper- 
torio nuevas  creaciones  que  tuvieran  en 
cuenta,  sobre  todo,  el  papel  del  pueblo 
I cristiano,  como  asamblea  litúrgica,  en  la 
i celebración  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 
Porque,  en  verdad,  fuera  de  algunos  de  los 
hermosos  cantos  divulgados  por  la  revista 
I “Psallite”,  bajo  la  dirección  del  actual  obis- 
po de  Resistencia,  Mons.  Dr.  Enrique  Rau, 
carecíamos  por  completo  de  cantos  litúrgi- 
I eos  populares,  esto  es,  cantos  que  se  adap- 
ten  a las  distintas  partes  de  la  Misa  y a los 
. tiempos  del  año  eclesiástico.  Finalmente, 
era  indispensable  llegar  a una  uniformidad, 
I en  letra  y melodía,  de  nuestros  cánticos 
religiosos  en  todo  la  extensión  del  país, 
lodo  esto  se  ha  logrado  con  la  publicación 
de  este  Cancionero. 

En  primer  lugar,  se  ha  incluido  la  mayo- 
jría  de  los  cantos  más  divulgados  hasta 
ahora,  dejando  de  lado  sólo  aquellos  cuya 


entrada  en  el  templo  ya  no  se  puede  tolerar 
bajo  ningún  concepto.  Los  cantos  nuevos 
que  figuran  en  este  Cancionero  son  reali- 
zaciones de  gran  belleza,  sentido  religioso 
y espíritu  litúrgico,  y los  más  se  refieren  a 
los  distintos  momentos  de  la  Misa  y a los 
tiempos  y fiestas  del  año  litúrgico.  De  esta 
manera  se  ha  creado  un  repertorio  bastan- 
te extenso  para  las  Misas  rezadas  comuni- 
tarias que  permite  asociar,  por  medio  del 
canto,  a los  fieles  a la  acción  sagrada  en 
el  altar,  haciendo  que  desempeñen  cantando 
su  papel  de  comunidad  orante  y oferente. 
Para  conservar  en  adelante  la  uniformidad, 
el  I‘ipisco])ado  ha  dispuesto  que  no  sean 
alterados  los  textos  ni  las  melodías  que  se 
contienen  en  este  Cancionero  y que  las  re- 
j>roduc.cioncs  que  se  hagan  estén  conformes 
á las  versiones  del  mismo. 

Al  Cancionero  se  ha  publicado  en  dos 
ediciones;  una  popular,  que  contiene  las 
melodías  y los  textos,  para  uso  de  los  fie- 
les; y otra  grande,  que  comprende  además 
los  acompañamientos,  para  los  organistas  y 
directores  de  coro,  especialmente.  Ambas 
lucen  una  presentación  magnifica  y de  buen 
gusto.  Grabados  originales,  que  ilustran  la 
lapa  y varias  de  sus  páginas  interiores,  alu- 
den a los  sagrados  misterios  del  altar  y del 
año  litúrgico,  o bien  a la  función  de  la  mú- 
sica sacra  en  la  Casa  de  Dios. 

Deseamos  al  nuevo  Cancionero  Popular 
Parroquial  la  más  amplia  difusión  en  todas 
las  parroquias  y templos  de  la  Iglesia  Ar- 
gentina, a fin  de  que  nuestro  pueblo  fiel 
llegue  a ser,  más  y más,  verdadera  comu- 
nidad cristiana  que  canta  “Gloria  al  .Señor”. 

Agustín  liorn,  Pbro. 

Le  mystére  de  la  morí  et  sa  célébra- 
tion.  Colección  “Lex  Orandi”,  12. 
Editions  du  Cerf,  París,  1951.  - Un  vol., 
13  X 20  ctms.;  473  págs.;  fr.  870. 

El  misterio  de  la  muerte  y su  cele- 
bración. - Editó:  De.sclée,  de  Brouwer, 
Buenos  Aires,  1952.  - Un  vol.,  13  x 20 
ctms.;  334  págs. 

Das  álysterium  des  Todcs  (El  misterio 
de  la  muerte).  - Editó:  Verlag  Josef 
Knecht,  Francfort,  1955.  - Un  vol.  ene. 
en  tela,  13  x 21  ctms.;  304  p.;  DM  11,80. 

Una  publicación  notable  que,  a pesar  de 
que  sus  ediciones  original  y castellana  lle- 
van ya  algunos  años  de  aparición,  ha  te- 
nido, al  parecer,  relativamente  poca  reso- 
nancia entre  nosotros.  Sin  embargo,  merece 
un  difusión  grande,  especialmente  en  el 
clero,  dada  la  transcendencia  del  tema 
teológico  que  trata  de  los  problemas  pasto- 
rales que  procura  esclarecer.  Los  interro- 
gantes apremiantes  que  surgen  ante  el  mis- 
terio de  la  muerte  encuentran  aquí  su  res- 
puesta última  y definitiva  a la  luz  del  mis- 
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ferio  pascual:  la  muerte  del  cristiano  es 
una  participación  y prolongación  de  la 
muerte  de  Cristo  y tránsito  a la  resurrec- 
ción, en  su  propia  carne,  con  Cristo.  Como 
todo  misterio  divino,  también  éste  ha  de 
celebrarse  en  el  culto.  Aquí,  pues,  aparecen 
los  intrincados  problemas  litúrgico-pastora- 
les  frente  a las  rutinarias  prácticas  litúrgicas 
y costumbres  sociales  que  rodean  la  sepul- 
tura cristiana  en  la  actualidad  y que  nece- 
sitan una  revisión  total;  por  ejemplo:  el 
.velatorio,  el  aviso  mortuorio,  las  pompas 
fúnebres,  los  funerales,  la  oración  fúnebre, 
los  cementerios  (bóvedas  y nichos),  las  Mi- 
sas (con  sus  aranceles  y “clases”),  los  “res- 
ponsos”, etc. 

El  libro  es  una  recopilación  de  las  confe- 
rencias y debates  pastorales  de  las  jorna- 
das de  estudios  litúrgicos  de  París,  en  el 
año  1951,  organizadas  por  el  Centre  de  Pas- 
torale  Liturgique.  Entre  los  autores  figuran 
nombres  de  gran  prestigio,  como  los  de 
Dom  Lambert  Beaudouin  O.S.B.,  P.  Yves 


Congar  O.P.,  P.  Jean  Daniélou  S.J.,  H.  M. 
Féret  O.P.,  Mons.  Maurice  Michaud,  H.  R. 
Philippeau,  P.  Aime-Marie  Roguet  O.P.  En 
la  primera  parte  se  estudia  la  idea  de  la 
muerte  en  las  fuentes  de  la  tradición  bíblica 
del  Antiguo  y Nuevo  Testamento,  en  la 
doctrina  de  los  Santos  Padres  y en  la  evo- 
lución de  los  ritos  funerarios,  para  entrar 
luego  en  la  teología  sobre  el  misterio  cris- 
tiano de  la  muerte,  el  cielo  y la  resurrec- 
ción, el  juicio,  la  escatología,  el  purgatorio. 
La  segunda  parte  del  libro  reproduce  los 
interesantísimos  debates  en  torno  a la  se- 
pultura cristiana  y sus  problemas  pastora- 
les, que  en  general  coinciden  con  los  de 
nuestro  medio.  (Esta  parte  falta  en  la  edi- 
ción alemana,  puesto  que  las  .costumbres  y 
la  situación  pastoral  en  los  países  de  habla 
alemana  son  muy  distintos).  Aquí  tenemos 
pues,  una  obra  que,  sin  exagerar,  no  debe 
faltar  en  ninguna  biblioteca  sacerdotal. 
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